
  


  
    
  


  
    Vivir en una granja rodeada de un precioso paisaje y en compañía del hombre que más la quiere parece ser suficiente para ser feliz. Pero la vida de Grace da un cambio radical cuando su padre decide casarse con la tía del conde de Lockfordshire.


    Todo parece ir de maravilla hasta que Henry acude para ayudar a su tía y lo que empieza siendo una mala relación acaba en algo totalmente diferente.
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  Capítulo 1


  Henry Lockford, conde de Lockfordshire, tenía la mirada clavada en el papel que había dejado sobre su escritorio con gesto irritado. Sus ojos parecían concentrados en que el conjuro infantil que elucubraba su mente hiciese prender el papel con una poderosa llamarada. ¿Casarse con un granjero? ¡Era la hermana de su padre! ¿Cómo se le había ocurrido aquella idea tan absurda?


  Volvió a coger la carta con las manos crispadas y leyó el último párrafo con la voz de su tía resonando en su cerebro:


  
    «… Espero que tú, al menos, apoyes mi decisión, ya que siempre me has tenido a tu lado en todo. Ya he cumplido los cincuenta y el destino ha querido ser magnánimo conmigo dándome una última oportunidad de ser amada. He tenido una vida gris y solitaria y ahora se me presenta la oportunidad de disfrutar de una familia propia y dos personas que me aman.


    Haz tú mismo el anuncio a mi cuñada y al resto de la familia. La boda se celebrará aquí, en Surley y, por supuesto, considérate invitado…».

  


  —¡Un granjero! —gritó—. ¡Un maldito granjero!


  Burton Collier lo miraba en silencio y sin expresión alguna, esperando a que tuviera a bien explicarle lo que sucedía. Como buen secretario se mantenía siempre a la expectativa sin mostrar curiosidad ni interés por temas que no estuviesen estrictamente relacionados con las propiedades y negocios del conde. Y aquella carta de su tía y madrina era absolutamente personal, así que no movió un músculo y no dijo una palabra.


  Henry seguía dándole vueltas al contenido de la carta y su rostro sí mostraba gran preocupación. No tenía a su tía por una majareta, al contrario, siempre pensó que era el miembro más inteligente y centrado de la familia. Su carácter sosegado y meditabundo había hecho que la considerase siempre su principal consejera. Cuando era demasiado joven para sostener el título de conde ella era la persona en la que más confiaba a la hora de tomar decisiones importantes. Al contrario de lo que le ocurría con su propia madre.


  Dejó la carta sobre el escritorio y se levantó para pasear por el despacho. Eso siempre lo relajaba, estar en movimiento lo ayudaba a pensar. Estaba claro que su tía Faith estaba pasando por un mal momento. Dejar que viviese sola en Surley no había sido la mejor solución por mucho que su madre se alegrara de tenerla lejos. No debería haber aceptado. A saber qué clase de malas artes habría utilizado ese Nicholas Doughty para llegar al punto de atreverse a pedirle matrimonio.


  —Te quedas a cargo de todo —⁠dijo, mirando a Burton con expresión decidida⁠—. Me voy a Surley y no sé cuántos días tardaré en volver, pero no regresaré hasta que lo haya solucionado.


  Su secretario lo vio salir del despacho y soltó el aire que se había acumulado en sus pulmones. Se levantó para coger la carta de lady Faith Lockford y la leyó rápidamente. Claro, ahora entendía el disgusto del conde. La hermana de su padre casada con un simple granjero. ¿Cómo iba a tolerarlo? Torció una sonrisa irónica. Ya había cumplido los treinta y llevaba demasiado tiempo viviendo en un mundo que no era el suyo. Ser el secretario del conde de Lockfordshire le permitía codearse con la clase alta, pero sin que por un solo instante le dejasen sentirse parte de ella. Había vivido innumerables situaciones ejemplarizantes con las que lo mantenían en su sitio. Al principio algunas de esas «situaciones» le resultaron tan amargas y duras como para hacerlo llorar de rabia y frustración en la soledad de su habitación. Pero después de ocho años sabía muy bien cuál era su sitio y nunca se dejaba engatusar por la familiaridad con la que lo trataban en algunos momentos. Sabía que en cuanto bajase la guardia le darían una patada para enviarlo al lugar que le correspondía, así que prefería mantenerse él mismo en su sitio y evitar un puntapié innecesario.


  Por eso entendía bien la situación, lady Lockford había traspasado una línea prohibida y su sobrino, el conde, no iba a permitírselo. De ningún modo.


  


  A muchas millas de allí, en Surley, Nicholas Doughty paseaba con su hija por el paraje de las hadas, un lugar mágico cuyas leyendas se remontaban a más de setecientos años. Esas tierras pertenecían a Faith Lockford y el bosque de hayas que lo rodeaba era de los más bellos de Inglaterra. Al menos eso decían los Doughty, que habían sido dueños de ese lugar durante varios siglos hasta que el abuelo de Nicholas jugó una nefasta partida de cartas con el entonces conde de Lockfordshire. Stuart Doughty se quedó con una pequeña porción de tierra en la que construyó una granja que sus herederos fueron ampliando y mejorando con el tiempo. Ahora podría decirse que la granja Doughty contaba con una casa solariega que nada tenía que envidiar a otras aparentemente más lujosas.


  Aunque el paraje de las hadas era propiedad de Faith Lockford, padre e hija seguían paseando por allí todos los sábados por la mañana en una cita ineludible establecida desde que ella era una niña. Grace se agarraba al brazo de su padre y de vez en cuando apretaba la mejilla contra ese brazo en un claro signo de afecto. Nicholas sonreía entonces y sentía una cálida sensación que invadía su cuerpo. La sensación de haber hecho las cosas bien a pesar de no contar con la ayuda inestimable de su amada esposa.


  Recordar a la madre de Grace fue inevitable en un momento como aquel. Su pérdida había sido el dolor más grande que jamás sintió y había tardado años en conseguir que su recuerdo dejase de retorcerle las entrañas y cortarle la respiración. Su marcha fue tan imprevista y fulminante que dinamitó su autocontrol y resistencia, haciéndolo salir despavorido de la casa y correr hasta ese lugar que tanto había significado para ellos. Una vez en aquel paraje gritó como un poseso. Quería saber por qué no lo habían prevenido, por qué el hada de la muerte no había anunciado la tragedia para que así pudiese prepararse. No obtuvo respuesta alguna. Jamás vio a ninguna de las cuatro hadas, ni cuando se enamoró ni cuando Emma murió. Para él aquellas hadas no existían.


  Según la leyenda que había sido trasmitida de padres a hijos, generación tras generación, había cuatro hadas y se distinguían por el color de sus alas. La roja prevenía de una guerra. Solía deslizarse sobre la hierba, yendo de un lado a otro de manera caótica, y emitía un sonido parecido al que producen las chispas del pedernal. La verde era el hada de la paz y la serenidad. Solía volar ligera entre las ramas de los árboles de manera que solo un avispado observador podía verla aletear unas milésimas de segundo entre sus hojas antes de desaparecer. La blanca anunciaba el amor y solía aparecerse de manera intempestiva, después de una tormenta o al anochecer. Era pequeña como una mariposa y apenas se dejaba ver un instante. Y la más temida, la negra, presagiaba la muerte. Se quedaba inmóvil, lo bastante cerca para ser vista, pero no lo suficiente para ser alcanzada.


  —He invitado a Faith a comer —⁠anunció a su hija, despojándose de sus pensamientos.


  Grace lo miró expectante y con un brillo especial en los ojos.


  —¿Se lo has pedido, papá?


  Nicholas tenía los ojos brillantes y una expresión entre asustada y temerosa.


  —¿De verdad no te importa? No quiero que pienses que he olvidado a tu madre. Emma estará siempre en mi corazón y quiero que sepas que jamás…


  —Papá —lo interrumpió, poniendo una mano en su brazo⁠—, ya hemos hablado de esto y te dije que tienes mi aprobación, aunque no la necesites. Quiero muchísimo a Faith, es buena, dulce y comprensiva. He visto cómo te mira y está claro que te adora. Sé que tú también la quieres y eso me hace muy feliz. Estoy segura de que mamá se alegraría por nosotros.


  Su padre se limpió una furtiva lágrima y soltó el aire de golpe.


  —No se quedará tranquila hasta que hables con ella —⁠confesó⁠—. Yo le dije que estarías encantada con la idea, pero insiste en que quiere oírtelo decir a ti.


  Grace se llevó instintivamente la mano al broche con forma de lazo, recuerdo de su madre, que llevaba siempre en la solapa.


  —Pues volvamos a casa y solucionemos esto cuanto antes. Estoy deseando tener una familia como Dios manda.


  —¡Oye! —exclamó su padre fingiendo ofenderse⁠—. Nosotros somos una familia.


  La joven lo cogió del brazo e iniciaron el camino de regreso a casa.


  —Será muy agradable tener a alguien con quien hablar de cosas de mujeres.


  —Pensaba que te gustaba hablar conmigo.


  —Y me gusta —confirmó su hija—, pero odias que te hable de telas y no soportas que te cuente las novelas románticas que leo.


  Exageró un suspiro largo y sonoro y su padre soltó una carcajada después de mirarla sorprendido.


  —Os he oído hablar y casi nunca lo hacéis sobre esa clase de cosas que se consideran femeninas. El otro día discutíais sobre una de las obras de Mary Wollstonecraft: «Vindicación de los derechos de la mujer», y me parece que no tiene nada que ver con esas novelitas románticas de las que hablas.


  —Esas novelas son un entretenimiento muy divertido, papá. Faith tiene unas cuantas en su librería. Son muy interesantes, deberías leer alguna. Me sorprende lo mucho que se desmayan esas pobres chicas de la alta sociedad. Menos mal que siempre tienen un sofá cerca para recostarse o a un guapo galán para sostenerlas. Si eso me ocurriese a mí, podría caer encima de un montón de excrementos. Lo que no sería nada romántico, ¿no crees? Faith se rio mucho cuando se lo comenté.


  La expresión de Nicholas se dulcificó al pensar en la contagiosa risa de su futura esposa. Era el sonido más agradable del mundo.


  —Pues ella debería poder explicarte si eso que cuentan las novelas es veraz. Ha sido hija, hermana y ahora tía de condes de Lockfordshire, así que debería haber visto a muchas damas languidecer.


  —Algunos desmayos me ha contado. Es muy divertida relatando anécdotas —⁠confirmó Grace.


  —Lo es, sin duda, su fina ironía es capaz de hacerte reír varios segundos después de haber lanzado un afilado comentario que en un primer momento te pasó desapercibido. Tiene un don para eso.


  —Y para muchas otras cosas —⁠dijo su hija apretando la mejilla contra su brazo⁠—. He visto cómo es capaz de descubrir lo que te pasa antes de que tú mismo te hayas percatado de que estás preocupado por algo y cómo sabe hacerte hablar de ello.


  —Tienes razón —reconoció Nicholas, divertido⁠—, es una bruja adorable.


  La joven le dio una pequeña palmada en el hombro y lo miró con severidad.


  —No digas eso, no hay nada «adorable» en una bruja.


  —Digamos que es un hada entonces.


  —Un hada blanca —afirmó Grace y su padre asintió.


  


  Faith abrazó a Grace, con lágrimas en los ojos, después de que la joven le asegurase lo inmensamente feliz que le hacía que se casara con su padre. Estaban tomando el postre en el saloncito al que se retiraban tras la comida siempre que comían juntos.


  —Quería oírtelo decir —dijo Faith apartándose para mirarla a través de las lágrimas⁠—. En estos dos años he aprendido a quererte como a una hija, Grace. Gracias a ti conocí a tu padre, el hombre más maravilloso que hay sobre la tierra, y tuve la fortuna de que pusiera sus ojos en mí.


  —¡Oh, Dios Santo! —exclamó Nicholas poniendo los ojos en blanco⁠—. Si seguís con esto me marcho con los animales.


  Las dos mujeres se echaron a reír y Faith se deshizo de las lágrimas dispuesta a no incomodarlo más.


  —¿Ya habéis pensado en la ceremonia? —⁠preguntó Grace con curiosidad.


  —Queremos algo sencillo. Le he escrito a mi sobrino y me temo que no tardará en venir a «visitarme». Es un muchacho muy responsable. Demasiado, diría yo.


  —Es conde desde muy joven —⁠apuntó Nicholas.


  Faith asintió.


  —Mi hermano murió demasiado pronto, Henry solo tenía dieciséis años entonces y su madre puso sobre él toda la responsabilidad de su título y su familia. Rebecca es una mujer dominante y manipuladora que haría cualquier cosa por mantener su estatus dentro de la sociedad. No sé lo que vio mi hermano en ella… —⁠Hizo un gesto como si se librara de aquella actitud crítica, apartándola de su mente⁠—. Henry es un hombre maravilloso y su madre debería haberlo querido un poco más y haberle exigido bastante menos.


  —Por suerte te tuvo a ti a su lado en aquellos momentos.


  —Sí. A veces me he arrepentido de dejarlo, pero la situación con Rebecca era ya insostenible. Debía escoger entre marcharme o matarla y ya sabéis que no soy nada violenta.


  


  Terminó de cepillar al señor Rafferty y le palmeó el lomo con cariño antes de salir de su cubículo y cerrar la puerta tras ella. Mientras guardaba los utensilios que había utilizado para su tarea no pudo dejar de pensar en el sobrino de Faith. Claro que no le hacía ninguna gracia que su tía se casara con un granjero. Lo imaginó estirado y pretencioso, pavoneándose por la corte de su majestad, el rey Guillermo, y hablando a sus amigos, con voz afectada, sobre la terrible decisión de su tía.


  Salió de las cuadras dispuesta a dar su paseo diario y el frío le acarició el rostro. Aspiró profundamente para llenarse los pulmones de aquel aire que conocía tan bien y que le hablaba de hierba húmeda y tierra mojada. No podía imaginar un lugar mejor para vivir, por ella el conde podía olvidarse de Surley y dejarlos en paz.


  —Vamos, señorita Sami, ¿siempre te tienes que quedar rezagada?


  La oveja la miró con expresión indiferente mientras rumiaba algo de comida moviendo la mandíbula mecánicamente.


  —Tú misma, el señor Whaley y yo seguiremos con nuestro paseo y te dejaremos aquí sola. —⁠El perro, un border collie de siete años, se acercó a ella como si quisiera corroborar su amenaza y juntos reanudaron el paseo ante la fija mirada de la oveja.


  Grace sonrió sin darse la vuelta al escuchar las características pisadas del ovino y siguieron su paseo por el sendero que acababa en Loderhill sin más interrupciones. Como su intención no era visitar a los Somers, al llegar a la bifurcación tomaron el ramal que llevaba hasta el paraje de las hadas atravesando el bosque. El viento ululaba y el aire olía a lluvia, por eso la señorita Sami se mostraba reticente a adentrarse en el bosque. El señor Whaley regresó sobre sus pasos y la azuzó un poquito para que tuviera claro que allí la que mandaba era Grace, que estaba decidida a terminar el paseo como todos los días.


  —Te estás volviendo una holgazana —⁠dijo Grace caminando con paso ligero⁠—. Si por ti fuera no saldrías de la granja.


  El señor Whaley ladró para confirmar que estaba de acuerdo y la oveja desvió la mirada con cierto hartazgo. Cuando llegaron al paraje de las hadas los dos animales se alejaron de su amiga humana y trotaron juguetones, olvidando las rencillas del camino. Grace entornó los ojos para identificar la figura que permanecía erguida junto a su caballo y con la mirada fija en los campos de cultivo.


  Era un caballero, de eso no había duda, ninguno de los granjeros o campesinos de por allí se vestiría así para dar un paseo. Así que solo podía tratarse del conde. Pensó en darse la vuelta, su padre siempre decía que era tan silenciosa que parecía que caminase de puntillas. El sobrino de Faith ni se enteraría de que había estado allí. Se mordió el labio al ver que la señorita Sami acababa de delatar su presencia acercándose a él con claras intenciones de morderle los zapatos. Estaba claro que esa oveja no poseía el don de la oportunidad.


  —Buenos días —dijo a una prudencial distancia.


  El hombre se dio la vuelta lentamente y la miró de arriba abajo con expresión inquisitiva.


  —Imagino que usted es la señorita Grace Doughty —⁠respondió con voz profunda.


  Grace frunció el ceño ante el escrutinio tan poco caballeroso al que la había sometido. Pero no pudo dejar de reconocer que su aspecto físico era impresionante. Sabía que tenía veinticinco años y Faith le había dicho que era bien parecido. Pero esa descripción no la había preparado para su porte regio, un cuerpo que bien podría haber escupido un artista griego y aquella mirada dura en un rostro, más propio de un dios pagano que de un conde…


  —Soy Henry Lockford.


  —¿Cómo ha sabido quién soy?


  Él señaló la oveja y el perro que correteaban ajenos a su conversación.


  —Mi tía me habló de usted… y de ellos.


  Grace profundizó las arrugas de su entrecejo. ¿Eso que escuchaba en su tono era una crítica?


  —Falta un caballo —añadió el conde con ironía.


  —Le presento a la señorita Sami y el señor Whaley —⁠dijo altanera⁠—. Si nos visita en la granja le presentaré también al señor Rafferty…


  —Su caballo. —De nuevo aquel tono burlón.


  —¿Es que acaso su caballo no tiene nombre?


  Henry miró al animal y levantó una ceja antes de responder.


  —Sí, se llama Duende, a secas. No hace falta que utilice ningún tratamiento con él.


  El caballo levantó las orejas y lo miró expectante.


  —Un nombre un poco extraño para un caballo, ¿no cree, señor conde?


  —¿Duende le parece extraño?


  Si seguía sonriendo así, acabaría con un buen mordisco del señor Whaley.


  —La persona que me lo proporcionó lo llamaba así y me pareció innecesario cambiárselo. Y prefiero señor Lockford, si no le importa.


  —¿Por qué? ¿No le gusta que le recuerden que es usted conde?


  Henry entornó los ojos ligeramente y a Grace le pareció que contenía una sonrisa. Estaba claro que quería mostrarse distante y digno con ella, supuso que no estaba de acuerdo con el compromiso de su tía con un simple granjero. Debía de ser muy difícil ser él con toda aquella pose digna y seria y las obligaciones de un conde…


  —Me alegra mucho conocer al fin al sobrino de Faith, siempre habla maravillas de usted.


  ¿Faith? Henry insufló aire en sus pulmones muy despacio por la nariz y después lo soltó también lentamente. Al parecer la relación entre su tía y esa granjera era más estrecha de lo que sería deseable. La joven tenía un aspecto un poco asilvestrado con su larga melena pelirroja y rizada ondeando al viento y aquella chaqueta de lana tan grande que hacía que pareciera más pequeña de lo que era. Su mirada azul resultaba excesivamente franca y la sonrisa que bailaba en sus generosos labios más parecía la de una niña que la de una señorita.


  —Yo no conocía su existencia ni la de su padre hasta que recibí la carta de mi tía en la que me hablaba de su próximo matrimonio.


  «Vale, no le gusta nada la idea. Ya lo suponíamos, Faith nos lo describió muy bien. No importa, en el momento en el que conozca a mi padre caerá rendido a sus pies. No hay nadie que pueda resistirse a los encantos de Nicholas Doughty, solo hay que tener paciencia y no crear discordia».


  —¿Tiene algo contra los granjeros? —⁠dijo en voz alta, contradiciendo sus pensamientos⁠—. Ya sé que es usted conde y supongo que para alguien de su clase un hombre como mi padre no es el candidato perfecto para casarse con su tía, pero sepa que se aman y creo que eso debería bastarle.


  —No lo niego —respondió sincero⁠—, y entiendo que para alguien como usted ese detalle parezca de suma importancia, pero…


  —¿Ese detalle? —lo interrumpió—. ¿Se refiere al hecho de que se amen como un «detalle»? ¿Qué puede haber más importante que eso para que se lleve a cabo un matrimonio?


  Henry Lockford siguió mirándola sin inmutarse.


  —¿Quiere que enumere todas y cada una de las cuestiones que superan en importancia a esa que usted ha mencionado?


  Grace lo miró burlona. ¿Quién necesita tantas palabras para hacer una simple pregunta?


  —Por favor, ilustre a esta pobre palurda.


  —No pretendía…


  —Tranquilo, no me ofendo con facilidad. Adelante, enumere, enumere.


  —Mantengo esta conversación con usted porque necesito un aliado en este asunto tan delicado. Es evidente que tiene una relación de confianza con mi tía y también estoy seguro de que puede influir beneficiosamente sobre su padre —⁠aclaró⁠—. El factor más importante para un matrimonio ha de ser la idoneidad de los contrayentes. Y en esa idoneidad va incluido el pertenecer a la misma clase, aunque no sea el único dato a tener en cuenta. También está la relación de sus familias, la historia que los precede, el que sean mínimamente compatibles…


  —¿Mínimamente compatibles? —⁠lo interrumpió sin poder contenerse.


  —Cualquier relación resulta más sencilla si los involucrados tienen algo en común.


  —Dios Santo… —murmuró Grace sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta⁠—. Me parece aterradora la idea que usted tiene del matrimonio, señor Lockford, y compadezco a la mujer que tenga a bien ser honrada con su elección.


  Henry la miró con ojos impenetrables. Era uno de los solteros más cotizados de Inglaterra y no era que ese dato le importase, pero el modo en el que había dicho «su elección» le había molestado lo suficiente como para hacerle pensar en ello.


  —De todos modos —dijo Grace continuando con su verborrea⁠—, no somos nosotros los que tenemos que decidir eso. Su tía y mi padre son perfectamente capaces de tomar sus propias decisiones. Confieso que no es usted como me lo había imaginado. Esperaba a alguien más… divertido. Faith tiene un humor muy irónico que me hace…


  —No creo que esa característica sea la más importante en mi tía —⁠la cortó sin dejar aquella expresión severa⁠—. Hay cosas más relevantes para una dama que el hecho de ser «divertida».


  «Definitivamente, es usted un triste, señor Lockford», pensó Grace.


  Una gota cayó en la nariz del conde y este la limpió de manera mecánica.


  —Deberíamos irnos, ha empezado a llover. —⁠Se giró dispuesto a subirse al caballo, pero pareció pensarlo mejor y la miró de nuevo⁠—. ¿Está lejos la granja de su padre? Puedo llevarla…


  Ella sonrió, divertida. ¿Cómo pensaba que había sobrevivido los últimos diecinueve años? Igual creía que era la primera vez que se mojaba.


  —Tranquilo, nosotros nos refugiaremos en una de las cuevas hasta que amaine.


  Henry frunció el ceño con preocupación.


  —Debería darse prisa en marcharse, en un momento estará diluviando.


  Grace no esperó respuesta y echó a correr hacia las rocas, seguida por los dos animales y ante la atenta mirada de Henry. Tal y como había predicho la joven, un manto de agua cayó sobre él una vez subió al caballo y en un acto reflejo sacudió las riendas del animal y fue tras ella.


  La cueva era lo bastante grande para todos, aunque solo constaba de una gran sala no muy profunda. Durante unos minutos se limitaron a contemplar la cortina de agua que caía frente a ellos.


  —No se preocupe por mi padre —⁠dijo Grace, que ya había estado demasiado tiempo callada⁠—. Es un hombre maravilloso y quiere muchísimo a Faith. Y yo también la quiero, jamás haríamos nada que la perjudicase. Mi madre murió cuando yo era un bebé, así que no la recuerdo. Siempre he vivido con mi padre y lo adoro, pero tener a Faith ha sido un regalo muy valioso que nada tiene que ver con su posición económica. —⁠Lo miró con ojos claros y trasparentes⁠—. No queremos nada de lo que tiene, señor conde, pero la queremos a ella.


  Henry no dijo nada y siguió contemplando la lluvia. Grace observó su perfil perfectamente dibujado y pensó que así debían ser los caballeros de los que hablaban los libros románticos. Solo que más amables y encantadores.


  —Sé que tiene dos hermanas, Larissa y Maggie —⁠comentó, tratando de encontrar un tema sin aristas⁠—. Faith me habló de ellas.


  El rostro de Henry se distendió ligeramente, aunque no lo bastante para considerar aquel sutil gesto una sonrisa. Aun así, Grace comprendió que sentía un gran afecto por ellas.


  —Imagino que tener a una tía como Faith debe ser maravilloso. Aunque también tienen a su madre… —⁠Se giró para mirar la lluvia también y se llevó la mano al broche sin darse cuenta. Sus pensamientos se oscurecieron⁠—. Yo siempre he imaginado a mi madre como una mujer dulce y paciente que no se enfadaría conmigo cuando me viese aparecer empapada por haber estado paseando bajo la lluvia. Cuando era niña cerraba los ojos e imaginaba que enroscaba mis rizos en sus dedos mientras me contaba un cuento. Casi podía sentir el roce de sus labios en mi mejilla. —⁠Dejó ver una enorme sonrisa⁠—. Mi padre me ha hablado tanto de ella que es como si hubiese estado presente en todos esos recuerdos. Pero no lo estaba. Por eso Faith es tan importante para mí.


  —Perdí a mi padre a los dieciséis años —⁠dijo Henry de forma inesperada⁠—. Creo que sé a lo que se refiere.


  Grace lo miró sorprendida, pero no dijo nada al respecto. Estaba claro que al conde no le gustaba mucho hablar y, al ver cómo se marcaba su mandíbula bajo la piel, supo que ya se había arrepentido de aquel espontáneo comentario.


  Capítulo 2


  —Papá, este es Henry Lockford, el sobrino de Faith.


  —Señor Doughty… —saludó Henry con excesiva solemnidad.


  Nicholas devolvió el gesto con la misma ceremonia, consciente de que estaba frente al conde de Lockfordshire. Además, tenía la intuición de que Henry no iba precisamente a pasar unos relajados días al campo.


  —Dorothy —dijo Nicholas dirigiéndose a la criada que esperaba instrucciones⁠—, tráenos un poco de vino y algo de comer.


  —¿Les apetece la empanada que sobró de la cena? —⁠preguntó la mujer.


  —Cualquier cosa servirá. El señor Lockford se quedará a comer con nosotros y su tía también vendrá, avise a la señora Dummett.


  —No quiero molestarles…


  —No es molestia. —Lo interrumpió Nicholas⁠—. Faith llegará enseguida. Grace, será mejor que vayas a quitarte esa ropa mojada, hija. Deberías aprender del señor Lockford y no salir sin gabán cuando sabes que va a llover.


  —Me gusta la lluvia, papá —⁠dijo la joven caminando hacia la puerta, obediente.


  Suponía que su padre quería hablar con Henry a solas, así que no había nada que decir. Mientras se dirigía a las escaleras para ir a su cuarto repasó mentalmente cada momento desde que se había encontrado con el sobrino de Faith. Que era un triste ya lo tenía claro, pero había algo en él que despertaba su curiosidad. Quizá era el hecho de que no le gustase hablar y permaneciese todo el tiempo detrás de aquel muro inexpugnable. Aunque se conocían desde hacía un instante y no todo el mundo era tan parlanchín como ella desde el primer momento. Sonrió aliviada y subió las escaleras con mayor brío. Le gustaban las respuestas sencillas a sus preguntas complicadas. Eso lo hacía todo mucho más fácil.


  —Puede usted hablar con franqueza —⁠dijo Nicholas después de unos primeros momentos de cortesía⁠—. Imagino lo que debe estar pensando.


  —Mi tía solo me tiene a mí para velar por su bienestar —⁠aclaró Henry tratando de no sonar demasiado brusco.


  Nicholas asintió despacio y después soltó el aire por la nariz.


  —Se lo dije —confesó—, le dije que su familia no estaría de acuerdo con la boda, pero ella insistió.


  Henry frunció el ceño ligeramente.


  —¿Está insinuando que usted no quiere casarse? —⁠Trató de que su tono de voz no revelase su alivio. Quizá tenía ante sí a un aliado y no al enemigo.


  —La idea de la boda fue de Faith, no mía. —⁠Nicholas se recostó cómodamente en el respaldo de la butaca⁠—. No me malinterprete, pero tengo una edad en la que los formulismos han dejado de tener peso en mi vida. Amo a su tía, no tengo pudor en confesárselo, la amo profundamente. Y me casaré con ella porque es lo que ella desea, pero no quiero nada suyo y firmaré cualquier documento que deje constancia de ello.


  Henry no se inmutó a pesar de que aquella no era la confesión que esperaba escuchar.


  —Yo tampoco quiero que me malinterprete, señor Doughty. No estoy de acuerdo con este matrimonio, no le conozco y no sé cuáles son sus intenciones por mucho que su ofrecimiento de renunciar a cualquier beneficio económico me agrade. Aun así, estoy seguro de que comprende que hay muchos otros modos de beneficiarse de la posición de mi tía. Sé que es usted consciente de su posición.


  Nicholas sonrió abiertamente y juntó las manos en actitud relajada.


  —¿Qué cree que quiero hacer con eso? ¿Vender la leche de vaca como si fuese de burra? No he salido de Surley en toda mi vida y aquí pienso quedarme hasta que me muera. Las influencias que usted pueda tener me importan un pimiento —⁠dijo sin formulismos⁠—. Jamás he necesitado la ayuda de nadie, ni de Surley ni de Lockfordshire ni de Londres. No es mi intención ser irrespetuoso, tan solo sincero.


  Henry no dijo nada y su rostro tampoco demostraba lo que estaba pensando, por lo que Nicholas no podía hacerse una idea de si su mensaje estaba calando en él o no.


  —¿Qué tendríamos que hacer para que usted esté de acuerdo con la boda? —⁠preguntó con disposición conciliadora⁠—. Le repito que no tengo ningún interés en casarme. La relación que tenemos Faith y yo me resulta satisfactoria en todos los aspectos tal y como es en este momento. Usted ya me entiende. Aun así, haré lo que ella quiera porque mi único deseo es que sea feliz. Los dos sabemos que para ella esto sí es importante, no se ha casado nunca y quiere que el hombre al que ama sea su esposo. ¿Le parece tan descabellado? Ya le he dicho que estoy dispuesto a firmar lo que me pida.


  El labio de Henry tembló ligeramente ante aquella confesión implícita de que su relación era plena en todos los sentidos. No podía preguntar directamente por lo que acababa de insinuar ya que la respuesta podría dar lugar a serias consecuencias. Nunca había pensado en su tía en esos términos, como una mujer con apetitos carnales. Sabía que tuvo un pretendiente, un capitán de la marina que murió en la costa francesa antes de casarse con ella y nunca volvió a comprometerse. Hasta ese momento.


  —Debo hablar con ella antes de dar mi opinión al respecto —⁠dijo Henry.


  Nicholas asintió mirándolo fijamente a los ojos durante unos segundos.


  —Asegúrese de no hacerle daño —⁠sentenció muy serio.


  Henry asintió una vez sosteniéndole la mirada.


  


  La comida había resultado más agradable de lo que Faith esperaba. Claro que Henry apenas había hablado y se había limitado a responder exclusivamente a lo que se le preguntaba. Aun así, ella disfrutó todo lo que pudo de ese rato en familia y regresaron a la mansión Lockford bien entrada la tarde.


  Henry la siguió al salón Jazmín y después de pedir que les sirvieran el té se sentó dispuesta a escuchar lo que su sobrino tuviera que decir. El conde permaneció de pie frente al ventanal hasta que la doncella de su tía regresó con dos servicios de té y unas pastas.


  —Ven a sentarte, Henry —pidió, llenando las tazas.


  El conde hizo lo que le pedía y se acomodó frente a ella. Faith llevó la bebida hasta sus labios mientras lo miraba inquisitiva.


  —Adelante, di lo que has venido a decir —⁠animó, dejando la taza de nuevo en la mesa.


  —Me da la impresión de que es un buen hombre.


  —Lo es.


  —Y no parece interesado en tu dinero.


  Su tía levantó la barbilla orgullosa.


  —Siento que lo hayas sospechado siquiera. Creí que me tenías en más alta estima.


  —Aun así —dijo, ignorando su queja⁠—, no es la persona apropiada, tía. Es un granjero con una posesión que, en los mejores años, debe reportarle unas ochocientas libras anuales de beneficio.


  —El último año setecientas ochenta —⁠confirmó Faith⁠—. ¿Temes que no podamos mantener a nuestros futuros hijos? ¿Que no podamos pagar sus estudios o su dote?


  La sonrisa que brillaba en los ojos de Faith daba cuenta de su ironía.


  —Te recuerdo que él sí tiene una hija.


  —Grace no quiere mi dinero.


  —Aun así, podrá disponer de él. Seguro que tiene sueños o deseos.


  —Su único sueño es tener algún día una granja de caballos.


  —Para eso hace falta dinero —⁠argumentó Henry sintiéndose vencedor.


  —¿Y? —Lo retó, levantando el mentón con orgullo⁠—. ¿Es que no puedo decidir qué hacer con mi dinero? ¿Soy acaso una niña a la que tengas que dirigir?


  —Tienes una posición, tía, no es una cuestión solo de dinero. ¿Qué harás cuando tengas que asistir a una recepción en palacio?


  —¿Crees que Guillermo se sentiría ofendido por Nicholas? —⁠Faith hizo una mueca divertida⁠—. Sabes que el rey puede ser mucho más vulgar que cualquiera que conozcamos.


  —Pero él es el rey.


  —No creo que debas preocuparte por eso, Nicholas no aceptará jamás ir a una recepción en palacio. No tiene el menor interés en la corte.


  —¿Y qué hay de Lockfordshire? ¿Tampoco vendrá a casa? ¿No se lo presentarás a nuestros amigos y conocidos?


  —Si esa es la condición para que pueda casarme con él, desde luego, renunciaré a todos esos falsos e hipócritas a los que tú llamas «amigos».


  Henry entornó ligeramente los ojos para mirarla con mayor atención y vio en su rostro una absoluta y completa determinación.


  —No vas a atender a mis consejos.


  Faith suspiró y, dándose por vencida, se despojó de aquella pose de confianza y firmeza que estaba lejos de sentir.


  —Te equivocas al temer que esta boda pueda arruinarme. Las cosas no me van bien —⁠dijo al fin⁠—. En realidad, es Nicholas el que debería preocuparse por casarse conmigo. Me temo que mi administrador, Joshua Holdsworth, no haya hecho un buen trabajo con mis finanzas.


  Henry apretó ligeramente los labios. Ese fue el único gesto que mostró cierta turbación en él. Pero su tía lo conocía demasiado bien como para saber que pocas veces mostraba claramente sus emociones.


  —¿De qué estás hablando?


  —Joshua se marchó diciendo que volvería en dos semanas. Y poco después recibí una carta del banco que… Espera un momento, te la traeré.


  Mientras Faith salía del salón Henry empezó a organizar en su cerebro todo lo que sabía sobre las finanzas de su tía. Las tierras, la casa…


  —Aquí la tienes —dijo Faith entrando en el salón.


  Henry tomó la carta de sus manos y la desplegó para leerla. Su rostro no varió de expresión, pero empalideció sin poder controlarlo. Miró a su tía por encima del papel.


  —¿Cómo no me avisaste enseguida? La carta está fechada de hace dos meses.


  —No quería preocuparte.


  La mandíbula de Henry se marcó con fuerza y lentamente dejó caer la mano que sostenía la carta hasta apoyarla en su pierna.


  —¿Dónde guardas tus documentos?


  —¿Te refieres a los administrativos? —⁠preguntó y él asintió⁠—. Están en la biblioteca, allí es donde trabaja siempre el señor Holdsworth. Trabajaba…


  El conde se levantó bruscamente.


  —¿Todo está allí?


  Su tía asintió y él hizo una reverencia antes de dirigirse a la puerta.


  —¿Vas a revisarlos ahora? ¿No vas a terminarte el té primero?


  La mirada de Henry fue respuesta suficiente para que Faith cerrase la boca y lo viese desaparecer tras la puerta en silencio.


  


  Grace entró en los establos y saludó a Tommy, el hijo de los Long que se encargaba de atender a los caballos entre otras cosas. Tommy Long era dos años mayor que ella. Cuando era una niña sentía envidia de él por ser varón. Por eso aprendió a montar como un chico y se esforzó mucho en que no hubiese apenas diferencias entre ellos. Y pudo mantenerlo hasta que su anatomía se empeñó en desautorizarla desarrollando sus redondeados pechos y caderas. Después de eso tuvo que aceptar que no era como él, pero tanto Tommy como su padre supieron demostrarle que eso nunca había sido un problema.


  —¿Vienes a buscar al señor Rafferty? —⁠preguntó el mozo colocando el heno⁠—. Creo que hoy tiene muchas ganas de salir, pero debes vigilar la herida del lomo, podría volverse a abrir. No sé por qué tiene esa zona tan sensible.


  Grace asintió al tiempo que le sonreía.


  —Tranquilo, cuidaré bien de él —⁠dijo acariciando al caballo, que la saludó dándole ligeramente con la cabeza en el hombro.


  —Es un gran tipo el señor Rafferty —⁠dijo el mozo sonriendo.


  —Tommy —se puso frente a él con las manos en la cintura⁠—, ¿viste al conde el otro día?


  El joven asintió.


  —¿Y qué te pareció?


  —¿Es militar?


  —Es conde.


  —Eso ya lo sé, pero tiene porte militar y es serio como un muerto. Mientras tu padre le enseñaba la granja no movió un músculo. Tan solo asentía ligeramente y de vez en cuando decía algo con esa voz profunda que tiene… «Es un buen caballo». —⁠Lo imitó con mucho acierto y Grace no pudo contener la risa.


  —Si te oye mi padre te muele a palos —⁠dijo sin dejar de reír.


  A Tommy le encantaba hacerla reír, su risa era fresca, cantarina y muy contagiosa.


  —¿A dónde piensas ir con el señor Rafferty?


  —A ver a Faith. Estoy segura de que su sobrino la habrá disgustado con sus quejas sobre la boda.


  —Eso es porque aún no os conoce. Enseguida se dará cuenta de que tu padre es un gran hombre.


  —Yo no lo tengo tan claro. —⁠Frunció el ceño⁠—. Voy a ir a ver cómo está, por si acaso.


  —Para eso no necesitas el caballo —⁠argumentó el mozo⁠—. Déjalo descansar un día más.


  Grace miró al animal y arrugó la nariz.


  —Te echo de menos —le dijo con cariño.


  El señor Rafferty pareció entenderla y apoyó el morro en su hombro para que ella lo abrazase. Tommy los observaba divertido. Grace hacía que los animales se comportasen de un modo demasiado racional.


  —Está bien, te haré caso —aceptó, apartándose del caballo para mirar a Tommy⁠—. Iré caminando. Y mañana saldremos a trotar un poco, pero no demasiado.


  Tommy asintió aprobando la idea y la vio marcharse con ánimo festivo.


  Faith solía estar en el jardín trasero a esa hora de la mañana. Le gustaba sentarse a contemplar el manto verde que se extendía hasta la arboleda y que en esa fecha se veía salpicado por las flores silvestres que lo tapizaban. Rodeó la casa, esperando encontrarla allí, pero los gritos que salían de la biblioteca la hicieron detenerse frente al ventanal abierto.


  —¿Cómo has podido permitirlo?


  —Yo no entiendo de estas cosas, Henry…


  —Debiste dejar que yo me encargara.


  —El señor Holdsworth lo arreglará cuando regrese.


  —Ese hombre no va a regresar, te ha estado robando durante años.


  —Tiene que ser un error. Él no haría eso.


  Se hizo un silencio y Grace casi pudo imaginar la expresión con la que el conde debía estar mirando a su tía. Se sintió mal por seguir escuchando y se dispuso a marcharse, pero entonces oyó algo que la hizo detenerse.


  —¿El señor Doughty está al tanto de todo esto? ¿Se lo has contado, tía?


  —Por supuesto que no, ¿quieres que se asuste y no quiera casarse conmigo?


  Grace percibió el tono burlón de Faith, pero aun así, no pudo evitar sentirse preocupada. Estaba claro que ocurría algo grave. Se apresuró a marcharse, debía hablar con su padre.


  Faith se acercó a la ventana al escuchar un ruido y la vio alejarse.


  —¡Grace! —La llamó—. ¡Grace, entra en la casa ahora mismo!


  Se volvió hacia su sobrino.


  —Ve a buscarla, debe habernos escuchado —⁠exigió.


  Henry frunció el ceño y salió del salón. La alcanzó en el camino a unos cuantos metros de la casa.


  —Señorita Doughty, mi tía quiere verla.


  Ella se giró para mirarlo y su rostro mostraba la vergüenza que sentía.


  —No pretendía escuchar lo que hablaban, tan solo quería… Todas las mañanas Faith pasa un rato en el jardín trasero… Yo…


  —Estoy seguro de que ha escuchado que mi tía la llamaba —⁠repitió como si no hubiese oído nada de lo que decía y, haciéndose a un lado, le mostró el camino con la mano.


  Grace entró en el salón y miró a Faith con expresión avergonzada.


  —No pretendía escuchar…


  —Oh, Grace, no seas tonta —⁠dijo la mujer sonriéndole con cariño⁠—, no tengo nada que ocultarte, muchacha. Ven, siéntate a mi lado. Al parecer las cosas no están muy bien en mis finanzas. Soy muy descuidada en estos asuntos y he dejado todo en manos del señor Holdsworth, algo que parece no haber resultado muy bien.


  La joven miró a Henry que estaba de pie, con un puño sobre la repisa de la chimenea y mirando hacia la pared como si hubiese algo interesante en el papel que la cubría.


  —Mi sobrino está enfadado conmigo y tiene razón para estarlo, he dejado que mi fortuna caiga en un pozo ciego…


  —¿Tan grave es? —preguntó con serenidad⁠—. Tiene muchas tierras y la cosecha no va a ser mala este año. El señor Sullivan dijo que…


  —Ellos son parte del problema —⁠la cortó Henry⁠—. Mi tía cobra una cifra irrisoria por los alquileres de esas granjas y apenas recibe pago por los beneficios. Ha estado regalándoles su dinero durante años sin que se den cuenta de que si ella se arruina, ellos también.


  Grace frunció el ceño y miró a Faith interrogadoramente.


  —Mis arrendatarios apenas tienen para salir adelante —⁠se justificó Faith⁠—. Y estos últimos años hemos tenido unas cuantas malas cosechas…


  Henry no dijo nada y permaneció inmóvil como una estatua, pero Grace percibía en él la tensión que el tema le provocaba, era como un aura que lo envolvía y que convertía sus músculos en piedra. Empezaba a conocer al conde de Lockfordshire y, a pesar de su empeño por mostrarse duro con su tía, era evidente su preocupación por ella.


  —Algo se podrá hacer —dijo con simpatía.


  —Desde luego celebrar una boda no. —⁠Henry las miró a ambas muy serio.


  —¿Qué tiene que ver la boda con esto? —⁠preguntó Faith, que no pudo disimular el temor en su voz.


  —Si no saneamos tus cuentas, el patrimonio del señor Doughty podría verse afectado y estoy seguro de que no es eso lo que quieres.


  —No, por Dios —susurró, aterrada.


  Grace lo miraba sin comprender.


  —¿Y cuánto tardará usted en solucionarlo?


  Henry no pudo evitar que sus labios se torcieran en una sonrisa cargada de ironía.


  —Aún no sé el verdadero alcance del problema, tengo que revisar todo lo que ese hombre le ha estafado y me temo que lleva años haciéndolo.


  —El señor Holdsworth parecía buena persona —⁠comentó Grace, que aún no podía creer lo que Henry afirmaba.


  —Pues ya ve, no es oro todo lo que reluce. —⁠Se volvió hacia su tía⁠—. Voy a ir a ver a los arrendatarios y visitaré las tierras para hacerme una idea más clara de la situación.


  —¿Ahora? —preguntó su tía con desgana⁠—. Estará todo el mundo trabajando.


  —Tía, realmente no eres consciente de lo que pasa —⁠masculló contenido.


  —Grace, ¿por qué no le acompañas? —⁠pidió Faith ignorando su comentario⁠—. Vigílale y cuida de que no sea demasiado impertinente con la gente. Yo estoy demasiado disgustada y triste como para poder disimular ante ellos, se darían cuenta de que es grave y no quiero que se preocupen.


  Henry hizo un ligero gesto de irritación y Grace lo miró frunciendo el ceño durante un instante. Después sonrió a Faith y asintió con la cabeza.


  —Claro que sí —concedió—, si el señor conde quiere, yo le mostraré los campos y las granjas. Y vigilaré que no sea demasiado antipático, aunque no prometo nada.


  —¿El señor conde? —Faith la miró entre burlona y sorprendida⁠—. Llámalo Henry, es mi sobrino, cuando tu padre y yo nos casemos seréis primos.


  La joven lo miró esperando alguna reacción, una invitación o un rechazo, pero él siguió con su pose erguida y el puño apoyado en la chimenea.


  —Tienes que disculparlo, Grace. Henry se pasó gran parte de su infancia y adolescencia en una academia militar. Es un gran estoico —⁠dijo esto último bajando el tono, como si así él no pudiera oírla⁠—. Antes de los diez años era un muchachito muy sensible y cariñoso que se lanzaba a mi cuello con tal ímpetu que en más de una ocasión estuvo a punto de derribarme. Su madre se irritaba cada vez que lo hacía, a veces pienso que esa fue la causa de que lo enviara a esa academia militar.


  —Tía, te recuerdo que sigo aquí. —⁠La miró de soslayo.


  —Mi cuñada es una mujer incómoda —⁠siguió, ignorando su puntualización⁠—, por llamarla de algún modo, y tiene una única misión en la vida: decirle a todo el mundo lo que hace mal. No importa quién seas o a qué te dediques, ella siempre sabrá en qué te has equivocado y te dará cumplida información sobre ello.


  Grace contuvo una incipiente sonrisa, ahí llegaba uno de esos relatos de Faith que tanto le gustaban.


  —Mi hermano se casó con ella porque mi padre se lo impuso, pero estoy segura de que no fue por su dulzura y simpatía, ya de jovencita carecía de ambas cualidades. Rebecca se pasó la vida diciéndole al pobre Charles todo lo que hacía mal, hasta el punto de que mi hermano me preguntó una vez, durante una comida familiar, cómo había podido soportar convivir con él siendo tan imperfecto. Yo respondí que la perfección era muy aburrida y que habría sido muy triste tener un hermano adecuado a los deseos de Rebecca porque jamás habría podido hacer travesuras con él.


  —Y no contenta añadiste que mamá tenía suerte de no tener hermanos —⁠dijo Henry mirándolas a ambas.


  —¿Te acuerdas de eso? —preguntó Faith sorprendida⁠—. Eras muy pequeño.


  —Claro que me acuerdo, no fue muy caritativo por tu parte. Todos se rieron de mamá y sabes lo mucho que odia que se rían de ella.


  Faith mostró una expresión mortificada, aunque Grace vio en sus ojos que no había desparecido la chispa burlona.


  —Tienes razón, fue un poco cruel, pero llevaba media hora hablando de los errores de tu padre y no pude contenerme. Ya sabes que Rebecca es la única persona en el mundo capaz de agotar mi paciencia.


  —Si quiere que le enseñe las tierras será mejor que nos marchemos ya —⁠dijo Grace, compasiva, poniéndose de pie y mostrando su mejor sonrisa.


  —Tienes razón —confirmó Faith levantándose también⁠—. Marchaos ya.


  —Iré a pedir que ensillen dos caballos —⁠dijo Henry dirigiéndose a la puerta.


  —Si lo hubiera sabido habría traído al señor Rafferty —⁠dijo Grace y cuando vio que el conde se detenía pensó que iba a decir algo, pero después de un par de segundos continuó su camino y salió del salón. Se giró para mirar a Faith⁠—. Creo que no le caigo muy bien.


  —No digas eso —respondió la mujer cogiéndole la mano⁠—. Henry es un hombre complicado y tú estás acostumbrada a tu padre, que es el hombre más encantador que he conocido jamás. A ese muchacho apenas le dejaron ser un niño.


  Grace asintió, aunque no podía evitar pensar que ser antipático no aliviaría en nada eso.


  —Los caballos ya están listos —⁠anunció Henry a su espalda.


  Capítulo 3


  Avanzaban despacio para que Grace pudiera ir explicándole lo que veían y las lindes de cada parcela alquilada. Henry escuchaba con atención y sin variar un ápice su gesto serio e inexpresivo. Cualquiera que conociese a Grace sabría que no aguantaría mucho rato esa situación y que de un momento a otro abordaría el tema sin subterfugios. Pero Henry aún no la conocía lo suficiente, por eso le iba a resultar muy difícil mantener mucho tiempo con ella esa pose estoica a la que tan acostumbrado estaba.


  —Siento mucho lo de Holdsworth. No sea tan duro con su tía, ese hombre nos engañó a todos. Era una persona verdaderamente agradable y encantadora. —⁠Esperó a que dijera algo, pero él se mantuvo impasible⁠—. Teniendo en cuenta que es Faith, no creo que deba enfadarse. Lo quiere a usted como a un hijo. Y lo admira. Lo admira muchísimo. Siempre está hablando de su sobrino: Henry esto, Henry lo otro… No es que no hable de sus hermanas, también lo hace. Por cierto, debería encargarse de que tuviesen perro, eso haría que saliesen de casa más a menudo. No le digo que les regale una oveja porque son mucho más complicadas de manejar. Es mejor empezar con un perro. Le recomiendo uno como el mío, un border collie, son cariñosos, pero también son muy juguetones. ¿Sus hermanas montan a caballo?


  Henry, que estaba abrumado por su charla incesante, negó levemente con la cabeza.


  —Maggie era una gran amazona, pero a Larissa le dan miedo.


  —¿Tiene miedo de caerse? Los accidentes ocurren, es inevitable. Mi padre dice que «donde está el cuerpo está el peligro» y que no hay modo de estar completamente protegidos. El miedo no debería ser un motivo para que su hermana no monte si desea hacerlo.


  Esperó alguna respuesta, pero él siguió en su mutismo.


  —Debe ser difícil ser hermana de un conde —⁠dijo pensativa⁠—. Estar rodeada de obligaciones y deberes que no te incumben será agotador. Me alegro de haber nacido en una granja. El trabajo nunca falta, pero puedo ser yo misma.


  El conde la miró con curiosidad.


  —¿Y qué es eso? —preguntó de pronto⁠—. ¿Qué significa esa frase? ¿Es que acaso se puede ser otra cosa más que uno mismo?


  Grace lo miró como si fuese un niño al que hay que aleccionar.


  —Por supuesto que se puede. Usted, por ejemplo, es conde. Lo es desde que se levanta hasta que se acuesta. Pero me imagino que tendrá otras inquietudes, una vida interior que nada tiene que ver con…


  —¿Vida interior? —Henry no entendía nada de lo que decía y eso estaba empezando a irritarlo.


  —Sí, sueños y deseos que no ha compartido con nadie. Cosas que habría hecho de no tener tantas responsabilidades.


  —Todos tenemos responsabilidades.


  —Pero unas son más exigentes que otras. Yo, por ejemplo, tengo la obligación de trabajar en la granja, cuidar y querer a mi padre. Ayudarle en todo lo que pueda. Pero cuando él y Faith… su tía, quiero decir —⁠aclaró, mirándolo con timidez⁠—, cuando ellos se casen yo podré buscar mi propio camino.


  —Supongo que estará pensando en casarse —⁠aventuró, comedido.


  —Pues no precisamente. Quiero tener una granja de caballos —⁠señaló su montura⁠—. El suyo es magnífico. El ejemplar más espectacular que he visto jamás. ¿Es árabe?


  —En parte.


  —Ya veo. Yo sueño desde niña con crear una raza con mi apellido. —⁠Miró hacia el horizonte como si pudiera verlos pastando⁠—. Doughty arabian. Suena bien, ¿verdad?


  Henry no era capaz de desfruncir el ceño. ¿Qué jovencita de su edad tenía esa clase de pensamientos en lugar de pensar en conseguir un marido?


  —¿Con qué finalidad? —preguntó—. Quiero decir, ¿qué espera conseguir con ello?


  —Supongo que sabe para qué sirve una granja de caballos. Para proveer a…


  —No me refería a eso —la cortó—. Usted es una mujer joven, querrá encontrar un marido y formar una familia para poder tener hijos.


  Grace asintió y se encogió de hombros. Todo a la vez.


  —Puede ser, aunque no es mi prioridad en este momento.


  —¿En este momento? —No podía disimular su desconcierto⁠—. Su marido será quien tenga que encargarse de esa granja equina, así que debería esperar a encontrar a un candidato antes de hacer planes.


  —Entonces tendré que buscar a un hombre que comparta el mismo sueño que yo, ¿no cree? —⁠sonrió, tratando de irritarlo⁠—. ¿Conoce a alguien de esas características? Me vendría muy bien un poco de ayuda en ese tema, lo cierto es que no tengo la menor experiencia.


  —Según tengo entendido tiene usted diecinueve años. ¿No le parece que ya es lo bastante mayorcita como para poder diferenciar la fantasía de la realidad?


  Grace se irguió en su montura y tiró de las riendas para detener al caballo y mirarlo con atención.


  —Hablaba en broma. —Se puso seria.


  —No soy muy dado al humor, como ya habrá notado. Le agradecería que cuando hable conmigo lo haga con seriedad.


  —Trataré de recordarlo —dijo ella levantando una ceja ligeramente.


  —Encontrar marido debería ser su prioridad, señorita Doughty —⁠la aleccionó⁠—. ¿Cómo va a hacer honor a su familia si no tiene usted hijos?


  Grace no pudo evitar sonrojarse y apretó las riendas entre sus manos para derivar la tensión que sentía. Estaba claro que ser amable con él no funcionaba.


  —No creo que eso sea asunto suyo —⁠dijo, aceptando la evidencia de que no podían ser amigos.


  El conde la escrutó con atención.


  —¿No quiere tener hijos?


  —Yo no he dicho eso.


  —Imagino que no pretenderá tenerlos sin casarse —⁠insistió. Encontraba un extraño placer en atosigarla⁠—. ¿Quizá imagina encontrar a un buen candidato criando caballos? Compadezco a su padre si esa es su idea.


  —¿Cómo se atreve? —Lo había conseguido, ese era el límite⁠—. ¿Se cree que por ser conde puede meterse en la vida de los demás? ¿Por qué es tan desagradable con todo el mundo? ¿Le divierte que lo detesten?


  —Su padre va a casarse con mi tía, tengo entendido. Eso nos convierte en… familia.


  —Usted y yo no seremos nada, se case quien se case —⁠dijo molesta.


  Henry comprendió que se había pasado de la raya.


  —Discúlpeme. Le pido que no tome en consideración mis palabras de los últimos minutos. He estado muy desafortunado.


  Grace perdió las ganas de hablar y en su lugar fueron sus pensamientos los que tomaron el control de su cerebro. Sabía que a su edad la mayoría de chicas solo pensaban en encontrar un buen marido y formar una familia. La hija de Long y las de Sullivan no hablaban de otra cosa. Pero ella no sentía lo mismo. No tenía la necesidad de un hombre que la protegiera y cuidara de ella, prefería pensar que un día sería dueña de su propio destino. Quizá, entonces, conociera a un hombre que pudiese respetarla por ser quien era y que la amase como su padre amaba a Faith.


  Pero escuchar las palabras del conde hizo que su sueño se tambalease, amenazando con derribar el entramado que había construido sobre su cabeza. No quería que la realidad que él ondeaba como bandera la aplastase. Su deber no era casarse y tener hijos que continuaran el legado de los Doughty. Su padre nunca le había otorgado ese deber y era el único que podría hacerlo.


  Henry la miraba de soslayo sin poder librarse de un extraño y desconocido sentimiento de culpa. Ella estaba tan concentrada en sus pensamientos que no se percató de su escrutinio y así pudo observarla con mayor atención. Grace tenía una belleza salvaje: sus mejillas sonrosadas y aquellos rizos rojizos, que se escapaban constantemente del encierro que ese día les había procurado, le daban un aspecto juvenil y lozano. Sus ojos brillaban entusiasmados gran parte del tiempo, lo que no dejaba de sorprenderlo. Pero eran sus labios, rosas y aterciopelados, los que llamaban poderosamente su atención. Por más que se esforzase no podía dejar de imaginar cómo sería rozarlos con las yemas de sus dedos y eso lo ponía furioso.


  —Esa de ahí es la granja de los Sullivan —⁠dijo, sacándolo de su ensimismamiento con brusquedad⁠—. Aquel de allí es Marc Sullivan. Dejemos los caballos y se lo presentaré. Es bueno que conozca a las personas que trabajan estas tierras, así dejará de pensar en ellos como si formaran parte del paisaje.


  —Grace. —La saludó el hombre cuando hubieron desmontado.


  —Señor Sullivan, este es Henry Lockford. El sobrino de F… la señora Lockford.


  —Bienvenido, señor conde —dijo el hombre para demostrar que sabía quién era.


  Henry le devolvió el saludo con una inclinación de cabeza.


  —Estamos dando un paseo para que conozca a los arrendatarios de su tía.


  —Mis tierras… Bueno, las tierras que trabajo —⁠aclaró Sullivan⁠—, llegan hasta aquellos árboles. Tenemos la granja ahí.


  —Veo que tiene varios trabajadores. —⁠Señaló a cinco jóvenes diseminados por el campo de labranza.


  —Son mis hijos, señor. Son buenos chicos y trabajan bien. También tengo dos muchachas que ayudan a su madre en la casa y con los animales.


  El conde siguió observando las tierras sin decir nada.


  —¿La señora Lockford está bien? —⁠preguntó con expresión preocupada.


  —Está perfectamente —dijo Grace con una sonrisa⁠—. Su sobrino está aquí para ayudarla con un pequeño problema administrativo.


  Henry se volvió hacia ellos y miró a Sullivan con aspecto grave.


  —He oído que el señor Holdsworth no va a volver —⁠dijo el granjero.


  —Si aprecia en algo su vida, le aseguro que no —⁠afirmó el conde rotundo y sin apartar la mirada⁠—. ¿Está usted contento con lo que paga por estas tierras, señor Sullivan?


  —Muy contento, señor.


  —¿Cree que es una cantidad justa?


  —Lo creo, señor.


  —No me puedo creer que no sepa cuánto se paga por el arrendamiento de unas tierras como las suyas. Estoy seguro de que sabe que el precio que pagan usted y los demás granjeros está muy lejos de ser justo. Si valoramos los costes que tiene mi tía por mantener toda esta tierra y los beneficios que le aporta, el precio del alquiler es meramente testimonial y no ayuda en nada a sus finanzas.


  Marc Sullivan empalideció amedrentado por su tono severo y su mirada gélida.


  —La señora puso el precio y nosotros pagamos religiosamente…


  —La señora puso el precio engañada por un desgraciado, señor Sullivan, y usted y los demás se aprovecharon de su buena fe. Por no hablar de las veces en las que la cosecha no aportó beneficios suficientes y mi tía renunció a su parte, ¿no es cierto?


  —No, señor. No hemos dejado de pagar porque la cosecha no fuese buena. Somos granjeros, no limosneros.


  Henry masculló entre dientes. Estaba claro que Holdsworth lo había robado también.


  —Las arcas de mi tía se han estado vaciando año tras año sin que nadie moviera un dedo para defenderla.


  —Nosotros no…


  —Usted lleva adelante una granja —⁠lo cortó⁠— y estoy seguro de que es consciente de que, si el trigo sale y no entra, su familia no come. Bien, pues mi tía se ha quedado sin trigo y si ella no come, usted y sus hijos tampoco.


  Sullivan endureció su expresión y su cuerpo respondió a la hostilidad de Henry de manera instintiva.


  —Nosotros hemos cumplido con nuestra parte del contrato rigurosamente, ninguno de los granjeros de la señora Lockford ha faltado nunca a sus obligaciones para con ella, de eso nos encargamos entre todos. Siempre nos hemos ayudado entre nosotros y si las cosas no van bien para su tía, estamos dispuestos a colaborar para ayudarla también, por supuesto, pero no nos trate como si fuésemos ladrones o aprovechados que viven de limosnas.


  Grace dio un paso para interponerse entre ellos si fuese necesario.


  —El señor Lockford no…


  Henry la sujetó del brazo y la apartó suave pero firme.


  —He venido a hablar con usted porque sé que es el que más tiempo lleva en estas tierras, desde antes incluso de que mi tía se trasladase a vivir a la casa de la familia. Ustedes se han estado beneficiando de su buena fe durante años. No va a hacerme creer que no eran conscientes de que estaban pagando un alquiler muy por debajo del precio real y tampoco me creo que no supieran la clase de hombre que era su administrador. Se callaron porque les interesaba. Trasmítales a los demás arrendatarios que si me entero de que alguno estuvo conspirando con él para sacar tajada haré que lo metan en la cárcel. Y tengan claro que si mi tía pierde las tierras con el banco, todos ustedes perderán también. Les aseguro que ningún propietario sería la mitad de bueno con ustedes de lo que lo ha sido Faith Lockford.


  —Estoy totalmente de acuerdo.


  —Bien. Hable con los demás arrendatarios y explíqueles los motivos por los que van a tener que pagar el doble de lo que pagan a partir del próximo mes.


  —¡¿El doble?!


  —Sí, el doble. Y den gracias de que no les hago pagar los intereses adeudados.


  Henry se dio la vuelta y se subió a su caballo sin más. Grace miró a Sullivan entre preocupada y suplicante y montó en el suyo dispuesta a seguirle. Cuando hubieron recorrido una distancia suficiente, y se supo lejos de cualquier granja, la joven detuvo su caballo y bajó de él.


  —¿Por qué nos detenemos? —preguntó Henry sin desmontar.


  —¿Puede bajar? No es muy caballeroso por su parte hablarme desde su montura. Es suficiente con que lo haga desde su trono de oro.


  El conde desmontó lentamente.


  —Si hubiera sabido que era a esto a lo que veníamos no le habría acompañado —⁠dijo visiblemente molesta.


  —Yo no se lo pedí.


  —Su tía quería que conociese a los arrendatarios, no que los aterrorizara.


  —No creo que tenga que darles explicaciones respecto a mis intenciones, señorita Doughty.


  —Usted lo ha dicho antes, Sullivan es el más antiguo de todos los arrendatarios y ahora reunirá a todos los demás para decirles que van a subirles el alquiler injustamente. ¿Es que no ve que eso le traerá problemas a su tía?


  Henry se cruzó de brazos y la miró con curiosidad.


  —¿Injustamente? ¿Ha oído algo de lo que he dicho, señorita Doughty? Mi tía ya tiene problemas y son muy serios.


  Grace se removió inquieta y después se llevó una mano a la frente y apretó como si le doliese la cabeza.


  —Tengo que hablar con mi padre, él podrá solucionar todo este embrollo…


  —Su padre no tiene nada que decir sobre este tema. Es un asunto de familia. Le pido que no se inmiscuya usted y que se abstenga de involucrar a… otros.


  —Mi padre y Faith van a casarse.


  —Eso no está tan claro. Creo que puedo hacer reflexionar a mi…


  —¿Reflexionar? ¿Para eso está aquí? ¿Para hacerla cambiar de idea?


  —Es mi…


  —Deje de decir que es su tía, ya lo sé. ¿Dónde estaba usted cuando se rompió la muñeca el año pasado? No le vi dándole de comer cuando no podía sostener la cuchara. ¿Y estuvo aquí cuando se cayó un árbol seco y casi la aplasta? No, no estaba. En los cinco años que hace que conozco a Faith tan solo una vez vino a visitarla y ni siquiera se quedó a dormir en su casa.


  La palidez en el rostro de Henry la hizo callarse de golpe. Había hablado demasiado.


  —¿Se rompió la muñeca? ¿Un árbol…? —⁠masculló⁠—. ¡Dios Santo! No sabía nada de eso. ¿Por qué nadie me avisó?


  Grace dio una patada en el suelo y se puso las manos en la cintura, furiosa consigo misma.


  —Mira que me han dicho veces que debo aprender a estar callada —⁠dijo en tono bajo⁠—, pero nada, no hay manera.


  —Será mejor que volvamos ya. —⁠A Henry se le había acabado la paciencia⁠—. Tengo mucho que hablar con mi tía.


  


  Apartó los papeles en los que había garabateado un sinfín de operaciones matemáticas buscando que el resultado fuese distinto al obtenido en un primer momento. Se llevó las manos a la cabeza y se recostó en el respaldo, agotado. No tenía sentido seguir con aquello, su tía tendría que aceptar su ayuda o el banco se quedaría con todo.


  —¿Vender parte de las tierras que me legó mi hermano? —⁠Faith miraba a su sobrino con expresión de incredulidad⁠—. No puedo hacer eso. No puedo esquilmar las posesiones de la familia.


  —Yo las compraré.


  —¡De ningún modo! —exclamó orgullosa⁠—. No te cogeré ni un penique.


  Henry masculló algo en voz baja y su tía lo miró elevando un poco más la barbilla para dejarle claro que no cedería.


  —A partir de ahora mi administrador será también el tuyo —⁠anunció el conde⁠—. Sanearemos tus cuentas y haremos que busquen a ese desgraciado. Me quedaré unos días más para solucionar lo más urgente y hablar con el banco. No volveré a dejarte desprotegida.


  —Quieres decir que de ahora en adelante piensas vigilarme. Pero no será necesario, cuando me case Nicholas se encargará de todo.


  —¿Vas a seguir con eso, tía? ¿Es que no ves que es una locura? No sé cuál es la situación económica del señor Doughty, pero en caso de no ser buena podría arrastrarte con él y acabarías perdiéndolo todo, que es lo que estoy tratando de evitar.


  —¿Sigues oponiéndote después de conocerlo? ¿De conocerlos a ambos? Es imposible que no hayas visto que me quieren de verdad.


  —No tiene nada que ver con ellos, tía Faith, es una cuestión práctica. Tu situación no…


  —Henry —lo interrumpió al tiempo que ponía una mano en el asiento del sofá y daba unos golpecitos⁠—. Ven, siéntate aquí conmigo.


  El conde no se hizo de rogar y se sentó frente a ella.


  —Yo no siempre fui así, aunque no lo creas también fui joven una vez. Una joven llena de vida y de ilusiones que se truncaron cuando Bailey Eddleston murió en aquel naufragio. De él guardo un dibujo que me hizo estando en alta mar antes de prometernos, ¿sabías que le gustaba dibujar? Esa era su auténtica pasión y lo hacía realmente bien. Después de su muerte creí que nunca volvería a enamorarme y ya ves que han pasado muchos años desde entonces. —⁠Sonrió con tristeza pero sin amargura⁠—. He tenido una vida tranquila, pero no te engañaré diciendo que he sido feliz. Deseaba tener hijos, una familia…


  —Tuviste muchos pretendientes.


  Faith asintió con la cabeza recordando a todos y cada uno de los que se habían acercado a ella con románticas intenciones.


  —Hubo un tiempo en que lo intenté —⁠confesó⁠—. No por mí, por tu padre que no quería que me quedara sola. Así que empecé de nuevo a asistir a bailes y celebraciones, a charlar con todo aquel que se me acercaba…


  —Y conociste a ese… —Se contuvo, apretando los labios.


  —James Arkwright —dijo su tía sin dejar de sonreír⁠—. Era un joven tremendamente atractivo. Casi tanto como tú.


  Su sobrino apartó la mirada, con turbación, no le gustaba que lo comparase con un canalla como Arkwright.


  —Era caballeroso, divertido, ingenioso… Pero no te voy a negar que su característica más evidente era su atractivo físico. Todas las mujeres giraban la cabeza cuando lo veían pasar. Se escuchaban suspiros cuando entraba en un salón. —⁠Su rostro cambió su expresión por una más retraída y confusa⁠—. No sé si fue eso lo que me atrajo de él precisamente, la facilidad que tenía para ganarse la confianza y el aprecio de todos sin mover un dedo. Simplemente se presentaba ante ti, sonreía y decía algo con aquella voz profunda y suave y ya te había conquistado. Podría haber escogido a cualquiera y te aseguro que había mejores candidatas que yo con mucho más dinero.


  —Pero tú eras mucho más encantadora, seguro —⁠dijo Henry con convencimiento.


  Faith sonrió abiertamente, agradecida.


  —Eso y el título de mi hermano tuvieron su peso, pero luego supe que era la amistad de nuestra familia con el rey lo que le había hecho decantarse por mí. La cuestión es que, después del escándalo que desveló sus verdaderas intenciones, se me quitaron las ganas de volver a intentarlo. Acepté convertirme en una solterona. Siempre era mejor eso que ser el hazmerreír de toda Inglaterra. —⁠Puso su mano sobre la de él y le dio unos golpecitos cariñosos⁠—. Te aseguro, Henry, que no entraba en mis planes enamorarme a mi edad.


  —Tía, no…


  —Tienes que escucharme, no te lo cuento solo por mí, también es por ti.


  —¿Por mí? —Frunció el ceño, desconcertado.


  —Caitlin es una joven capaz y bella, pero no la amas. —⁠Esperó a que él la contradijese, pero no salió de su mutismo⁠—. Ese matrimonio lo concertaron vuestros padres cuando erais demasiado jóvenes, ella casi una niña.


  —Siempre ha sido así en nuestra familia —⁠argumentó Henry.


  —No quiero ser cruel, pero mira cómo le fue a tu padre —⁠dijo Faith sin poder contenerse⁠—. Mi hermano nunca fue feliz, no te cuento nada que no sepas.


  —La felicidad es un concepto demasiado abstracto para poder tenerlo en cuenta, tía. Es un mirlo blanco, todo el mundo lo persigue, pero nadie da con él. La vida es demasiado frágil como para perder el tiempo buscando quimeras. Soy el conde de Lockfordshire y me debo a mi título. Caitlin Baskeyfield era la mejor candidata para ocupar un lugar a mi lado, así se decidió hace años y yo cumpliré con mi obligación.


  —Como siempre.


  —Como siempre —confirmó muy serio y sin apartar la mirada⁠—. Hay cosas mucho más importantes que la propia felicidad, tía, y a tu edad ya debes haberte dado cuenta. Si tras la muerte de Bailey Eddleston te hubieses casado con Gabriel Amesbury, tal y como quería mi padre…


  —Tu padre nunca me empujó a casarme con nadie. Era tu madre la que quería que aceptase a Amesbury porque era adecuado a sus planes. Un hombre sin sustancia, un petimetre que se miraba al espejo más que ninguna dama que conozca. Su conversación era tan insustancial y su intelecto tan estúpido que me habría matado del aburrimiento.


  —No digo que no sea un hombre un poco… simple, pero es buena persona y con él habrías tenido hijos y una familia propia. Es tu incansable búsqueda del amor la que te ha mantenido sola durante todos estos años.


  —Pues te aseguro que la espera ha merecido la pena. Amo a Nicholas con todo mi corazón y renunciaría a todo lo que tengo por él.


  —Eso es una estupidez propia de una niña inmadura, no de una mujer adulta como tú.


  —Es lo que siento, Henry, y me apena enormemente que no puedas entenderlo. Es evidente que nunca has amado y me temo que si te casas con Caitlin ambos seréis muy desgraciados.


  —Por mí no sufras, tía, como único hijo varón y representante de una antigua familia como la nuestra mi conducta debe ser ante todo elevada. No apoyaré dicha conducta en objetivos tan abstractos e impredecibles como el amor o la felicidad de la que hablas. Seré un buen marido para Caitlin, pero sobre todo, seré un digno heredero del legado que me dejó mi padre.


  Su tía puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.


  —Si supieras a lo que renuncias, no serías capaz de hacerlo. No sin un enorme dolor en tu corazón.


  —Entonces agradezco no saberlo —⁠afirmó con una incipiente sonrisa.


  Faith aceptó que no había puentes para cruzar ese río.


  —Como he dicho, y volviendo al tema que nos ocupa —⁠dijo Henry, que no estaba dispuesto a ceder un milímetro⁠—, eres una mujer adulta y no puedo decirte lo que debes hacer respecto a ese matrimonio. Yo me encargaré de solucionar tus problemas económicos. Diseñaré un plan y lo ejecutaré con precisión para darte solvencia económica. Solo te pido que esperes a que esto esté solucionado antes de dar el paso que te has propuesto.


  —¿De verdad tengo que vender esas tierras que me has señalado?


  Henry asintió. Faith movió la cabeza con expresión de gran pesar.


  —Precisamente esas… —musitó—. Te parecerá una tontería que lo llamemos el paraje de las hadas, pero esas tierras pertenecieron a los Doughty durante siglos y pasaron a manos de nuestra familia por un engaño. Tenía la ilusión de que después de nuestra boda esa afrenta quedaría definitivamente resarcida.


  —Fue una apuesta, no un engaño, y ambos estuvieron de acuerdo en participar en ella. ¿Él te lo ha pedido?


  —¿Nicholas? —sonrió burlona—. Si supiera lo que pienso se reiría de mí.


  —Vender esas tierras es lo menos problemático, ya te lo dije. No son buenas para labranza y han permanecido sin que nadie las utilizase durante siglos. ¿Preferirías tener que vender la casa? ¿Las tierras de labranza? ¿Las casas de tus granjeros? Cualquiera de esas opciones serviría, pero creo que preferirás proteger a esas familias en lugar de a unas hadas dignas de la fantasía de un niño.


  Faith sabía que su sobrino tenía razón, debía proteger a sus arrendatarios. Bajó la cabeza apesadumbrada y suspiró con tristeza.


  —Está bien, Henry, haz lo que debas hacer. Lo importante es que esas familias no se queden sin sustento.


  —Podrías coger mi dinero y quedarte con las tierras. —⁠Un último intento antes de rendirse.


  —Escúchame bien, Henry Lockford, si vuelves a mencionar este tema me enfadaré de verdad. Yo he dejado que esto suceda y aceptaré las consecuencias. No me respetaría a mí misma si no lo hiciese. Es justo que pierda algo y si tiene que ser ese lugar, pues que así sea.


  —Está bien —aceptó Henry.


  —¿Cuánto más van a tener que pagar mis arrendatarios?


  —El doble de lo que han estado pagando. No pongas esa cara de susto, he sido muy generoso, si alquilase una de esas parcelas a un nuevo inquilino le cobraría el triple. Has sido demasiado ingenua, tía, no estarías en esta situación de no ser por eso.


  —¿Se lo has dicho a ellos? —⁠Al ver que asentía, Faith se mordió el labio abrumada⁠—. ¡Estarán aterrados!


  —Se lo comuniqué a Marc Sullivan y él se encargó de dar la noticia a los demás.


  —¿Se lo dijiste cuando Grace te acompañó? Pobrecilla, ahora entiendo por qué lleva dos días sin visitarme, debió de ser un mal trago para ella.


  —Su padre no es tu arrendatario, no tiene nada de que preocuparse —⁠respondió su sobrino con frialdad.


  —Grace ha crecido en esta tierra, Henry, y no importa quién es el dueño, no hay límites insalvables entre ellos. Todo el mundo se conoce aquí y se han ayudado en algún momento. Grace quiere a esas personas, las considera parte de su vida, si pasan calamidades ella sufre… Igual que yo.


  —Pues ese modo de pensar es el que te ha llevado a estar en esta situación, así que deberías hacer un examen de conciencia y cambiar tus prioridades. —⁠Se puso de pie dispuesto a marcharse⁠—. Ojalá todo esto sirva para que te des cuenta de que un matrimonio de conveniencia no es la peor opción. Conozco a más de un candidato que estaría encantado de llevarte al altar.


  Capítulo 4


  Nicholas regresaba de arreglar una de las vallas tras las que pastoreaban sus ovejas y vio a Faith que se acercaba sobre su caballo. Era una mujer extraordinaria. A sus cincuenta años poseía una belleza serena y dulce y una paciencia infinita que lo admiraba. Aunque era su alegría innata la que lo había conquistado. Era muy divertida y podía hacerlo reír con facilidad, sobre todo si estaba enfadado, lo que para él era un don inestimable.


  La observó descender del caballo con aquella elegancia tan característica de las mujeres con clase. Todavía tenía un cuerpo esbelto y ágil y sus cabellos rubios disimulaban muy bien las incipientes canas. Sintió una punzada en su estómago y el deseo lo conmovió. Creía que ya había terminado todo para él en cuanto a las relaciones románticas. Había amado demasiado a su esposa y su partida temprana dejó una cita pendiente que pensó se sublimaría al morir él. Su vida en la tierra se limitaría a cuidar de su hija y sacar adelante la granja, para que Grace tuviera el futuro asegurado, hasta que llegase el momento de reunirse con el amor de su vida. No había ninguna posibilidad de que amase a otra. Pero cuando la paz y la resignación ya se habían acomodado en su espíritu, Faith se cruzó en su camino poniendo su mundo y sus creencias patas arriba.


  Cuando la tía del conde de Lockfordshire se instaló en Surley todos la miraron como un espécimen curioso, creyendo que después de un par de meses regresaría por donde había ido, aburrida de la vida campestre. Pero pasaron los dos meses y dos años más y para entonces Faith Lockford había dejado de ser una extraña para ellos. Se interesaba por sus vidas, por las cosechas, por los animales… Conocía los nombres de todo el mundo, acudía cuando alguien enfermaba y los ayudaba siempre que era necesario. Se ganó el afecto, pero sobre todo el respeto de los habitantes de Surley, en especial de sus arrendatarios. Y conquistó el corazón de Nicholas sin que él pudiera evitarlo.


  Faith se colocó la mano a modo de visera y lo vio a lo lejos caminando hacia ella. Todo su ser reaccionó a ese caminar seguro y firme con pasos largos, como él, y un movimiento cadencioso e hipnótico. Era un hombre impresionante, fuerte, musculado por el trabajo físico y con una mirada capaz de dejarla sin aliento.


  Llevaba viviendo tres días en Surley la primera vez que lo vio y después de eso trató de acercarse a ese hombre hosco que la miraba de refilón y que tenía una hija adorable y encantadora. Pero Nicholas Doughty no se lo puso nada fácil. Siempre tenía un comentario burlón e irritante para ella, hasta tal punto que se convenció de que la detestaba.


  La primera vez que la besó recibió una sonora bofetada de su parte. Faith sonrió al recordarlo, estaba tan enfadada que le hubiera dado con la fusta del caballo de haberla tenido a mano. Pero después, en la soledad de su cuarto, tuvo que reconocerse que ese enfado no se debió al hecho de que él se hubiese atrevido a traspasar esa línea, sino a que ella hubiese deseado tanto esa transgresión.


  La relación había ido despacio, muy despacio. Tardaron un año en hablar de sus sentimientos y dos más en perderse en las caricias del otro. Para Faith se abrió un mundo nuevo y desconocido. Con su prometido, el capitán Bailey Eddleston, no tuvo más que besos y alguna caricia. Pero lo que descubrió con Nicholas fue algo arrollador y maduro, una entrega total y absoluta al otro.


  Lo amaba profundamente y, a pesar de lo que pensara Henry, no renunciaría a él por ningún motivo. Ni económico ni de ninguna otra clase. Era el hombre de su vida y había tenido que esperar demasiado para encontrarlo.


  —Buenos días, señora Lockford. —⁠La saludó Nicholas al llegar frente a ella⁠—. Está usted radiante esta mañana.


  —Buenos días, señor Doughty —⁠respondió, sonriendo con picardía⁠—, ha sido verlo acercarse lo que ha hecho que mi ánimo haya mejorado considerablemente.


  La mirada de Nicholas no dejaba lugar a dudas de lo que deseaba y Faith miró hacia la casa inquisitiva.


  —Tengo entendido que Grace iba a Folk a comprar algo de menaje.


  Nicholas asintió.


  —Y Dorothy se ha levantado temprano para ir a visitar a su madre —⁠dijo él sin moverse del sitio⁠—. Por desgracia solo estoy yo para atenderte, pero creo que puedo ofrecerte una taza de té, si te apetece.


  Faith sonrió con timidez y asintió ligeramente antes de seguirlo a la casa.


  Sus brazos la rodeaban con ternura y sus labios recorrían su piel como la seda deslizándose por su cuerpo desnudo. Faith cerró los ojos y se dejó arrullar por las caricias de Nicholas plenamente satisfecha. Cuando hacían el amor se maravillaba de la dulzura y delicadeza con la que la trataba. No había urgencia en sus gestos, era cálido y certero, un maestro capaz de despertar todos sus sentidos. La hacía suspirar, gemir y suplicar antes de darle todo lo que tenía para ella. La pasión que sentían el uno por el otro era completamente sublime, nada que Faith hubiese experimentado antes. Y aunque ella sabía que él ya había amado, y eso provocase al principio alguna que otra punzada de celos hacia la ausente Emma, sabía que lo que había entre ellos era auténtico y profundo. Una conexión que trascendía al acto mismo de hacer el amor. Cuando él la tomaba en sus brazos y la poseía no era solo su cuerpo el que le entregaba, también su alma.


  —Tenemos que hablar —dijo Faith apoyándose en el codo para poder mirarlo a los ojos.


  Nicholas giró la cabeza hacia ella con una tierna sonrisa dibujada en sus labios. Sus ojos brillaban como siempre que hacían el amor, entregados y sonrientes.


  —Tu sobrino se opone a nuestro matrimonio.


  Faith asintió ligeramente y uno de sus mechones cayó sobre su mejilla. Nicholas lo tomó y lo enroscó en uno de sus dedos.


  —Es normal, yo también me opondría en su lugar.


  —Eso no es cierto, pero gracias por decirlo.


  —Solo soy un granjero, Faith…


  Se deslizó hacia él y apoyó su cuerpo desnudo sobre su costado. Su mano jugueteó con el pelo rizado del pecho masculino.


  —Con gusto renunciaría a todo lo que tengo si eso me permitiese pasar el resto de mi vida a tu lado.


  —No hace falta que digas esas cosas.


  Ella sonrió divertida, sabía lo mucho que lo azoraba que hablara de sentimientos.


  —¿Eso es todo lo que me vas a decir? ¿Te abro mi corazón y me dices que no hace falta que lo haga?


  La rodeó con su brazo y tiró de ella hasta colocarla encima de su cuerpo sin dejar de mirarla a los ojos.


  —¿No te he demostrado suficientemente cuáles son mis sentimientos? —⁠preguntó con voz profunda⁠—. ¿Para qué necesito hablar de ellos?


  Faith apoyó la barbilla sobre las manos que reposaban en el pecho masculino sin dejar de mirarlo. Nicholas sintió una llamarada que lo inflamaba por dentro. ¡Cuánto la amaba! Si tuviera que decir en qué momento se enamoró de ella, no podría hacerlo. Fue algo sutil y lento, un susurro apenas audible que se acercaba desde la distancia. Ni siquiera se le pasó por la cabeza que eso pudiera ocurrir. No era hombre de palabras ni de declaraciones románticas y sabía que ella podía ver en su corazón sin necesidad de palabras. Pero aun así, las pronunció.


  —Te amo, Faith —musitó.


  Los ojos de ella se llenaron de emoción y su cuerpo tembló estremecido. Nicholas parecía imbuido en sus propios pensamientos mientras sus manos se deslizaban por su espalda y llegaban hasta sus nalgas acariciándolas con suavidad. Tenía la mirada relajada y el gesto sereno del que está satisfecho con su vida.


  —Todo lo que necesito es esto —⁠dijo muy serio⁠—, tenerte entre mis brazos, sentirte contra mi cuerpo. Quiero que seas feliz, Faith, pero feliz de verdad. No esa alegría pasajera que todos buscan. Quiero que mires a las estrellas y disfrutes de su brillo, que escuches el rumor del agua sobre las piedras y te sientas afortunada por haber vivido ese momento. Que despiertes por la mañana con una sonrisa satisfecha y te duermas tranquila y relajada. Quiero cuidarte y protegerte. —⁠Limpió las lágrimas que se deslizaban vertiginosas por las mejillas de la mujer que amaba y rodó con ella hasta estar en una posición más adecuada para sus planes⁠—. Quiero ser uno contigo y respirar el mismo aire que tú respiras. Y para eso no necesito ninguna ceremonia más que esta.


  La besó al tiempo que la penetraba y ella se entregó a él como si fuese su último día en la tierra.


  —Ponlo ahí —señaló Faith sonriendo⁠—, mira que eres torpe, vas a derramar el té.


  —¿Te parezco torpe? —dijo él y cogiéndola de la cintura la acercó a su cuerpo para besarla.


  Grace los observaba desde la ventana. Acababa de llegar y no pudo contenerse, la escena era tan conmovedora que sintió un estremecimiento en su corazón. Ya los había visto besarse antes, para tener la edad que tenían eran excesivamente fogosos, pensó, sonriendo ligeramente. No le molestaba ver que su padre era un hombre con emociones masculinas y tampoco que Faith se entregase a ellas con tan buena voluntad. Pero esas escenas furtivas provocaban un ligero desasosiego en su ánimo. Era algo sutil y desconcertante, como cuando sientes que has olvidado algo y no puedes recordarlo. Se apartó de la ventana y se preguntó si alguien la besaría así alguna vez. Si sentiría alguna clase de gozo al ser rodeada por los fuertes brazos de un hombre y aceptar la intimidad que requiere el contacto de otros labios.


  Había tratado de imaginarse a sí misma besando a Tommy o a cualquiera de los muchachos que conocía, pero esa idea le resultaba repulsiva y provocaba un rechazo visceral por su parte. De pronto vio ante sí la mirada penetrante de Henry, su nariz perfecta, su mandíbula marcada y sus labios… Lo imaginó acercándose despacio y casi pudo sentir el roce suave y delicado de su piel. Contuvo la respiración sin darse cuenta y después de unos segundos soltó el aire de golpe con un calor que amenazó con incendiarla. Dios Santo, ¿qué había sido eso? ¿Henry Lockford? ¿El detestable y estirado conde de Lockfordshire? ¿En qué estaba pensando? Sacudió la cabeza con energía y se dirigió a la entrada de la casa con paso firme y ánimo agitado. Una taza de té, eso era lo que necesitaba. Y controlar su exacerbada imaginación, eso también. Respiró hondo varias veces antes de entrar, no quería que percibieran su turbación. Menuda estupidez. Henry Lockford, ¿en qué estaba pensando?


  


  Nicholas escuchaba a Sullivan con atención. No tenía ni idea de lo de la venta de las tierras ni de la subida del precio de arrendamiento. El granjero se quejaba de lo excesivo de esa subida y quería el consejo de su amigo, que tantas veces lo había ayudado.


  —No sé cómo vamos a salir adelante. ¿Tú sabías algo? ¿La señora no…?


  —No, Marc —lo cortó—, no tenía ni idea, pero si han decidido algo así es que no han tenido más remedio. Ya sabes que la señora Lockford siempre se ha preocupado por sus arrendatarios.


  —Pero ese sobrino suyo es un estirado. Está acostumbrado a mandar y a que se le obedezca. Quizá ha decidido encargarse de todo porque vais a casaros. ¿Es eso, Nick? ¿No se fía de ti?


  Nicholas apretó los labios y sopló por la nariz. No le gustaba que lo metieran en líos que no había provocado él y tener que mantener las formas para proteger a Faith no se lo ponía más fácil.


  —Esto no tiene nada que ver conmigo —⁠dijo sin convencimiento⁠—, pero es cierto que la señora Lockford lleva años sin subiros el alquiler.


  —Tú sabes cómo es esto, Nick, las cosechas un año van bien, otro mal y muchos regular. No puede subirnos el doble así de repente. Entendemos que hay que actualizar el precio, pero ¿no puede hacerlo poco a poco? ¿De verdad están tan mal las arcas de la condesa?


  —¿Qué te dijo él? —preguntó, ignorando que la había llamado por un título que no le correspondía, estaba acostumbrado a que la llamasen así.


  —Que si no sube los precios su tía perderá las tierras.


  Nicholas asintió.


  —Ese desgraciado de su administrador —⁠masculló, enfadado⁠—. Si hubiera sabido lo que estaba haciendo le habría partido el cráneo.


  —¿Hablarás con ella, Nick? Intenta averiguar si de verdad están tan mal las cosas como para subirnos el precio de este modo. Podríamos asumirlo si lo hiciese poco a poco, pero de golpe… Los Collins están al borde del precipicio, apenas podían pagar el precio actual, no saldrán adelante si lo doblan.


  Nicholas asintió una vez y Sullivan le hizo un gesto de agradecimiento antes de marcharse. El padre de Grace se quedó un rato allí con las manos apoyadas en la cintura y aparente calma, aunque por dentro su sangre fluía con violencia y llegaba a su corazón con la fuerza de una inundación.


  —Nicholas, ¿qué ocu…?


  —¿Cuándo pensabas decírmelo? —⁠El granjero había entrado en el salón sin esperar a ser anunciado y Faith se levantó del sofá sobresaltada al ver su expresión enfadada.


  —Puede retirarse, Shevlin —⁠dijo Faith mirando a su mayordomo, que parecía disgustado por la intromisión. Esperó hasta que la puerta se hubo cerrado antes de mirar a Nicholas⁠—. ¿Qué ocurre? ¿Por qué estás tan alterado?


  —¿Cuándo ibas a decirme que es tan grave? —⁠preguntó molesto.


  Faith empezó a dibujar una sonrisa.


  —¿Qué pasa, si no soy rica ya no querrás casarte conmigo?


  —No hagas bromas con esto. —⁠Se acercó⁠—. Deberías haberme pedido ayuda, yo podría haber intentado…


  —No digas tonterías. No pondré tu granja en peligro. Con la venta de ese puñado de tierra salvaremos las granjas arrendadas, no tienes de qué preocuparte. Henry es un exagerado y asustó a Sullivan, pero las cosas no están tan mal.


  —Tu sobrino será muchas cosas, pero estoy seguro de que exagerado no es una de ellas.


  —Sentémonos y hablemos de ello con calma, no quería preocuparte, por eso no te conté los detalles.


  —Menuda estupidez. Conozco a Sullivan desde que éramos críos, iba a enterarme igual.


  —Henry conseguirá que las cuentas cuadren, ya lo verás. Y encontrará a Holdsworth…


  —Nunca me gustó ese tipo —la cortó, malhumorado⁠—. Había algo espeluznante en su amabilidad.


  Faith sonrió divertida.


  —Creía que era porque tenías celos de él.


  —¿Celos de ese mequetrefe? ¿Por quién me tomas? ¿Y por qué sonríes tanto? ¿Es que no ves el problema en el que estás?


  —No me importa —confesó sincera⁠—. Me da igual perder las tierras y quedarme sin esta casa. No necesito nada de esto, viviré contigo y con Grace en la granja. Cuidaré de tus animales, limpiaré los establos si hace falta, no me importa nada si estoy contigo.


  Nicholas la miraba con expresión enfadada, preocupada y emocionada. Todo a la vez. Suspiró al tiempo que movía la cabeza.


  —Es lo mejor que me podía pasar, ¿no lo ves? —⁠preguntó, divertida⁠—. Así nadie podrá pensar que te casas conmigo por mi dinero.


  —Sigues siendo mucho más rica que yo —⁠dijo él con ironía⁠—. Pero me importa una mierda lo que piense nadie que no seas tú. Yo sé quién soy y tú también lo sabes. No quiero que pierdas tus tierras por ser la mujer más buena y maravillosa que conozco, no es justo y haré lo que esté en mi mano para impedirlo. Hablaré con tu sobrino y le ofreceré…


  —No te lo permitirá, es muy orgulloso. Está enfadado conmigo porque no dejo que pague mis deudas con el banco.


  —Eres una cabezota inconsciente —⁠sentenció severo⁠—, siempre tienes que hacerlo todo sola. No dejas que nadie te ayude, ni siquiera yo.


  —Claro que dejo que me ayudes, eso no es cierto. —⁠Arrugó la nariz mirándolo con expresión infantil⁠—. ¿Ya has olvidado cómo nos conocimos? Te pedí ayuda con aquella rueda, creo que eso es muy simbólico. Siempre te hago caso cuando me dices por qué lado del charco pasar o qué sendero es el más apropiado para ir a caballo. Como más verduras que carnes, como tú quieres, algo que no se entiende siendo granjero.


  Nicholas no pudo evitar una sonrisa y suavizó su expresión.


  —Prométeme que vas a hacer caso a tu sobrino en todo. Él sabe lo que es mejor para ti.


  —¿Incluso si dice que no debo casarme?


  —Incluso así.


  Faith se mordió el labio y negó con la cabeza.


  —Entonces no voy a poder prometértelo porque pongo a Dios por testigo de que nada ni nadie podrá impedir que sea tu esposa.


  Nicholas la miró con intensidad y soltó el aire de sus pulmones de golpe, como si no le cupiese en el pecho. Su corazón latía desbocado y no estuvo seguro de si era el amor que sentía por ella o el miedo a perjudicarla de algún modo.


  —Te amo, Nicholas, ¿qué importan unas pocas tierras?


  Faith sonrió feliz y sin pensarlo se echó en sus brazos y lo besó.


  —Espero que Shevlin no entre, pobre hombre —⁠dijo Nicholas cuando se apartó un poco y lo dejó hablar⁠—. A su edad los sustos pueden ser fatales.


  —Bésame, tonto.


  


  Nicholas regañó a su hija por no haberle contado el encuentro entre Henry y Sullivan y la conminó a no volver a ocultarle nada referente a ese tema. Los siguientes días padre e hija mantuvieron su relación con el conde dentro de los límites precisos de la conveniencia prometiéndose mutuamente no intervenir en la situación económica de Faith para evitarle disgustos innecesarios.


  De eso hablaba Grace mientras caminaba por el sendero que llevaba al paraje de las hadas junto al señor Rafferty. El caballo parecía escuchar su charla con verdadero interés y, de vez en cuando, soltaba algún relincho o giraba la cabeza hacia ella y le daba un pequeño cabezazo. La señorita Sami y el señor Whaley correteaban detrás de ellos, yendo y viniendo por el camino.


  —Tengo que pensar en lo que voy a hacer en el futuro. Cuando papá se haya casado no quiero ser un estorbo en casa. Como dice el conde tengo edad de casarme y es ley de vida que los hijos abandonen el regazo de los padres. No puedo quedarme aquí para siempre.


  El caballo relinchó con brío y Grace asintió como si le estuviese dando la razón.


  —He pensado en responder a uno de esos anuncios en los que piden una dama de compañía para alguna anciana necesitada de ayuda. O también podría hacerme niñera, no es que tenga ninguna experiencia con niños, pero he jugado muchas veces con los hijos de Sullivan y con las niñas de los Wyeth. —⁠El caballo le dio un pequeño cabezazo⁠—. Ya, ya lo sé, entonces yo también era una cría, pero eso es experiencia, al fin y al cabo. No sé… quizá no sea la mejor opción. Tengo que pensar en esto. Pero necesito ahorrar dinero para mis caballos y trabajando en la granja no conseguiré un penique. No es que papá sea un avaro, pero él cree que todo esto será mío algún día, así que, según su visión, estoy trabajando por mi yo del futuro.


  El señor Rafferty relinchó dos veces seguidas soltando el aire con fuerza.


  —A papá no le atrae la idea de la granja caballar, se lo he propuesto mil veces y solo dice que es un cambio demasiado brusco. Sé que tiene razón, esta granja lleva siglos siendo lo que es y sería como empezar de cero. Así que necesito dinero para comprar algo de tierra y sobre todo para los caballos. Cuando esté casado ya no le haré falta.


  El caballo relinchó un poco más fuerte y Grace le acarició el cuello con cariño.


  —No te preocupes, vosotros vendréis conmigo. —⁠Lo tranquilizó, refiriéndose a él y a los otros dos que correteaban arriba y abajo por el sendero.


  Llegaron a la colina que llevaba al paraje de las hadas y se detuvieron a disfrutar de las vistas. La arboleda al fondo con los frondosos árboles pintados de verde, las rocas cuyas cuevas la habían resguardado de la lluvia y la enorme y mágica explanada que tantas historias había alimentado en su cabeza… El sonido de un trueno la hizo mirar al cielo amenazador.


  —Nos vamos a mojar, chicos —⁠anunció.


  El señor Whaley ladró dos veces para advertirle de que alguien se acercaba.


  —Apartaos del camino —gritó para que Sami la oyese.


  —Señorita Doughty. —La saludó el conde al llegar hasta ella.


  Desmontó con agilidad y cogió las riendas antes de acercarse.


  —Señor conde —respondió al saludo para molestarlo.


  —Esperaba encontrarla aquí.


  —Claro, ¿dónde iba a estar? Esto no es Lockfordshire.


  —En realidad sé por mi tía que suele ir hasta el paraje de las hadas a diario y este camino es el único que conozco.


  Grace lo miró un instante buscando algún vestigio de crítica en su expresión, pero lo único que vio fue el rastro de preocupación que los problemas de su tía habían dejado en su rostro. Profundas ojeras y aspecto cansado. Debía llevar varias noches sin dormir.


  —También se puede llegar hasta el paraje siguiendo el curso del río —⁠explicó afable⁠—. Si quiere puedo enseñarle ese camino otro día. Es muy hermoso y…


  —Señorita Doughty, no se me da bien ser delicado y suelo ir al grano cuando un asunto me incomoda, así que espero que me perdone por ser tan directo. Sé el aprecio que usted le tiene a esta porción de tierra, pero debe saber que he aconsejado a mi tía vender algunas de sus propiedades y este paraje está entre ellas.


  Grace abrió los ojos como platos y su boca fue la encargada de amplificar su sorpresa cogiendo aire con sobresalto.


  —Lamentablemente no hay más remedio —⁠siguió el conde sin darle opción a protestar⁠—. Las finanzas de mi tía exigen tomar acción inmediata y estas tierras no producen ningún beneficio.


  —Pero… Pero… Eso no puede ser. Estas tierras… Son… Eran…


  Henry veía su agitación y el relincho que le lanzó su caballo en plena cara demostraba que Rafferty también la percibía. Por el rabillo del ojo vio que el perro y la oveja corrían directos hacia él, pero no tuvo tiempo de reaccionar.


  —¡Parad! —gritó Grace, enfadada⁠—. Este no es modo de comportarse. Señorita Sami, por favor, deja de empujar al señor Lockford. Y tú, señor Whaley, suelta su pantalón inmediatamente.


  Henry estaba anonadado y era incapaz de articular palabra. Aquello parecía un chiste y él era el bufón de la historia. Por suerte el señor Whaley obedeció y liberó la pernera de su pantalón y después se llevó a la señorita Sami, que lo siguió balando de un modo que al conde le sonó a insulto. El único que se mantuvo en su sitio vigilante fue el caballo, que seguía mirándolo con desagrado.


  —No puede decirse que esté usted indefensa —⁠murmuró, sacudiéndose la ropa.


  —¿Tan mal están las cosas para Faith? —⁠preguntó con preocupación⁠—. Estoy segura de que perder estas tierras le causará una gran pena.


  —Ese es el motivo de que haya venido a buscarla —⁠explicó el conde⁠—. Mi tía está muy sensible y quería pedirle si podría venir a visitarla para animarla. Lleva varios días sin visitarla…


  —No quería incomodarlo.


  —Señorita… —Se detuvo un instante⁠—. ¿Puedo llamarla Grace?


  Ella asintió ligeramente sin emitir ningún sonido.


  —Grace, sepa usted que quiero profundamente a mi tía y tomar esta decisión no me produce el más mínimo placer. Pero las acciones del señor Holdsworth no me han dejado más opción. Ella no quiere aceptar mi dinero y tampoco quiere cobrar lo justo a sus arrendatarios. Necesita liquidez si no quiere perder la casa y todo lo demás. Esto es como un castillo de naipes, si se caen los cimientos toda la estructura se vendrá abajo.


  —Si quiere que se anime, acepte su boda. Nada la hará más feliz que eso.


  El rostro del conde se endureció y ella negó con la cabeza sin disimular su desagrado.


  —Está bien —aceptó, desviando la mirada⁠—. Iré a verla después de comer. Buenos días, señor conde.


  —¿Sería mucho pedir que fuese antes? Es muy perturbador para mí sentarme a la mesa con ella en ese estado. Me hace sentir culpable cuando lo único que hago es preocuparme por su bienestar.


  Grace se detuvo y se giró para mirarlo de nuevo con expresión desconcertada.


  —Supongo que cree usted que soy un hombre insensible, incapaz de comprender los sentimientos que alberga el corazón de mi tía, pero se equivoca. Quiero que sea feliz y estoy dispuesto a tolerar que se case con… su padre.


  —¿Tan terrible le parece que se casen? Mi padre es un buen hombre y la quiere muchísimo. ¿Teme que sea un cazafortunas? ¿Que haya estado esperando todos estos años a que llegase Faith para hacerse con su dinero?


  —No creo semejante cosa, es solo… —⁠Enmudeció de golpe como si necesitara ordenar sus pensamientos antes de seguir hablando.


  Cuando tuvo claro lo que quería decir se acercó y se colocó frente a ella. El señor Rafferty dio un paso hacia él y relinchó muy cerca de su cara.


  —Tranquilo… —Acarició al animal y lo empujó ligeramente para que se apartara⁠—. En los días que llevo aquí he visto ya que su padre es un buen hombre, pero no estoy seguro de que comprenda la situación tal y como yo la veo. Y usted tampoco. Mi tía es una persona socialmente relevante. Aunque vive aquí los dos sabemos que de vez en cuando gusta de visitar la corte. Estoy seguro de que, tanto su padre como usted, saben de la relación de amistad que mi padre tenía con el rey Guillermo. Una amistad que también comparte mi tía, por lo que es invitada a pasar unos días en Windsor de vez en cuando. ¿Cree usted que será agradable para su padre esa situación? ¿Que se sentirá cómodo en ese ambiente?


  Trató de no sentirse ofendida porque muy dentro de su corazón sabía que el conde tenía razón. ¿Qué iba a hacer su padre en el castillo de Windsor?


  —¿Y es imprescindible que él la acompañe? —⁠preguntó orgullosa⁠—. ¿Es que acaso los esposos no pueden separarse por unos días? No creo que su amor se resienta por ello.


  —¿No la acompañará nunca? Eso daría mucho que hablar. Los conocidos y amigos de mi tía pensarían que se avergüenza de él o algo peor. ¿Está segura de que eso no afectará a su padre? Aun así, no soy quién para decidir por ella y no pienso inmiscuirme en su decisión. Soy contrario a esa boda y así se lo he hecho saber a ambos e incluso a usted, pero no voy a oponerme.


  —¿Puede hacerlo, acaso? —La mirada brillante de sus ojos no auguraba nada bueno⁠—. ¿Es usted el mandamás en su familia y todos deben obedecerle? ¿Eso es lo que supone ser conde?


  —No. Para mí ser conde es una responsabilidad, no un poder que ejerza a voluntad.


  —Pues al oírle hablar he creído lo contrario.


  —Probablemente no he sabido explicarme y lo… —⁠La lluvia empezó a caer de repente.


  —¡Oh! Maldita sea, ¿no podía esperar a que se hubiese ido? —⁠dijo cogiéndose la falda de su vestido y echando a correr hacia la cueva.


  Una vez resguardados, Henry se quitó su gabán y lo sacudió con fuerza antes de ponérselo a Grace sobre los hombros. Situado frente ella, cruzó el abrigo para taparla por completo. Apartó un mechón de pelo que le cubría uno de sus ojos y goteaba incesante sobre su hombro. Lo llevó hacia atrás, colocándolo como pudo para que no se moviera.


  Grace temblaba imperceptiblemente, pero no era de frío. Sentir la proximidad de Henry y la calidez con la que la trataba de pronto la turbó de un modo desconcertante. Podía sentir su aliento en la sien mientras manipulaba su cabello y eso hizo que su corazón se acelerase. Cuando se apartó la miró a los ojos y Grace no supo cómo leer aquella mirada profunda e íntima. De repente percibió una conexión que no había sentido nunca con nadie.


  Henry soltó muy despacio el aire que se había acumulado en sus pulmones, como si no quisiera romper el embrujo de aquel instante. Siguieron mirándose sin decir nada durante un buen rato, pero sorprendentemente ninguno se sintió incómodo por ello. Era como si sus ojos se comunicasen mejor de lo que lo hacían las palabras.


  La lluvia cesó en unos minutos, pero ellos siguieron mirándose de aquel modo, como si el tiempo se hubiese detenido y tuvieran conciencia de dónde estaban. Grace buceaba en aquella mirada dorada que la atraía como una llama fulgurante y él se zambullía en el azul delicado de sus aguas, sintiéndose libre por primera vez en mucho tiempo.


  Henry no recordaba haberse sentido así jamás. Había una paz desconocida en su corazón y una alegría inconcebible que lo azuzaba a reírse a carcajadas, aunque su rostro se mostrase sereno. Su cuerpo estaba palpitante y vivo y su mente deseosa de experimentar un millón de sensaciones. Estudió cada rasgo del rostro de Grace como si fuesen las pinceladas de un artista. Aquellas pequeñas pecas salpicando sus mejillas y su nariz.


  Ella a su vez se preguntaba cómo sería poner una mano sobre su mejilla, sentir la calidez de su piel en los dedos, deslizarla suavemente hasta depositarla en su pecho y percibir los latidos de su corazón… Sabía que tenía un corazón fuerte y fiero, lo intuía como se intuye el camino que tomará el agua si la escuchas con los ojos cerrados. Tenía la apariencia de un hombre severo y caballeroso, pero debajo de esa imagen se escondía un alma apasionada, deseosa de mirar el mundo sin ambages. Ese era el auténtico Henry y no aquella figura seria y responsable que se empeñaba en representar.


  —Deberíamos volver —dijo él de pronto y su voz sonó como si tiraran de ella cien caballos.


  Grace frunció el ceño como una niña a la que le quitan su juguete sin previo aviso. Cuando Henry miró a su alrededor su rostro volvió a cubrirse con aquella máscara pétrea de la que se había conseguido desprender por primera vez. Sin esperar respuesta cogió las riendas de su caballo y salió de la cueva. No se volvió para comprobar si ella lo seguía, podía sentir su presencia. De pronto se detuvo y entornó los ojos para enfocar la mirada. Le recordó a uno de esos dibujos infantiles. Sus alas eran blancas y brillantes y tenía el cuerpo de una mujer. Sacudió ligeramente la cabeza y susurró un sonido gutural e incomprensible.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Grace al llegar junto a él al tiempo que seguía su mirada.


  La joven empalideció y se tapó la boca con una mano para evitar que el grito de sorpresa escapase entre sus labios. El conde la miró desconcertado y confuso, y cuando volvió a mirar hacia aquel lugar tan solo vio árboles y hierba.


  Cerró los ojos un instante y volvió a comprobarlo, aliviado. Se dejaría matar antes que reconocer en voz alta que había creído ver un ser mitológico.


  —Debo irme —dijo, esquivando la mirada de la joven⁠—. La espero en casa de mi tía.


  Grace asintió y lo vio alejarse con un sentimiento desconocido y aterrador latiendo en su pecho.


  Capítulo 5


  —Tommy, he dejado al señor Rafferty en el cercado con los demás caballos mientras acabas de limpiar. ¿Sabes dónde está mi padre? —⁠Peguntó, acercándose al mozo.


  —Ha venido el señor Kemp, por la vaca enferma.


  Grace asintió.


  —Sí, ayer ya no pudo comer apenas nada —⁠recordó⁠—. Tu padre estaba muy preocupado.


  Toda la familia de Tommy trabajaba en la granja. Thomas Long, su padre, empezó a trabajar con Nicholas poco después de casarse con Ruby. El matrimonio se trasladó a vivir a la casa que construyeron dentro de la propiedad Doughty expresamente para ellos. Allí vivían con sus dos hijos, Tommy y Harvey, y juntos se encargaban de cuidar de los animales y del mantenimiento de la granja junto a Nicholas y Grace. Thomas Long era lo más parecido a un amigo que Nicholas había tenido nunca y Grace sentía un afecto sincero por toda la familia Long. Un afecto que era recíproco.


  —Ya sabes lo mucho que se preocupan los dos cuando algún animal se enferma —⁠dijo Tommy y apoyándose en el rastrillo la miró con una expresión interesada⁠—. Grace, ¿le pasa algo a tu padre? Ayer me pareció que no se encontraba bien.


  La joven frunció el ceño.


  —Lleva unos días algo cansado, cosa rara en él. Yo también se lo he notado.


  —Ya sabes lo fuerte y resistente que es, pues ayer después de levantar una bala de paja pareció quedarse sin resuello y tuvo que descansar unos minutos para recuperar el habla.


  —Ya sabes cómo es —sonrió—. Seguro que estuvo haciendo algo pesado y no te lo dijo. Se hace mayor, Tommy. Voy a buscarlo y le regañaré un poco, pero tranquilo, no le diré que estás preocupado.


  Tommy regresó al trabajo seguro de que ella lo solucionaría.


  


  Nicholas miró a su hija sin decir nada, pero sus labios apretados y el fuego en sus ojos eran muestras más que evidentes del malestar que sentía.


  —Faith debe estar muy disgustada si el conde te ha pedido que vayas a verla —⁠dijo al fin.


  —¿Te importa si voy ahora?


  —Claro que no. Ve, anda, no te entretengas. —⁠Se llevó una mano a la cabeza y se apartó el pelo que aún no tenía ni una cana⁠—. Si yo pudiera…


  —Tenemos ahorros…


  Su padre la fulminó con la mirada.


  —Ese dinero es tuyo y no se toca.


  —Pero papá, es el paraje de las hadas… —⁠No podía decirle que acababa de ver al hada blanca o su padre comprendería por qué.


  —Mi abuelo perdió esa tierra hace mucho, ya no es responsabilidad nuestra.


  Grace sabía que no era eso lo que sentía. Si ella amaba aquel lugar era porque él le había enseñado a hacerlo.


  —Además, Faith nunca nos lo permitiría. Saber que hemos empleado tu herencia en solventar sus problemas económicos la destrozaría. Ni siquiera le menciones tal cosa o harás que se disguste aún más —⁠dijo visiblemente alterado.


  Su hija lo miró con atención. Era evidente que aquel tema lo estaba afectando mucho. Tenía bolsas bajo los ojos, señal inequívoca de que no descansaba. Quizá eso explicase el episodio que le había narrado Tommy y las cosas que ella misma había visto.


  —Papá, ¿estás bien? —preguntó con cariño⁠—. Pareces cansado.


  —¿Cómo voy a estar bien? Si le echo mano a ese mal nacido que ha estado robándole…


  —Su sobrino ha venido a solucionarlo todo y no se irá hasta que lo haya hecho.


  Eso no le hizo sentir mejor, pero sabía que su hija solo quería tranquilizarlo.


  —Faith es muy orgullosa y no se lo pondrá fácil. —⁠La apartó para mirarla a los ojos⁠—. No te entretengas más, ve a verla y anímala.


  Grace le dio un beso en la mejilla antes de irse.


  Cuando llegó la encontró en el jardín trasero, contemplando el paisaje con expresión distante y melancólica.


  —Qué bien que has venido —dijo, tratando de mostrar una sonrisa sincera⁠—. Henry te ha dicho que vengas, ¿verdad?


  La joven se sentó junto a ella y le cogió la mano con ternura al tiempo que asentía.


  —¿Podréis perdonarme? Estoy desolada por vosotros dos, sé lo mucho que significa ese lugar para…


  —Amo esa porción de tierra —⁠dijo Grace mirándola con fijeza⁠—. La amo porque está unida a la persona que soy. Esa tierra es mi padre y también mi madre. Él me ha contado lo mucho que a ella le gustaba pasear por ese bosque y el lugar mágico que lo acompaña. Por eso lo hacemos juntos cada sábado desde que puedo recordar. Es un gesto simbólico, insignificante, pero hacerlo nos hacía sentir más cerca de ella.


  —Y yo no he cuidado de ese lugar como debería. —⁠Las lágrimas afloraron a los ojos de Faith.


  —Yo añoraba a mi madre —siguió Grace sin soltarla⁠—. La calidez de unas manos femeninas como estas tuyas. Compartir emociones que solo una madre puede comprender. Estoy segura de que mi madre, allá donde esté, se siente muy agradecida porque tú hayas llegado a nuestra vida. Tienes que entender que tanto para mi padre como para mí tú eres mucho más importante que cualquier lugar del mundo. Incluido ese maravilloso paraje.


  Faith se tapó la cara ahogando los sollozos que la sacudieron imparables. La joven la abrazó sin dejar de hablar.


  —No hay ningún motivo para llorar, somos muy felices gracias a ti.


  —Mi querida, querida niña.


  Lloraron y rieron al tiempo sin dejar de abrazarse ante la atenta mirada de Henry que las observaba a una prudencial distancia. El férreo rostro del conde se transfiguró ante una emoción desconocida y peligrosa que supo que no iba a ser fácil de dominar.


  


  Henry caminaba a su lado silencioso y Grace sujetaba entre los dedos una ramita que había cogido del suelo para tener las manos ocupadas. Hacía cinco minutos que habían salido de la casa de Faith.


  —Gracias por hablar con ella. —⁠La sacó de sus pensamientos⁠—. Y por quedarse a comer con nosotros. Ahora está mucho mejor.


  El esfuerzo que tuvo que hacer para animarla había dejado a Grace exhausta. Una melancolía profunda anegaba ahora su espíritu y no tenía ganas de disimular para que él se sintiese menos incómodo.


  —Si atravesamos por el bosque llegaremos antes —⁠dijo escueta⁠—. Pero ya le he dicho que no es necesario que me acompañe, he hecho este camino sola muchas veces.


  —Es lo menos que puedo hacer —⁠insistió él.


  Siguieron otros cinco minutos en silencio y Grace se dio cuenta de que su mutismo le resultaba cada vez menos incómodo.


  —Espero que algún día pueda llegar a entender ciertas decisiones —⁠dijo Henry⁠—. Usted mira el mundo desde una perspectiva simple, la vida en una granja se rige por cosas concretas, horarios y obligaciones estipuladas. Para mí es un poco más complejo.


  —Supongo que lo que ha querido decir es que no es lo mismo ser una simple granjera que ser un conde. —⁠El cinismo en la mirada de unos ojos tan jóvenes resultaba perturbador.


  —Algo parecido —aceptó—. Mi tía es mi responsabilidad, igual que lo son mi madre o mis hermanas. Debo velar por su seguridad y no he cumplido con ese deber.


  —Es evidente que ella no lo responsabiliza a usted de nada.


  —Eso no importa. Cualquier mala decisión o suceso que ponga en peligro el bienestar de cualquiera de ellas es responsabilidad mía.


  Grace lo miró directamente sin ningún subterfugio. Hasta ese momento creyó que el conde solo había ido allí a demostrar que era él el que mandaba y que todos debían rendirle pleitesía. Pero en vista de los acontecimientos, estaba claro que se preocupaba de verdad por su tía y quería su bienestar.


  —El señor Holdsworth nos engañó a todos —⁠declaró con intención de aliviar un poco su carga⁠—. No parecía la clase de persona que robaría a una mujer indefensa.


  —No creo que ese hombre tuviese un plan para cometer esta fechoría. Creo que al principio solo pretendía disfrutar de los emolumentos que le pagaba mi tía y comer y beber a su costa mientras hacía yo que sé qué en su biblioteca, porque le aseguro que revisar y controlar los balances no se incluía en sus actividades diarias. Su nivel de vida debió ir creciendo a medida que lo hacía la confianza de ella en sus servicios. Ese canalla se benefició de la buena fe de mi tía hasta que comprendió que había ido demasiado lejos. Entonces huyó, llevándose lo que pudo.


  —Papá creía que el señor Holdsworth estaba enamorado de Faith —⁠dijo Grace con expresión jocosa⁠—. Incluso los he oído discutir acaloradamente por ese tema.


  —¿Discuten a menudo?


  Grace asintió sin borrar su sonrisa.


  —A veces gritan tanto que tengo que regañarles. Mi padre siempre ha sido muy calmado, pero Faith nunca cede cuando está convencida de algo. Y debo decir que casi siempre tiene razón.


  —¿Se gritan?


  —No ponga esa cara. —Se estaba divirtiendo a su costa⁠—. En el fondo creo que les gusta discutir para luego reconciliarse. Ya sabe… Discuten y luego se… besan.


  —¿Qué quiere decir con que se besan? ¿Usted los ha visto besarse? ¿Se besan en… público?


  —No, en público no. Solo los he visto yo. Creo.


  —Pero eso es del todo… inapropiado.


  —No se asuste tanto, soy su hija.


  Henry se miró las botas fingiendo interés en ellas.


  —Soy consciente de que mi tía también la considera como tal.


  —¿Ella se lo ha dicho? —preguntó, azorada.


  —Las escuché hablar.


  —¿Cómo se atreve? —Grace empezaba a sentirse culpable por reírse tanto de él⁠—. ¿Qué dirían todas esas personas que lo respetan tanto si supieran que al conde de Lockfordshire le gusta escuchar conversaciones ajenas?


  Henry tardó unos segundos en darse cuenta de que le estaba tomando el pelo. Poco a poco su boca se ensanchó en una sonrisa y Grace sintió que el corazón le daba un vuelco. Tenía la sonrisa más bonita que hubiese visto jamás.


  —Veo que le gusta burlarse de mí.


  —Me lo pone muy fácil, señor conde.


  —Nunca va a dejar de llamarme así, ¿verdad? No debí decirle que me molestaba.


  —No, no debió hacerlo —constató ella caminando hacia atrás con las manos en la espalda.


  —Tenga cuidado, podría caerse.


  —Podría recorrer este camino con los ojos cerrados.


  Antes de acabar de decirlo ya había dejado caer sus párpados y una piedra fue a colarse debajo de su zapato, haciendo que se le torciera el tobillo. Henry vio que perdía el equilibrio y se apresuró a sujetarla cogiéndola de la cintura. Tiró ligeramente de ella hacia sí, evitando que se cayera, y las mejillas de Grace se enrojecieron tanto que no hubo forma de disimular su turbación. Se separó, evitando mirarlo a los ojos en todo momento y apresuró el paso caminando delante de él.


  Atravesaron el bosque en silencio y ascendieron a una zona elevada con unas preciosas vistas del valle. Desde allí podía verse el paraje de las hadas y Henry sintió una punzada en el costado al recordar la extraña visión que tuvo la última vez que estuvo allí.


  —¿No podemos ir por otro camino? —⁠preguntó reacio.


  —Por aquí es más corto —dijo Grace mirándolo por primera vez desde su estúpida caída.


  Al ver que no decía nada más empezó a bajar la colina y Henry la siguió a corta distancia. Cuando estuvieron en medio del paraje ella se detuvo inesperadamente y se giró a mirarlo.


  —Usted la vio también —lo dijo con una ingenuidad imposible de rechazar.


  Henry tenía una expresión entre avergonzada y confusa, pero no dijo una palabra.


  —El hada de alas blancas es la que anuncia el amor.


  —Ya le dije que yo no creo en esas cosas. —⁠Rechazó con firmeza⁠—. Ninguna persona en su sano juicio se creería semejante tontería. Acababa de llover, las gotas de lluvia estaban por todas partes y el sol brillaba con fuerza. Fue un efecto provocado por la naturaleza. Nada más.


  Grace se encogió de hombros y siguieron caminando en silencio. Trató de concentrarse en el canto de los pájaros y se esforzó en abstraerse con el movimiento de las hojas mecidas por el viento, pero lo cierto es que su irritación hacia el conde no se lo permitía. Era un arrogante sin remedio. Y un ser carente por completo de imaginación.


  Cuando llegaron frente a la granja Henry hizo ademán de marcharse, pero Grace no aceptó su saludo.


  —¿No va a entrar a saludar a mi padre? Somos granjeros, pero tenemos normas de convivencia, aunque no lo crea.


  El conde desvió la mirada un poco avergonzado por sus malos modos y la siguió a regañadientes.


  


  —¿Le apetece un brandy? —⁠preguntó Nicholas cuando Grace los dejó solos.


  No solía beber a aquellas horas, pero ese día su ánimo no era muy bueno y aceptó el ofrecimiento con gusto. Cuando los vasos estuvieron servidos, Nicholas se sentó frente a él en una butaca.


  —¿Faith está más animada? —⁠preguntó.


  —Gracias a su hija —respondió, asintiendo sin ocultar su preocupación⁠—. Espero me disculpe por retenerla a la hora del almuerzo. Mi tía se alegró mucho de verla.


  —Ya he sabido que va a vender algunas tierras. Imagino que no ha encontrado otro modo de solucionar el problema.


  Henry negó lentamente y el padre de Grace asintió comprensivo.


  —Sé que esas tierras pertenecieron a su familia —⁠confesó el conde.


  —Sí, mi abuelo las perdió jugando a las cartas con su bisabuelo. —⁠Nicholas suspiró y después bebió un trago de brandy antes de seguir hablando⁠—. Los Doughty nunca tuvieron títulos pero sí tierras. Hubo un tiempo en el que, si te colocabas sobre la colina de Sithcrown, todo lo que alcanzaba la vista era propiedad de los Doughty. Y ahora mire lo que nos queda. Pero tranquilo, no culpo a su familia. Mi abuelo fue un bala perdida.


  —Su granja aún es la más próspera de la zona y su ganadería de las más valoradas.


  —Ya, ya, no me quejo —lo interrumpió⁠—. No es eso lo que pretendo contándole esto. Lo que quiero decir es que la tierra no nos pertenece sin condiciones. La salvaguardamos para los que vendrán después, no es realmente nuestra. Mi abuelo la perdió por su mala cabeza. Pero no ha sido así con Faith, ella ama esta tierra, pero ama mucho más a su gente. Confió en ese maldito desgraciado, creyó sus palabras y sus cuentos interminables. Yo estaba convencido de que estaba enamorado de ella y que por eso me caía tan mal, pero ahora veo que era mi instinto advirtiéndome.


  Henry miró el contenido de su vaso con seriedad.


  —No quiero que ella lo sepa —⁠dijo, levantando la mirada y clavándola en los ojos de Nicholas⁠—, ni su hija tampoco. Yo compraré esas tierras, no voy a dejar que caigan en manos de cualquiera.


  —No esperaba menos.


  —Si se entera, no me lo perdonará.


  —Sé cómo es Faith —afirmó Nicholas⁠—. La mujer más cabezota que he visto en mi vida. Desde que nos conocemos nunca ha dado su brazo a torcer. Es capaz de encontrar el modo de darle la vuelta a cualquier situación para acabar teniendo razón.


  —Demasiado orgullosa —añadió su sobrino.


  —Supongo que estar rodeada de condes la debió marcar mucho. —⁠A pesar de su disgusto, Nicholas sonrió.


  —Mi padre siempre decía que era la más inteligente de la familia, que si el condado fuese suyo habría sido mucho más próspero.


  —Por eso siente que ha fallado a todo el mundo. Empezando por su sobrino, al que adora.


  —A mí no me ha fallado. —Rebatió Henry⁠—. No es culpa suya, sino mía. Yo contraté a Joshua Holdsworth para que fuese su administrador. En mi descargo diré que recibí buenas referencias de él. Mi tía quería al viejo Matlock, pero yo creí que era demasiado mayor para encargarse de esto.


  —Todos nos equivocamos alguna vez. Yo conocía a Holdsworth y jamás percibí su ineptitud. No tiene ninguna utilidad mortificarse por los errores que cometimos. Lo que hay que hacer es mirar hacia delante y encontrar una salida. Y eso es lo que ha hecho y se lo agradezco. Debe saber que los arrendatarios han acordado pagar lo que usted ha estipulado sin protestar. Además, se encargarán de cualquier tarea de mantenimiento que precise Faith el resto de su vida. Van a tratar de ayudar en la medida de sus posibilidades para que recupere el dinero que ha perdido.


  —Estoy seguro de que eso es gracias a usted y no a mí. Me temo que mi intervención no fue muy bien recibida.


  —Esos hombres me conocen desde siempre, es normal que se tomen mejor mis palabras que las suyas.


  —No trate de excusarme, sé que no estuve muy acertado en el modo en que abordé al señor Sullivan.


  —Debió ser un duro golpe descubrir lo sucedido. No le culpo.


  Henry respiró hondo por la nariz y después apuró el contenido de su vaso antes de depositarlo sobre la mesita auxiliar que estaba a su alcance.


  —Debo irme ya. —Se puso de pie.


  Nicholas lo imitó y los dos hombres se miraron frente a frente sin subterfugios.


  —Ya sabe que me opongo a la boda. Aun así, confío en el criterio de mi tía y he decidido respetar su decisión. —⁠Le tendió la mano que Nicholas estrechó con firmeza.


  —Amo a Faith y solo quiero que sea feliz. Como ya le dije, firmaré cualquier documento que disponga, no voy a aceptar nada de…


  —No será necesario —respondió Henry⁠—. Ya le he dicho que mi tía es la persona más inteligente de mi familia. No temo que quiera aprovecharse de ella, lo que temo es que no pueda asimilar lo que supone ser su esposo. Pero he decidido que eso no es asunto mío.


  Nicholas lo acompañó hasta la puerta del salón y lo despidió de nuevo, con afecto. Cuando la puerta se cerró se apoyó en ella exhausto. Cada vez le resultaba más difícil disimular su malestar. El brandy le ayudaba, pero sus efectos apenas duraban unos pocos minutos. Se aflojó el cuello de la camisa y caminó hasta la ventana, buscando aire fresco.


  


  Faith miraba a su sobrino con fijeza mientras que Henry eludía su mirada. Por fin había sacado el tema que llevaba días deseando tratar con él, aunque a juzgar por la expresión en el rostro del conde no le hiciese muy feliz su postura.


  —No lo estoy diciendo porque Caitlin no me guste —⁠aclaró la mujer⁠—. Es cierto que no creo que sea una buena mujer para ti, pero solo quiero que lo pienses bien, Henry. Erais unos niños cuando…


  —También era un niño cuando empuñé un sable por primera vez.


  —Cosa que me parece igual de horrible, por cierto.


  —Mi palabra está comprometida y cumpliré con ella sin dudarlo —⁠sentenció el conde⁠—. Un hombre que no tiene palabra no tiene nada.


  —No digo que no cumplas tu palabra, hijo, lo que digo es que Caitlin y tú deberíais hablar seriamente sobre esto. Vas a casarte con una mujer a la que no amas.


  —¿Qué es el amor, tía? Sino una emoción superflua e innecesaria. ¿Se toman decisiones importantes por amor, acaso? ¿Se han declarado guerras, construido países o fletado barcos por amor? El amor es una distracción, una frivolidad de la que hablan las damas durante las partidas de Whist, pero no es una condición necesaria para un matrimonio. De ser así ni los grandes reyes ni sus hombres de confianza se habrían casado jamás.


  —Hablas como tu madre.


  Aquella frase lo golpeó como un puño en pleno estómago. Y la mirada de su tía le demostró a las claras que era exactamente eso lo que pretendía, por eso le dolió aún más la comparación. Si había alguien en el mundo a quién no querría parecerse, esa era su madre.


  Se disculpó con una excusa y salió del salón, dejándola sola. A Faith no parecía agradarle su compañía y, aunque comprendía sus motivos, no por ello le parecía menos injusto. Todo lo que había hecho desde que estaba allí había sido velando por sus intereses. Que sus decisiones no fuesen las que ella deseaba no significaba que no fuese lo correcto.


  Salió de la casa para dirigirse a las cuadras. Una última visita al banco y todo estaría solucionado. Sus pensamientos se alejaron unas pocas millas de allí y llegaron hasta una granja donde una joven extraña y vital estaría quizá hablando con su oveja a la que había puesto nombre, o con su caballo al que parecía respetar más que a la mayoría de hombres de su entorno. Excepto a su padre, a él lo adoraba con auténtica devoción.


  Se preguntó cómo sería que lo adorara así. ¿Cómo sería sentir su mirada, profunda y entregada, clavada en sus ojos? ¿Cómo se sentirían sus labios aterciopelados contra los suyos propios? Sus pequeñas manos acariciándole el rostro…


  Eso era lo que su tía quería que pensara. Se obligó a cambiar la visión de Grace por la de su prometida. Caitlin Baskeyfield era una muchacha educada y con clase. Frágil y delicada como los pétalos de una rosa y dulce como la miel. Era una joven paciente que lo miraba con respeto y esperanza. Jamás había captado en ella el más mínimo atisbo de esa emoción irracional que te inflama el pecho y acelera tu pulso dejándote sin respiración. ¿Qué sabía él de esa emoción? Al igual que Caitlin no la había sentido nunca. Hasta ahora. Fue como si un mar lo arrollase sin previo aviso, sin que la costa estuviese cerca siquiera. Una emoción inesperada y destructiva capaz de acabar con todo lo que encontraba a su paso: tradición, honor, palabra… Aquello era un instinto primitivo, la naturaleza buscando el modo de perpetuar la especie. Era deseo lo que sentía. Un deseo que se calmaría tras una noche de placer y dejaría tras de sí un rastro de ignominia y vergüenza con el que debería cargar el resto de su vida.


  No podía caer en esa trampa tan ladina y despreciable. Debía dominar sus instintos y dirigirlos hacia el lugar adecuado: Caitlin Baskeyfield, su futura esposa. Su padre lo hizo y fue un hombre digno y honorable toda su vida. Él no lo decepcionaría.


  Subió a su caballo y se alejó de la casa y de sus oscuros pensamientos.


  Capítulo 6


  —¿Que quieres qué? —Henry miraba a su tía con estupefacción.


  —Necesitamos distraernos y salir de casa —⁠dijo Faith más animada⁠—. El concurso de esquilado es muy divertido. Te gustará verlo.


  —Tía…


  —En serio, Henry, no voy a dejarte otro día más enterrado entre todos esos papeles. Vendrás conmigo y verás a Grace ganar un año más.


  El conde frunció el ceño sorprendido.


  —¿La señorita Doughty esquila ovejas? Creía que era un trabajo duro…


  —Y lo es —afirmó su tía—. No creo que haya muchas mujeres en el mundo que lo realicen, pero Grace es una auténtica artista del esquilado y no necesita más fuerza que la que posee. Consigue que las ovejas se queden quietas solo hablándoles.


  Henry apartó la silla despacio para ponerse en pie. Aquello tenía que verlo.


  Después de varias horas, finalmente Grace se hizo un año más con el premio a la mejor esquiladora de Surley y alrededores. Lo de alrededores lo decían porque siempre acudían granjeros de otras localidades. En esta ocasión fueron dos jóvenes de Dirlington que se esforzaron muchísimo por desbancarla, pero no tuvieron más remedio que aceptar su derrota.


  —Me habéis hecho dudar —les dijo Grace estrechándoles la mano⁠—. Sois muy buenos.


  —Despídete del premio, Grace, el año que viene será nuestro —⁠advirtió uno de los muchachos antes de despedirse.


  Se alejó buscando a Faith, estaba segura de que había ido a verla. Lo que no se esperaba era que Henry la acompañase.


  —¿Qué le ha parecido, señor conde? —⁠preguntó aún con la respiración agitada y las manos en la cintura.


  —Una tarea digna de verse. —⁠Ignoró las gotas de sudor que se deslizaban por el mechón rebelde y caían sobre su pecho.


  —¡Has vuelto a ganar! Ya es el segundo año, Grace. —⁠Faith se mostró muy orgullosa.


  —No creía que lo conseguiría, esos muchachos de Dirlington me lo han hecho pasar muy mal.


  —Aquí está mi niña —dijo Nicholas cogiéndola de la cintura y sacudiéndola entre risas⁠—. Me has tenido con el alma en vilo, esos dos se lo han tomado muy en serio.


  —Necesito darme un baño. Os quedáis a comer, ¿verdad? —⁠afirmó, mirando a Faith.


  —Por supuesto.


  


  El conde se rio a carcajadas ante la sorprendida mirada de su tía.


  —No se ría, es cierto —afirmaba Grace riendo también⁠—. Cuanto más intentaba ponerme en pie más veces me caía en el barro. Fue desastroso y encima no pude recuperar la llave.


  —Doy fe de que lo intentó con ahínco —⁠confirmó Nicholas con una sonrisa⁠—. La estuve observando desde la ventana del salón durante todo el rato.


  —Eres cruel al recordarme tu indiferencia, papá. —⁠Fingió sentirse dolida⁠—. Mira que verme en ese cenagal y no salir a rescatarme.


  —Siempre has sido muy independiente. Si hubiese salido me habrías aventado con un bufido.


  —Como hace el señor Rafferty conmigo —⁠dijo Henry aún con la risa bailando en sus labios.


  —¿De quién cree que lo ha aprendido el pobre animal? —⁠Nicholas le sirvió más vino.


  —¿De dónde viene ese nombre? —⁠preguntó cogiendo su copa.


  —¿Señor Rafferty? —preguntó Grace y el conde asintió⁠—. Se lo puse cuando nació. Papá dijo que debía ponerle un nombre antes de que sus patas tocaran el suelo y fue el único que se me ocurrió.


  —Pero ¿por qué lo de señor?


  —Ah, eso… —De repente se mostró vulnerable y esquiva⁠—. Me gusta.


  Henry la miraba con intensidad y ese gesto no pasó desapercibido para su tía. Aquella mañana le había visto esa mirada varias veces y eso la inquietaba.


  —He comido demasiado, no me encuentro muy bien —⁠dijo Faith ocultando su preocupación⁠—. Creo que deberíamos volver a casa para que pueda echarme un rato.


  Nicholas la miró con preocupación y se puso de pie solícito.


  —Dorothy se ha pasado con la salsa. No vas a marcharte hasta que te encuentres mejor. Iremos al salón para que reposes. —⁠Miró a Henry⁠—. ¿Por qué no va con Grace a pasear un rato? Así Faith puede dormir un poco antes de regresar. Yo cuidaré de ella, no se preocupe.


  El conde miró a su tía con preocupación. Tenía buen color en las mejillas y no parecía que le ocurriese nada. Entonces se preguntó si no sería una argucia para quedarse solos.


  —¿Le apetece dar un paseo, Grace?


  Ella asintió suavemente con la cabeza. Creía que nunca se lo iba a pedir. Salieron del comedor ante la anonadada mirada de Faith. Había conseguido lo contrario de lo que buscaba, nunca se le dieron bien los subterfugios.


  Desde el sendero por el que caminaban podía escucharse el agua del río deslizándose sobre el lecho rocoso. Los árboles les daban sombra a esa hora, pero dejaban que la luz del sol penetrase brillante a través de sus ramas.


  —Le dije que le mostraría otro camino.


  Henry asintió sin decir nada. Estaba particularmente silencioso y meditabundo.


  —¿Le ha gustado? —preguntó directa⁠—. Me refiero al esquilado de esta mañana.


  —Ha sido muy… pintoresco.


  —Ya veo. —No supo disimular su decepción.


  Siguieron un trecho más en silencio hasta que Grace volvió a intentarlo.


  —Faith me ha dicho que ya está todo solucionado, así que imagino que pronto regresará a Lockfordshire. Debe estar deseándolo.


  —Así es.


  Otro silencio incómodo.


  —¿En Lockfordshire no tienen ovejas?


  —Por supuesto que sí —dijo con inesperado malhumor, haciendo que se sintiese estúpida.


  Grace se detuvo y lo miró dolida.


  —¿He hecho algo que lo ha molestado? ¿Por qué ha aceptado pasear conmigo si tan poco le apetecía?


  —¿Cómo?


  —No hace falta que disimule, es evidente que no está cómodo conmigo.


  —¿Por qué piensa que no estoy cómodo?


  —Oh, déjelo. —Se puso en marcha de nuevo y pasando por su lado sin esperarlo⁠—. Creía que había dejado esa pose tan…


  «Si no quiere hablar conmigo, pues no hablaremos. Se cree que lo estoy deseando, pero me importa un bledo lo que haga. Es un estirado y un presuntuoso. Siempre con esa actitud de suficiencia conmigo. ¿Qué se habrá creído? Ya sé que solo soy la hija de un granjero y que si no fuese por Faith ni siquiera sabría que existo, pero eso no le da derecho a…».


  —Discúlpeme —dijo Henry cortándole el camino⁠—. Tengo la cabeza en otra cosa y no me daba cuenta de que estaba siendo desagradable.


  Grace no quería ponérselo fácil, pero le resultaba imposible si la miraba de aquel modo. Poco a poco la sonrisa regresó a sus labios.


  —Después de reírse a carcajadas a mi costa me debe consideración. —⁠Retomaron el paseo.


  —He disfrutado con esa historia. Ha sido edificante imaginarla rebozada en el barro después de lo mucho que se ha mofado de mí estos días. No sabe cómo me gustaría haber estado en el lugar de su padre.


  —Es usted malvado, señor conde —⁠dijo con mirada asesina.


  —Temo el día que conozca a mis hermanas. Estoy seguro de que podrán contarle algunas cosas que me harán enrojecer seguro.


  —Acaba de darme un motivo para querer conocerlas.


  Toda la animadversión desapareció del rostro de Grace. Sus ojos lo miraban sin prevención y su sonrisa brillaba serena.


  —Supongo que se alegra de haber solucionado ya todos los problemas de su tía. Debe ser un alivio.


  —Quedan algunos detalles que pulir, todavía me quedaré unos días más —⁠aclaró rápidamente⁠—. Lo cierto es que llevaba demasiado tiempo en aquel despacho. Empezaba a sentirme parte del mobiliario. El desfalco era más intrincado de lo que había creído. Al principio pensaba que ese maldito Holdsworth se había dejado llevar por las circunstancias, pero ahora sé que fue un plan muy bien estructurado y sospecho que no ha sido la primera vez que lo ha llevado a cabo. Cuando regrese a Lockfordshire hablaré con la persona que me lo recomendó y le conminaré a que revise sus cuentas. Me temo que este tipejo es un estafador profesional.


  —Ojalá yo pudiera ayudar de algún modo.


  Henry la miró agradecido, pero no dijo nada. Siguieron caminando y no se detuvieron hasta un pequeño claro junto al río.


  —Surley tiene hermosos rincones —⁠reconoció⁠—. No me extraña que le guste tanto vivir aquí.


  —Imagino que Lockfordshire tendrá lugares tan hermosos o más que este.


  —Algunos, sí. Tenemos una abadía cisterciense en ruinas. Está en un lugar idílico, flanqueada por montañas y un frondoso bosque. Suelo ir allí cuando necesito pensar o abstraerme. Está a un par de millas de mi casa, pero cuando estoy allí es como si me hubiese alejado un millón de ellas.


  —Entiendo lo que dice, es lo mismo que yo siento en el paraje de las hadas. —⁠No pudo evitar el deje de tristeza.


  —No quiero que esté triste. Nunca debería estarlo —⁠dijo con timidez⁠—. Merece tener una vida maravillosa.


  —Todos lo merecemos —respondió ella con cierta turbación.


  —Sé que no tengo ningún derecho a decirle esto, Grace, pero me gustaría que me prometiera que hará todo lo que esté en su mano por tener la vida que merece.


  —¿Y qué vida cree que merezco? —⁠Su corazón latía cada vez más rápido.


  —Una en la que nunca tenga que cambiar. En la que pueda tener y hacer todo cuanto desee sin que nadie la domine.


  —Esa es la vida que tengo ahora.


  —Pero no siempre va a poder vivir así. Algún día no muy lejano tendrá que casarse y no debe hacerlo con alguien que no la comprenda y la acepte como es.


  Grace inclinó ligeramente la cabeza y el mechón se soltó atrevido y provocador. Henry avanzó dos pasos y llegó hasta ella para volver a colocarlo en su sitio.


  —¿Cómo soy? —preguntó, clavando sus ojos en aquellos labios que se movían al hablar mientras Henry se concentraba en su tarea de arreglarle el pelo.


  —Atrevida, decidida, alegre. —⁠La miró, sonriendo⁠—. ¿Se da cuenta de que este mechón es tan rebelde como usted? Nunca quiere permanecer en su sitio.


  —Me decepciona usted, señor conde —⁠susurró sin apartar la mirada⁠—. No ha dicho nada sobre mi belleza natural y mi adorable carácter.


  Henry mantenía la mano sobre su pelo mirándola con intensidad. Suavemente la deslizó hasta su cuello y continuó bajando para detenerse en el broche con forma de lazo que lucía en su vestido.


  —Era de mi madre —susurró ella sin que él preguntase⁠—. Siempre lo lle…


  El conde la enmudeció con su boca y enseguida colocó la mano en su nuca para que su cabeza reposara en ella. Grace le devolvió la caricia, inocente e inexperta. Jamás la habían besado, pero sintió los labios de Henry como suyos.


  Desde que aquella idea surgió en su mente se había preguntado muchas veces cómo sería que la besara. ¿A qué sabrían sus labios? ¿Qué extrañas sensaciones proporcionaría aquel gesto del que tanto se había escrito y que tantos suspiros había provocado? Ahora lo sabía y sentía su pecho henchido de emoción y su galopante corazón saltando de alegría. La sangre le ardía mientras corría frenética por su cuerpo. Se agarró tímidamente a las solapas de su chaqueta. Querría que aquel momento no acabase nunca.


  Henry sabía que aquello era una canallada, pero le habría resultado imposible apartarse si lo hubiese intentado siquiera. Su boca era dulce y sus labios parecían de terciopelo. Rodeó su espalda con la mano que tenía libre y la apretó contra su cuerpo. Cada vez que se proponía parar el beso se hacía más profundo e intenso. ¿Cómo iba a abandonar su boca cuando ella se había rendido por completo? Quería fundirse con ella, apretarla tan fuerte que formase parte de él para siempre. Jamás había sentido nada parecido y le dolía el alma hasta tal punto que habría gritado si alguien se la arrebatase. Su mente era un caos de emociones, recriminaciones y angustia. La parte material luchando contra la espiritual. Su cerebro contra su corazón.


  Quizá por eso la apartó con brusquedad, como se aparta a un enemigo que blande un cuchillo y amenaza con arrancarnos el alma de cuajo.


  —¿Qué…?


  Grace lo miraba con expresión desconsolada, como si no entendiera por qué la privaba con tal violencia de la mejor experiencia de su vida.


  —La vio —dijo, asustada al comprobar su enfado⁠—. Los dos la vimos.


  Henry sabía perfectamente a quién se refería, pero no iba a reconocerlo jamás.


  —Era el hada de alas blancas, la mensajera de…


  —No diga tonterías.


  —¿Tonterías? —Parecía confusa y asustada⁠—. Me ha besado.


  —Le pido disculpas por ello. No sé cómo ha podido pasar.


  —¿Tan espantosa le parece la idea?


  —¿De qué idea habla? —preguntó muy serio.


  Aquella frase tan ambigua fue como una bofetada en pleno rostro. Henry apretó los labios y endureció su expresión, no podía detenerse en ese momento.


  —Será mejor que regresemos. —⁠Se dio la vuelta.


  —Yo lo he sentido. —Lo detuvo Grace⁠—. Y sé que usted también.


  Henry empalideció, aunque ella no podía verlo. Echó a andar de nuevo para alejarse de allí, pero Grace corrió tras él y lo sujetó del brazo.


  —¿Cómo puede ser tan cobarde? —⁠preguntó, dolida⁠—. Había mucho sentimiento en ese beso, no se atreva a negarlo.


  La palidez extrema en el rostro de Henry hizo que una vena se trasluciese bajo la piel de su sien izquierda.


  —No puedo…


  —He visto cómo me mira. Sé que piensa que soy una tonta porque vivo en un lugar como este y solo conozco gente sencilla. Pero nadie me ha mirado nunca como lo hace usted.


  —Grace, por favor, olvide lo que acaba de pasar —⁠pidió con intensidad⁠—. No debería haberla besado. No debería acercarme a usted siquiera…


  —¿Tanto le repugno? ¿Tan ofensiva es mi condición para usted?


  Henry abrió desmesuradamente los ojos.


  —¡Dios Santo! —exclamó, agobiado⁠—. No tiene ni idea de lo que dice…


  Grace sintió que su corazón se saltaba un latido y enmudeció de repente. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué clase de locura había hecho que manifestase sus sentimientos con esa falta de recato? ¿Se había vuelto loca o sufría alguna clase de problema en el cerebro que la hacía actuar de manera tan irracional? Dio un paso atrás y se retorció las manos con evidente nerviosismo.


  —Será mejor hacer como si esta conversación no se hubiese producido. Volvamos a casa, por favor.


  Henry la vio alejarse como un león enjaulado, sus manos se apretaban en poderosos puños, como si se amenazase a sí mismo para no moverse de donde estaba.


  La alcanzó en el bosque y se maldijo al ver que había lágrimas en sus ojos.


  —Nunca he conocido a nadie como usted —⁠dijo con una mezcla de rabia y admiración en su voz⁠—. Me siento desconcertado, inseguro y sorprendido la mayor parte del tiempo que está frente a mí. Mi corazón se esponja cuando está cerca y no sé por qué tengo tanta facilidad para acabar contándole cosas que no le he contado a nadie.


  Los ojos de Grace brillaron con una luz desconocida y su corazón se levantó del suelo en el que yacía tirado y descompuesto para erguirse poderoso.


  —Pero todo eso no significa nada en mi mundo. —⁠La voz del conde se endureció y su mirada no dejaba lugar a dudas⁠—. No importa lo que sienta y mucho menos importa lo que sienta usted. Las cosas no funcionan así, Grace. Mis decisiones no me incumben solo a mí, afectan a otras personas que están bajo mi protección.


  —Está siendo muy cruel —musitó ella.


  —Debo serlo si quiero acabar con esta situación tan peligrosa. Aún no hemos hecho nada grave, pero si seguimos por este camino podría ocurrir. —⁠La sujetó por ambos brazos, obligándola a mirarlo a los ojos⁠—. Eso no cambiaría nada. ¿Lo entiende, Grace? No cambiaría nada. Si traspasamos esa línea, si sucumbo a mis deseos, eso la convertiría a usted en una…


  Ella apretó los labios profundamente herida. Le estaba diciendo que la abandonaría después de usarla.


  —¿Tanto me desprecia como para hablarme así?


  —¡Estoy comprometido!


  No elevó el tono, pero la dureza de su voz traspasó el cráneo de Grace como una lanza. Ella exhaló el aire de sus pulmones de golpe y el viento agitó las copas de los árboles como respuesta.


  —La boda se celebrará dentro de seis meses y no hay nada que yo pueda hacer para impedirlo. Mi padre dio su palabra cuando yo tenía quince años y es un compromiso ineludible. ¿Lo entiende ahora? ¿Entiende por qué no podemos seguir con esto?


  ¡La había besado! Le había ocultado su situación y la había besado de un modo que…


  —Si fuese libre podría plantearme la idea de formalizar algo con usted. Buscar algún modo en el que su estatus se adecuase al mío, pero en esta situación es del todo imposible… —⁠No pudo terminar la frase, la mirada de Grace lo hizo enmudecer.


  —¿Mi estatus?


  —Usted es la hija de un granjero y yo soy conde.


  No había sangre que pudiese colorear tanta palidez.


  —Aun así —siguió él—, si fuese libre encontraría el modo de aleccionarla. Buscaría a alguien que la adentrase en el refinamiento y le enseñase maneras de comportarse frente a la sociedad a la que pertenezco. Pero en mi situación eso…


  —Señor conde, soy consciente de que no encajaría en su mundo, aunque usted no estuviese… comprometido. Y no es solo porque mi «estatus» —⁠citó con evidente desprecio⁠—, esté muy lejos del suyo. Es que mi falta de «refinamiento» va mucho más allá de lo que usted conoce. Soy curiosa y habladora. Carezco de habilidades sociales, no sé tocar el piano, canto como un grillo y me gusta tumbarme sobre la hierba. Bordo fatal y no quiero aprender a hacerlo mejor. Me gusta correr y saltar, disfruto cabalgando a horcajadas sobre el señor Rafferty y adoro jugar con la señorita Sami y el señor Whaley. ¿Qué hombre en sus cabales elegiría a alguien como yo? Mi pelo es odioso y nunca quiere quedarse donde debe, mis pies son pequeños como pulgas y mis ojos parecen estar siempre a punto de llorar. —⁠Hizo una pausa para tratar de contener las lágrimas que se agolpaban en ellos⁠—. Pero ¿sabe cuál es mi mayor defecto? Que soy incapaz de mentir, de engañar o de fingir y está claro que esas son cualidades imprescindibles en su mundo.


  —Grace…


  —Señor conde. —Hizo una exagerada genuflexión⁠—. Sabe regresar solo. Si le preguntan por mí diga lo primero que se le ocurra. Seguro que le creerán, es usted un experto fingiendo.


  Henry la dejó marcharse, consciente de que la había herido profundamente. Era lo mejor, eso lo ayudaría a contener sus emociones, a dominar sus impulsos. Debía odiarlo, despreciarlo y hablarle sin mirarlo a los ojos porque si volvía a ver aquella triste mirada la tomaría en sus brazos y no dejaría que se apartase de su lado. Aunque eso lo convirtiese en el mayor canalla de toda Inglaterra.


  Se dio la vuelta y masculló palabras ininteligibles. ¿Por qué la vida tenía que ponerlo a prueba constantemente? ¿Por qué no podían los dioses dejarlo en paz? Llevaba toda su vida haciendo lo que le decían, cumpliendo con sus obligaciones como se esperaba de él. Y en todo ese tiempo jamás se había quejado por nada. Desde muy pequeño le inocularon la semilla de la obediencia. El cumplimiento del deber que nos convierte en seres de suprema dignidad. Creía que su estoicismo sería recompensado con una vida adulta plena.


  Apretó los dientes y los puños mientras contenía la furia que inundaba su pecho y endurecía sus músculos. Se avergonzaba de sí mismo por anteponerse a sus responsabilidades y obligaciones. ¿Qué importaba lo que él sintiera? ¿Acaso Inglaterra necesitaba de su felicidad? ¿El mundo sería un lugar mejor si él podía elegir a la mujer con la que vivir el resto de su vida? Esas cosas eran menudencias, como diría su madre. Y la condesa tendría toda la razón. No se dictan leyes con felicidad ni se solventan conflictos con amor. Las guerras no se vencen con besos apasionados. Nada de lo verdaderamente importante en la vida tenía que ver con ese doloroso sentimiento que le oprimía el corazón. Así que debía desterrarlo de su pensamiento y de su cuerpo cuanto antes.


  


  Dos días después del concurso de esquilado Grace seguía con un ánimo decaído que no pasó desapercibido para su padre. Además, eran evidentes sus esfuerzos por evitar las reuniones familiares que incluían a Faith y su sobrino. Hacía una noche preciosa y le propuso dar un paseo bajo una luna que mostraba su majestuosa blancura con cierta arrogancia.


  —Estás triste —afirmó Nicholas sin apartar la mirada del sendero.


  —Un poco —reconoció su hija.


  —¿No quieres contármelo?


  —No hay nada que contar, ya te lo dije. —⁠Trató de que su tono de voz sonase neutro⁠—. Me contó que está prometido y va a casarse dentro de seis meses. Tu hija es estúpida, debes asumirlo.


  —¿Estás enfadada con Faith por no contártelo?


  Grace asintió.


  —Estoy segura de que tuvo sus motivos para no hacerlo, pero sí, estoy enfadada con ella. Debería habérmelo dicho desde el principio.


  —Es un matrimonio concertado, no hay amor entre ellos. Faith solo quiere lo mejor para él y también para ti. No se dio cuenta de que os atraíais hasta que fue demasiado tarde…


  Apartó la mirada para que no viese el brillo de las lágrimas en sus ojos. Pero su padre no necesitaba verlo, conocía demasiado bien a su hija.


  —Iba a contártelo, por eso trató de evitar que estuvieseis a solas hasta entonces, pero yo metí la pata animándote a acompañarlo. No le guardes rencor, hija, sabes que…


  —Lo sé, papá, pero déjame estar enfadada. —⁠Volvió a cogerse de su brazo para seguir paseando⁠—. Déjame ser una niña tonta y mimada por una vez, ¿vale?


  Nicholas colocó una mano sobre el brazo de su hija, que reposaba sobre el suyo, y le dio unas palmaditas cariñosas sin saber qué decir. Si hablaba, Grace se daría cuenta de su preocupación. Hacía tiempo que su cabeza daba vueltas a su futuro sin encontrar una respuesta satisfactoria a sus preguntas. Viviendo en Surley no se darían muchas oportunidades de conocer a un hombre merecedor de su cariño. No es que hubiese urgencia en ello, acababa de cumplir los diecinueve y aún era pronto para preocuparse. Faith había intentado tranquilizarlo diciéndole que ella se encargaría de presentarla en Lockfordshire y que allí conocería a muchos jóvenes prometedores que querrían cortejarla. Lo tenía todo planeado, solo faltaba convencer a Grace para que tuviera la predisposición adecuada. Y ahí es donde todo se desmoronaba porque ninguno de los dos lo creía posible.


  —Quiero que conozcas la felicidad que procura el hecho de amar y ser amado —⁠dijo Nicholas de pronto y su hija lo miró sorprendida de que fuese tan directo⁠—. Pero debes entender que ese es un amor muy distinto al que has sentido hasta ahora. Es un sentimiento con muchas aristas y algunas de ellas te lastimarán. Cuando eso ocurra no olvides que aquí está tu padre para consolarte siempre que lo necesites.


  Grace apoyó la cabeza en su hombro y apretó el brazo que entrelazaba con el suyo. Todos sus recuerdos estaban vinculados a ese hombre tierno y amable. Un padre que, a pesar de querer protegerla, siempre la había animado en todo aquello que emprendía. Ya fuera montar a caballo o domesticar a una oveja descarriada como la señorita Sami.


  —Yo nunca dejaré de ser tu niña —⁠musitó.


  Nicholas sonrió enternecido por su inocencia. Y en silencio rogó por su felicidad. De nada serviría que le advirtiese de lo que sería perder el alma y el corazón en beneficio de otro ser humano. Que no habría nada ni nadie que pudiese competir por lograr espacio contra aquel que poseyera su cuerpo. Si los sentimientos de Grace hacia Henry eran auténticos, la presencia del conde en su vida no iba a ser fácil de soportar para ella. Si Henry compraba las tierras de Faith se implicaría de un modo especial en sus asuntos y eso lo acercaría a Surley más de lo deseado. Movió la cabeza ligeramente y Grace lo miró inquisitiva.


  —¿En qué piensas? —preguntó la joven.


  —Cosas mías —sonrió—. Tonterías de padre protector.


  Grace frunció el ceño, pero no insistió.


  


  Al día siguiente, después de darle vueltas durante toda la noche, Nicholas se decidió. Sin desayunar siquiera entró en su despacho y sacó del baúl todos los documentos importantes que guardaba en él y los colocó sobre el escritorio. Buscaba la escritura de propiedad de la granja y tuvo que bucear entre un montón de papeles para encontrarla. La miró con manos temblorosas pero expresión decidida. Iba a hacerlo, hipotecaría sus tierras y compraría las de Faith para que no tuviera que hacerlo su sobrino. Tenía que acabar con aquello. Henry debía volver a su vida en Lockfordshire y dejarlos en paz. No quería que su hija se marchitara por su culpa y ella no se fijaría en otro si él estaba cerca. Al pensar en Grace una punzada de temor lo atravesó como una lanza de punta afilada. Iba a hipotecar la granja y sabía que podía perderlo todo. Pero no tenía nada que temer, se dijo tratando de trasmitirse confianza, él siempre había cumplido con lo que se había propuesto y no dejaría de pagar los plazos pasara lo que pasara. Además, Grace tendría el dinero que había ahorrado para ella durante todos aquellos años.


  Siempre fue un hombre racional, jamás tomaba decisiones precipitadas ni saltaba sin tener un buen montón de paja mullida donde caer. Llevaba semanas sin dormir y con una angustia que no conseguía quitarse del pecho a causa de los problemas de Faith. No poder ayudar a la mujer que amaba había sido demasiado humillante para él. Pero a su hija sí podía ayudarla y borrar a Henry de sus vidas era la única solución. Se tambaleó al tratar de devolver el resto de papeles al baúl y tuvo que sujetarse a la mesa hasta que recuperó la visión. Estaba claro que algo no iba bien, aunque los acontecimientos lo habían hecho ignorarlo hasta entonces. Tendría que ir a ver al doctor Hackel.


  —Ya solucionaré eso después —⁠musitó⁠—. Las preocupaciones de una en una.


  Cogió las escrituras y salió de la casa en dirección a las cuadras. Si iba a caballo llegaría a tiempo.


  Capítulo 7


  Henry desmontó a Duende de un salto y entró en casa de su tía con el ánimo alterado. Nicholas y Grace habían ido a comer con Faith y esperaban en el salón a que el mayordomo les avisase de que la comida estaba lista.


  —¿Se ha vuelto loco? —espetó Henry al entrar dirigiéndose a Nicholas⁠—. Acabo de ver al señor Marlow y me lo ha contado todo.


  Nicholas se puso de pie con el rostro pálido.


  —Deberíamos hablar a solas…


  —¿Para qué? ¿Para que ellas no se enteren de la barbaridad que ha intentado hacer? —⁠preguntó, furibundo⁠—. ¿Cómo se le ocurre tratar de hipotecar la granja y sus tierras?


  —Solo necesito tu aval —dijo Nicholas viendo que ya no había nada que ocultar⁠—. Es algo simbólico, no va a ser necesario…


  Henry se llevó una mano a la frente y la frotó como si le doliera, era un gesto que solía hacer cuando estaba verdaderamente nervioso, como en ese momento.


  —¿De qué estáis hablando? —⁠preguntó Faith desconcertada.


  —Ya le dije que lo había solucionado —⁠siguió Henry ignorándola⁠—. ¿Por qué poner en riesgo su patrimonio?


  —Faith será mi esposa. Soy yo el que debe ayudarla. Te tenía por un hombre razonable y comedido. No esperaba que actuaras de un modo tan visceral.


  —Y yo creía que usted era un buen padre.


  —No le hable así. —Grace se puso de pie mirando a Henry con severidad.


  —No entiende lo que ha intentado hacer su padre.


  —No te atrevas a meterla en esto. —⁠La mirada de Nicholas se tornó dura como el acero y dio un paso hacia Henry con evidente enfado.


  —Si no hubiese tenido que ir hoy al banco para otro asunto, me habría enterado demasiado tarde y habría dilapidado el futuro de su hija. Su obligación es velar por su seguridad y ha intentado hipotecar lo único que tiene.


  Las dos mujeres miraron a Nicholas interrogadoras.


  —Eso no es cierto, hay una cuenta… —⁠dijo el granjero con voz tensa.


  —¿De verdad cree que un puñado de libras será suficiente para asegurar su bienestar? ¿No ha pensado en todos los imprevistos que podrían darse?


  Nicholas temblaba con una hoja y un sudor frío recorría su espalda. Era consciente del desconcierto en los ojos de su hija y no se atrevía a mirar a Faith porque estaba seguro de que no le gustaría lo que vería en los suyos.


  —Porque he pensado en esas cosas es que tomé esta decisión. Quiero que salgas de nuestras vidas y si tú compras las tierras tendremos que…


  —¿Qué has dicho? —Faith lo interrumpió y miró a Henry esperando una explicación⁠—. ¿Ibas a comprar esas tierras a pesar de que te pedí que no lo hicieras?


  —Debía hacerlo, tía. No podía permitir que la familia perdiera parte de su patrimonio pudiendo evitarlo.


  —¿Y tú ibas a hipotecar la granja para que no las comprara él? —⁠preguntó Faith mirando a su futuro esposo⁠—. ¿Te has vuelto loco?


  —Tengo que protegeros a las dos.


  —¿Protegernos? —Grace se acercó a él y lo agarró del brazo⁠—. ¿De qué tienes que protegerme a mí, papá?


  —¡De él! —gritó, señalando a Henry⁠—. No quiero que te haga daño.


  Grace empalideció y su corazón se ralentizó de pronto.


  —Papá…


  Henry no pudo disimular su sorpresa.


  —Grace no tiene nada que temer de mí, jamás le haría daño.


  —No voy a darte la oportunidad de hacerlo —⁠sentenció Nicholas⁠—. Quiero que te marches de Surley y que no vuelvas nunca. Sé por Faith que estás decidido a casarte con tu prometida y ya has terminado lo que viniste a hacer, así que nada te retiene aquí.


  —¡Papá, basta! —Lo miró aterrada⁠—. ¿Cómo puedes hacerme esto?


  Nicholas la miró con ternura.


  —Hija mía, enfádate conmigo si quieres, pero soy tu padre y haré lo que sea necesario para evitar que una mala decisión destruya tu vida.


  —¿Tan poco respeto me tienes? ¿Crees que necesito que lo alejes para comportarme como es debido?


  —¡No! Confío en ti más que en mí mismo, pero…


  —Solo tenía que pedírmelo —⁠lo interrumpió Henry con mirada dolida⁠—. No volveré a poner un pie en Surley, le doy mi palabra.


  Grace lo miró con los ojos llenos de lágrimas, luego miró a su padre y salió de allí corriendo. Faith se tapó la cara con las manos y lloró desconsolada. Todo eso era culpa suya.


  —Amor mío… —Trató de abrazarla, pero ella lo rechazó.


  —Nicholas y yo tenemos que hablar. Déjanos solos, Henry —⁠pidió, tratando de serenarse.


  El conde asintió y salió del salón.


  —¿Cómo has podido pensarlo siquiera? —⁠le espetó Faith.


  —Entiéndeme, no podía quedarme de brazos cruzados.


  —¿Puedes detenerte un momento a pensar en lo que habría sentido si tú hubieses perdido tus tierras y tu granja por mi culpa? ¿Es que no ves que mi mayor sufrimiento es no haber sido capaz de proteger lo que se me encomendó? ¿Cómo ibas a aliviar mi dolor cargándome con un peso aún mayor?


  —Eso no va a pasar…


  —¿Tienes el don de la adivinación? ¿Te crees que yo sabía que podía perder mi dinero a manos de mi administrador? ¿Tan tonta crees que soy?


  —No ha sido culpa tuya.


  —Y, sin embargo, tú estás convencido de que no hay ningún imprevisto que pueda alterar tu buen juicio. Nada puede suceder que implique no poder pagar la hipoteca y que el banco se quede con todo lo que tienes. Porque a ti ningún mal puede tocarte, ¿es eso lo que me estás diciendo, Nicholas?


  —Faith…


  Ella le dio la espalda y se golpeó la falda con el puño repetidamente. Sentía una rabia descomunal y lo único que quería era ponerse a gritar hasta desgañitarse. Pero la habían educado bien y eso no era propio de una dama. Así que debía contener esa rabia y guardarla en algún lugar de su pecho donde nadie más que ella pudiese sentirla.


  Nicholas se acercó desde detrás y la rodeó con sus brazos. Faith trató de apartarse, pero él no se lo permitió. Se inclinó ligeramente para hablarle al oído y su voz profunda penetró en su cerebro sin que ella pudiera impedirlo.


  —Te amo, Faith, te amo más que a mi vida y no quiero que sufras por mi causa, pero Grace es mi hija. Tienes que comprenderme. —⁠La volteó dentro de sus brazos hasta tener la atención de sus ojos⁠—. Me confesó lo que siente por él. Lo ama, Faith.


  Ella elevó su mano y la depositó un instante sobre su mejilla antes de hablar.


  —Claro que entiendo que quieras protegerla. Yo siento lo mismo. Estos años que hemos pasado juntos han sido los mejores de mi vida y en gran parte ha sido gracias a esa jovencita adorable. Pero esta no es la solución. Ya había pensado pedirle a Henry que no viniese a visitarnos durante una buena temporada…


  —¿Una temporada? Me temo que hará falta más que eso.


  —Está bien, pues encontraremos el modo de que no se vean, pero jamás permitiré que pongas en riesgo tu patrimonio por mi culpa. De ningún modo.


  Nicholas cogió sus muñecas e hizo que lo soltara con expresión dolida.


  —¿No puedo decidir por mí mismo?


  —Nicholas…


  —Soy un hombre, no espero que mi mujer me dé órdenes. Por muy alta que sea su cuna.


  —No pretendía darte órdenes, pero tampoco estoy dispuesta a acatarlas —⁠respondió con firmeza⁠—. No soy ninguna niña, hace mucho tiempo que tomo mis propias decisiones. Si queremos estar juntos, tendremos que respetarnos el uno al otro. Yo no te obligaré a nada y tú a mí tampoco. —⁠Siguió después de suavizar el tono⁠—. Te pido perdón por no haber sabido gestionar mi impotencia y haberos hecho sufrir a Grace, a Henry y a ti. No volverá a ocurrir. Se acabaron las lágrimas. Soy muy afortunada por teneros a los tres y no volveré a olvidar lo que es importante. Tú me has dado todo lo que una mujer pueda desear. Nada me importa más que tú, eres mi…


  Él la silenció con su boca y el calor que le trasmitió con ese beso pulverizó en cenizas todos sus miedos. Fue su maestro cuando creyó que jamás experimentaría lo que significaba la unión entre un hombre y una mujer. Sabía cómo despertar sus instintos, explorar su interior de manera delicada y exigente al mismo tiempo. Para una mujer de su edad, y completamente inexperta, mantener relaciones con un hombre sin estar casada fue algo imposible de prever. Si alguien le hubiese dicho que se entregaría a Nicholas en esas condiciones se hubiera caído muerta en el sitio. Ahora todo su mundo era él y juntos podrían superar cualquier dificultad por dura que fuese.


  —No volveremos a tomar ninguna decisión importante sin consultárnoslo el uno al otro. Prométemelo —⁠exigió Faith. Nicholas asintió sin apartar la mirada de sus ojos⁠—. Grace es ya como mi hija y no dejaré que nada malo le ocurra. Hablaré con Henry, él lo entenderá.


  Nicholas sonrió al fin y la abrazó con sentimiento. Faith apoyó la mejilla en su pecho y respiró serena. No había un lugar mejor que aquel. Nada malo podía sucederle cuando estaba entre sus brazos.


  


  El sol tiñó de rojo el horizonte mientras se deslizaba imparable hacia su desaparición. Henry la vio recortada contra el paisaje y se quedó unos minutos observándola desde la distancia.


  —En cualquier momento se pondrá a llover —⁠dijo tras ella⁠—. Este lugar atrae la lluvia, me temo.


  Grace no se volvió a mirarlo, no quería que viese su rostro lleno de lágrimas.


  —Siento haberme comportado como lo he hecho. —⁠Se lamentó el conde con voz profunda.


  —Acepto sus disculpas, ahora le agradecería que se marchase.


  Henry sintió una punzada de dolor en el costado al percibir la tristeza que emanaba de su voz. Se acercó hasta ella y se detuvo a su lado, mirando su perfil orgulloso.


  —Nunca pretendí engañarla. Si no mencioné mi compromiso fue porque creí que ya lo sabía.


  Ella lo hizo enmudecer al clavar aquellos ojos azules en los suyos. Esa mirada, intensa y profunda, lo dejó sin aliento.


  —Márchese, Henry, regrese a Lockfordshire con los suyos. Y no se preocupe por mí, estaré bien.


  Sentirla tan vulnerable lo abrumaba de un modo que no podría explicar. ¿Por qué tenía que hacer que se sintiese así? ¿Por qué tenía que provocar en él aquella necesidad de protegerla?


  —¿Me lo promete, Grace? ¿Me promete que estará bien?


  Ella asintió con firmeza, aunque sus ojos se llenaron de agua.


  —Sé que no merezco que me escuche, pero quiero decirlo: Yo no la elegí. Ni siquiera pidieron mi opinión.


  —¿Acaso importa eso? —preguntó sin percatarse de que había comenzado a llover⁠—. Va a casarse con ella.


  —Porque debo hacerlo.


  Grace asintió sin apartar la mirada. Apretó los labios para frenar las palabras que pugnaban por salir de su boca y que no quería decir para no mostrarse más expuesta de lo que ya estaba.


  —Ojalá fuese un simple granjero. Que mis únicas preocupaciones fueran tener que cuidar de mis animales y contar cada penique que gano, si con ello pudiese elegir a la mujer que amo…


  —Porque solo así podría casarse conmigo. Soy tan poca cosa que solo siendo un granjero podría…


  —Grace, por favor, no haga esto de nuevo —⁠pidió⁠—. No tergiverse mis palabras para poder odiarme. Sé que ahora mismo quiere odiarme, pero debe saber que si rompiese mi compromiso y la presentase como mi prometida no podría soportarlo.


  —Soy más fuerte de lo que cree.


  —Para Caitlin sería un desprestigio, la condenarían al ostracismo, ningún hombre se casaría con ella después de haber sido abandonada por el conde de Lockfordshire. Pero a usted… A usted la destrozarían. Todo lo que hiciese sería analizado y juzgado. No tendrían compasión. Su origen sería un estigma para ellos. Nada de señor Rafferty ni de andar por ahí diciendo que una oveja es su amiga. Si conociese mi mundo… —⁠Se apartó el pelo con fiereza para que no siguiese mojando su cara, como si con ello pudiese evitar el agua que caía del cielo⁠—. Sus normas, su rechazo hacia todo aquel que no les pertenece. Usted misma lo dijo, tendría que aprender a mentir, a fingir, a manipular…


  Grace estaba completamente pálida y sostenía su mirada con una firmeza que estaba lejos de sentir.


  —¿Lo entiende ahora? Mis obligaciones me tienen atado de pies y manos. Soy prisionero de mi apellido desde que nací. Yo no poseo este título, ¡él me posee a mí! ¿Quiere ser su esclava también?


  —Si tanto dolor le causa, ¿no debería renunciar a él? —⁠susurró con temor.


  —¿En favor de quién? No tengo hermanos. No puedo fallarle así a mi padre. A mis antepasados… ¿Qué clase de hombre sería si huyera ante las dificultades? ¿De verdad amaría a un hombre capaz de renegar de sus responsabilidades por no ser de su agrado?


  La lluvia arreció y los truenos sonaban cada vez más cerca. Percibió un estremecimiento en ella y se quitó el gabán para ponerlo sobre sus hombros. Grace se mordió el labio temiendo no poder contener los sollozos si dejaba que escapasen de su control.


  —No tengo escapatoria —susurró él.


  Sin soltar las solapas tiró hacia sí muy despacio. La besó con suavidad, rozando sus labios apenas y un estallido de placer recorrió todo su cuerpo sumiéndolo en el caos. El gabán cayó al suelo sin que ninguno de los dos lo impidiese y Henry la rodeó con sus brazos apretándola tan fuerte que parecía querer fundirse con ella. Sentían la urgencia y el ansia trascendental de aquel momento, por eso se aferraban el uno al otro como se aferraría el náufrago a la única tabla capaz de sostenerlo en medio del profundo y oscuro océano. Sus bocas eran esa tabla, sus manos eran esa tabla. El placer que les provocaba aquel contacto era indescriptible y directamente proporcional al dolor que inundaba sus corazones según avanzaban en su intimidad.


  Por un instante Henry deseó tumbarla en el suelo, despojarla de sus ropas y tomarla bajo la lluvia como un salvaje. Pero sabía que eso la condenaría irremediablemente, lo que le dio las fuerzas que necesitaba para separarse. Cuando la soltó un gruñido animal escapó entre sus dientes y se obligó a apartar la mirada.


  —Tienes que irte, Grace —suplicó anhelante, mientras sus ojos le rogaban que se quedase.


  Y su voz le sonó como la lluvia cayendo sobre ella en pleno invierno.


  —Eres lo que más deseo en este mundo. Márchate, ahora, antes de que tenga que arrepentirme.


  —Ojalá que encuentre el modo de ser feliz —⁠dijo ella con la voz rota y, sin esperar respuesta, cogió sus faldas y echó a correr perseguida por el sonido de un trueno.


  Él permaneció allí hasta que dejó de llover y aún mucho después. Quería sentir la soledad calándole los huesos. Soledad y derrota, esas eran las compañeras que había elegido para el resto de su vida.


  


  Grace mantenía una actitud serena. Tenía las manos cruzadas y contemplaba con mirada impasible cómo Faith despedía a su sobrino.


  —Da recuerdos a tus hermanas y diles que vengan a verme pronto.


  —Trataré de convencer a mi madre para que las deje venir a la boda. Si a vosotros os parece bien, claro. Me gustaría que te acompañara alguien de la familia —⁠dijo muy serio.


  —No creo que Rebecca lo permita, pero inténtalo.


  A continuación, Henry estrechó la mano de Nicholas, que no había dicho una palabra.


  —He dejado todos los documentos sobre la mesa para que pueda revisarlos —⁠advirtió Henry⁠—. Ya que va a ser el esposo de mi tía sería bueno que fuese familiarizándose con sus asuntos.


  —Que tenga buen viaje —respondió Nicholas escueto.


  Grace lo vio girarse y aspiró suavemente por la nariz, tal y como había ensayado durante toda la noche.


  —Señorita Grace, le deseo…


  —Que tenga un buen viaje, señor conde —⁠lo cortó, rotunda a pesar de la desolación que cruzó su mirada.


  Henry asintió ligeramente.


  —Te acompaño fuera. —Su tía lo cogió del brazo.


  Nicholas se sentó en cuanto se quedaron solos y Grace frunció el ceño al ver su rostro pálido y demacrado.


  —Papá, ¿no te sientes bien?


  —Hace mucho calor aquí —se excusó⁠—, creo que me he destemplado.


  Grace fue hasta una jarra con agua y sirvió un vaso para él. Nicholas apuró el contenido de un trago y luego suspiró como si estuviese sediento.


  —Pareces agotado —dijo con preocupación⁠—. Deberías tomarte unos días de descanso. El señor Long, sus hijos y yo podemos ocuparnos de todo hasta que te recuperes.


  —Estoy bien, hija, solo es un poco de cansancio.


  —Papá…


  —Está bien, si te quedas más tranquila mañana me lo tomaré de descanso.


  —¿Un día? ¡Qué gran cesión!


  —Estoy bien, un día será demasiado porque no hay motivo, pero lo haré por ti —⁠sonrió burlón.


  Grace aceptó que eso era mejor que nada. Su padre le cogió la mano y tiró suavemente de ella para que se sentara a su lado.


  —¿Estás bien?


  —Sí, papá, estoy bien.


  —Vale, pues si los dos estamos bien será mejor que cambiemos estas caras para cuando Faith regrese. A partir de ahora solo pensaremos en la boda y en lo felices que seremos los tres juntos.


  Su hija asintió con el ánimo dispuesto y el corazón silenciado.


  


  La rutina volvió a Surley y Grace se afanó en recuperar la estabilidad emocional que había perdido por completo con la llegada de Henry. Durante días no vio a Faith y su amiga respetó su deseo de mantenerse aislada.


  Nicholas parecía más cansado cada día. A pesar de los muchos esfuerzos que hacía porque nadie se diese cuenta de ello, cada vez resultaba más evidente que estaba enfermo. Cuando por fin aceptó que se avisara al médico las palabras del galeno no fueron las que él habría querido escuchar.


  —Estás muy enfermo, Nicholas, y me temo que es el corazón. Se acabó el trabajo en la granja para ti —⁠aseveró el doctor Hackel⁠—. A partir de ahora deberás tomarte las cosas con calma y veremos la evolución de tu enfermedad. Con suerte el descanso absoluto y las medicinas que te voy a recetar obrarán el milagro.


  Nicholas miraba a su amigo con expresión burlona.


  —No te creerás que me voy a quedar sentado en una mecedora viendo como los demás trabajan, ¿verdad?


  El médico guardó el instrumental en su bolsa y cuando lo tuvo todo recogido miró a Nicholas con una sonrisa irónica.


  —Mírame bien, amigo, si sigues con el ritmo de vida que llevas no llegarás a la boda —⁠sentenció⁠—. Sé que eres un cabezota, pero también sé que no eres estúpido. Estoy seguro de que no querrás dejar solas a tu esposa y tu hija. Si no lo haces por ti, hazlo por ellas.


  —¿Tan mal estoy, doc?


  Hackel asintió.


  —No trabajará —aseguró Grace con contundencia mientras se sujetaba las manos para que no viesen que estaba temblando⁠—. Si lo intenta le haré la vida tan difícil que no podrá soportarlo.


  —Es capaz de cumplir su amenaza —⁠dijo su padre muy serio.


  —Puedes estar seguro —respondió ella poniéndose las manos en la cintura y mirándolo con determinación.


  —Está bien, me lo tomaré con calma.


  —Con mucha calma, Nick.


  —Promételo, papá. Ahora, delante del doctor Hackel, quiero tener un testigo.


  Su padre la miró a los ojos y asintió.


  —Lo prometo.


  Nicholas cumplió su palabra y bajó el ritmo de trabajo a su mínima expresión. Estaba pendiente del buen funcionamiento de la granja, pero no realizaba ninguna tarea. Aun así, su deterioro continuó un avance imparable y en poco más de mes y medio ya apenas podía permanecer unos minutos de pie sin sentir que se asfixiaba. Cuando llegó el momento de la boda estaba tan débil que insistió en posponerla. No quería que lo llevasen al altar en volandas y tener que permanecer sentado durante toda la ceremonia. Mejoraría y entonces se casarían o no habría boda.


  A Faith lo que menos le importaba era aquella dichosa ceremonia. Ver cómo el hombre que amaba iba consumiéndose poco a poco le partía el alma. Lo único que quería era estar a su lado y para eso necesitaba ser su esposa.


  —Desde mañana viviréis en mi casa conmigo.


  Nicholas y Grace estaban en el pequeño salón de la granja cuando Faith entró como una ráfaga de viento en plena tormenta y soltó aquella rotunda afirmación.


  —No estamos…


  —Nos casaremos mañana —lo cortó⁠—. Vengo de hablar con el reverendo Stuart y ha accedido a casarnos aquí mismo, no tendrás ni que moverte de ese sillón.


  El granjero desvió la mirada hasta su hija.


  —Déjanos solos, Grace.


  Su hija se puso de pie y se colocó junto a Faith.


  —Estoy de su parte, papá.


  Nicholas sonrió con un brillo de burla en los ojos.


  —No me sorprende nada —dijo sonriendo⁠—, siempre lo estás.


  —Es más razonable que tú. —⁠Faith había hablado con ella el día anterior y la había convencido.


  —Quiero que vivamos los tres aquí —⁠explicó Faith con serenidad⁠—. En estas circunstancias el tiempo sí es importante. Esto que nos ha pasado me ha hecho darme cuenta de lo frágil que es la vida. Cada minuto que pasemos juntos es un tesoro para mí y no permitiré que tu testarudez me prive de ello. Nos casaremos y os trasladaréis a mi casa. Nuestra casa. Es lo que teníamos pensado y no hay por qué retrasarlo más. He contratado a un ayudante que se encargará de ayudarte en todo lo que necesites. —⁠Levantó la palma de la mano para hacerlo callar al ver que pretendía protestar⁠—. Está fuera esperando para conocerte. Se llama Oliver.


  Nicholas frunció el ceño disgustado. La idea de que otro hombre tuviese que ayudarlo le revolvía el estómago.


  —Dile que entre —ordenó—. Pero si no me parece…


  —Volverá al lugar del que ha venido. —⁠Se adelantó Faith y después caminó hasta la puerta y la abrió⁠—. Pero entonces buscaré a otro. Sabes que tengo mucha paciencia. Oliver, puedes pasar.


  El granjero se irguió en su asiento intentando que no se notase lo avergonzado que se sentía. Debía hacerlo, debía esforzarse por ellas. No importaba lo que él sintiese, lo único que importaba era que sufriesen lo menos posible. Si Faith y Grace querían que estuviesen juntos en la casa grande, él no les iba a estropear ese deseo. En cuanto a ese Oliver… No podía estar mandando a llamar a Tommy o a Harvey cada vez que necesitaba que lo ayudaran.


  Cuando el joven entró en el salón se hizo un silencio incómodo. Debía estar cerca de los treinta años, era alto y fuerte y tenía unos ojos color esmeralda que atrajeron toda la atención.


  —Buenos días, señor Doughty, me llamo Oliver Duncan. Me han dicho que juega usted bastante bien al ajedrez.


  Capítulo 8


  —Vamos, Oliver, ¿en serio? ¿Crees que con esa jugada vas a poder ganarme? —⁠Nicholas movió el alfil como si estuviese jugando con un niño de tres años.


  La sonrisa taimada de su contrincante le daba mala espina, siempre que sonreía así tenía un as en la manga. Y, como temía, en tres movimientos Oliver le dio una paliza sin pestañear.


  —¡Me cago en todo! —exclamó el granjero sorprendido y enfadado⁠—. ¡Has vuelto a hacerlo, maldita sea! No tienes vergüenza, ¿así tratas a quién te da de comer?


  —La señora Faith me da de comer —⁠dijo el otro sin dejar de sonreír⁠—. Usted solo me da trabajo.


  Nicholas no pudo evitarlo y rompió a reír a carcajadas.


  Faith y Grace escucharon las risas desde el saloncito en el que leían antes de la cena. Se miraron satisfechas.


  —Oliver es una bendición —dijo Faith.


  Grace asintió mientras observaba las llamas de la chimenea con expresión pensativa. Los últimos dos meses habían pasado tan rápido que apenas había podido asimilarlo. La precipitada boda, el traslado a la casa grande, dejar la granja en manos de los Long… Se sentía perdida y triste, pero debía hacer caso omiso de sus propios sentimientos porque lo único importante era el bienestar de su padre.


  Nicholas había mejorado desde que se trasladaron. Estar alejado de la granja le permitía ignorar todo lo que ya no podía hacer. Al contrario que para Grace, el cambio había sido bueno para él.


  Oliver, su inestimable compañero de ajedrez, era amable y paciente con él, pero reservado y distante con Grace. Le gustaban los caballos y leer, era todo lo que había podido descubrir de él. El señor Rafferty lo trataba como si lo conociese de toda la vida y la señorita Sami parecía haberse enamorado, a juzgar por cómo lo seguía en cuanto estaba cerca.


  —¿Sigues sin poder dormir? —⁠preguntó su nueva madre al verla tan ensimismada en sus pensamientos.


  La joven asintió sin mirarla y Faith se mordió el labio mortificada.


  —Deberíamos consultar al doctor Hackel. Quizá podría darte algún reconstituyente…


  —No, mamá, por favor.


  Faith sonrió y asintió aceptando su deseo. Seguía emocionándola que la llamase mamá, tanto como el primer día.


  —Cuando tu padre mejore haremos ese viaje a París que tenemos pendiente —⁠dijo Faith⁠—. Seguro que cuando podamos pasear del brazo de tu padre junto al Sena volverás a sonreír.


  Las dos mujeres se abrazaban cuando la puerta se abrió. Oliver entró sujetando a Nicholas con firmeza sosteniéndolo por debajo de los brazos. Los dos se reían y bromeaban amigablemente. Grace se dio cuenta de que su padre apenas apoyaba los pies en el suelo y sintió una profunda tristeza. Su cuerpo iba menguando cada día fruto de la inmovilidad que le provocaba su enfermedad.


  —¿De qué os reís? —preguntó Faith.


  —Oliver quiere que salgamos a cabalgar el sábado y le he dicho que como no me ate a la silla…


  Grace lo miró asustada y Oliver le hizo un leve gesto con la cabeza para que no dijese nada.


  —Lleva un mes hablándome del paraje de las hadas —⁠explicó el joven ayudándolo a sentarse⁠—. Ha despertado mi curiosidad.


  —Puedes ir cuando te dé la gana —⁠dijo Nicholas sonriendo⁠—. No es que tengamos una cadena atada al tobillo.


  —Lo justo es que me lo enseñe él, ¿verdad? —⁠preguntó, mirando a Faith y fingiendo seriedad⁠—. Creo que es lo que merezco después de todo lo que hago.


  —Ya te pago por eso —le espetó Nicholas.


  —Usted no me paga, lo hace su esposa —⁠afirmó el otro sin mirarlo.


  —Serás…


  —¿Y crees que puede montar? —⁠preguntó Faith ignorándolos a ambos.


  —Se pasa el día sentado, es un buen entrenamiento. —⁠Lo miró burlón⁠—. Además, he arreglado una silla para su caballo y montaremos juntos.


  —¿Tú quieres ir, papá? —preguntó Grace mirándolo a los ojos.


  Nicholas asintió lentamente.


  —Lo cierto es que me gustaría mucho salir de aquí, sí.


  —Pues organicemos un pícnic —⁠dijo Faith juntando las manos, ilusionada⁠—. Iremos todos, será muy divertido.


  —Por mí, perfecto —confirmó Oliver.


  Grace no dijo nada y se encerró en su acostumbrado mutismo el resto de la velada.


  


  Al día siguiente era viernes y durante su paseo matinal no pudo quitarse de la cabeza que aquella salida era una pésima idea. Lo mejor para su padre era estar tranquilo en su salón, leyendo un libro o jugando al ajedrez con ese maldito Oliver.


  Al regresar rodeó la casa en busca de su madre y la encontró en el jardín trasero leyendo un libro con una taza de té enfriándose sobre la mesa.


  —Qué pronto has vuelto.


  La joven se sentó junto a ella y la miró con preocupación.


  —Es una barbaridad, mamá. Papá no puede montar a caballo en su estado. Se caerá y se romperá la cabeza. Por no hablar del agotamiento físico que le supondría una salida así.


  Faith cerró el libro.


  —Pero viste lo ilusionado que estaba.


  —Eso son tonterías. No es un niño pequeño al que haya que contentar. Es por su bien. Tienes que ser firme y negarte.


  —Pero Oliver ha dicho…


  —Oliver ha sido un insensato por proponerlo siquiera. Además, ¿quién es él para decidir nada? ¿De dónde ha salido? ¿Por qué lo contrataste?


  —¿A qué viene esto ahora? —⁠dijo Faith mirándola con atención⁠—. Creía que te caía bien.


  —Quiero saberlo.


  —Es el mozo de cuadras de Henry. Él nos lo envió.


  —¡Qué! —Se puso de pie con expresión anonadada⁠—. ¿Su mozo de cuadras? Pero…


  —Cálmate, hija —pidió—. Y siéntate.


  Grace se sentó sin dejar de mirarla con expresión de incredulidad.


  —¿Su mozo de cuadras? —repitió.


  —Henry y Oliver estuvieron juntos en la academia militar y se hicieron buenos amigos.


  —¿Y cómo es que ahora es su mozo de cuadras? —⁠Cada vez lo entendía menos⁠—. Creía que era escocés.


  —Y lo es. El padre de Oliver tiene una granja de caballos en Escocia. De ahí que se le den tan bien. No conozco la historia, hija, no lo he interrogado y ya has visto que no le gusta hablar de su vida. Solo sé que Henry confía en él y creyó que a tu padre le iría bien su ayuda. Y no me negarás que tenía razón.


  Grace fruncía el ceño constatando lo poco comprensible que le resultaba todo.


  —Sigo sin entender cuál es la relación con nosotros.


  Su madre le cogió la mano y le dio unas palmaditas antes de continuar.


  —Henry solo me decía en su carta que el hecho de que lo acogiésemos sería en beneficio mutuo. Tu padre no quiere que se le considere un enfermo y en cuanto conocí a Oliver supe que alguien como él sería perfecto. Es un hombre fuerte que lo trata como si no estuviese enfermo. Además, es muy divertido y no se amilana fácilmente.


  —Y juega muy bien al ajedrez —⁠añadió Grace pensativa.


  —¿Podrían hablar en un tono más bajo? —⁠Oliver sonreía desde la ventana del salón de lectura⁠—. Se supone que yo no debería escuchar esto. Y Nicholas tampoco.


  Faith empalideció a pesar de la sonrisa del mozo de cuadras.


  —Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas —⁠dijo Grace fingiendo enfado.


  —Su padre me pide que le recuerde que aún está vivo y que no quiere que los días que le quedan se reduzcan a… ¿En serio quiere que le diga eso? Está bien. Que los días que le quedan se reduzcan al mero ejercicio de respirar. Buenos días, señoras, y disculpen la interrupción.


  Oliver cerró la ventana y Grace se tapó la boca para ahogar su risa mientras Faith se daba aire para aliviar su sofoco.


  


  Ya sabía por qué Oliver pasaba la mayor parte de su tiempo libre con los caballos. Debería haberse dado cuenta. El señor Rafferty parecía tener debilidad por él, maldito traidor. Seguía aterrada con la posibilidad de que su padre se cayera del caballo o que el esfuerzo fuese excesivo para él y el día acabase en desgracia. Así que el sábado, antes de la salida, decidió hablar con el mozo para tratar de convencerlo. Pero viendo su mirada divertida, y que no dejaba de trabajar, no parecía estar teniendo mucho éxito.


  —Tienes que inventarte alguna excusa —⁠le espetó con brusquedad, viendo que su estrategia amable no funcionaba con él.


  Oliver dejó de cepillar al señor Rafferty y la miró con la cabeza ligeramente ladeada y una pose demasiado relajada para su gusto.


  —¿Yo tengo que inventar una excusa para defender tu idea?


  Grace asintió con firmeza.


  —Es evidente que le has cogido cariño a mi padre. ¿Cómo se te ocurre organizar algo tan peligroso? Si se cae del caballo, te juro que…


  —Montaré con él, ¿cómo va a caerse?


  —Será mucho esfuerzo. ¿No has visto lo débil que está?


  —Estar todo el tiempo sentado en esa butaca de la que no se levanta más que para meterse en la cama no es una vida muy agradable.


  La joven sintió una punzada de culpa al oírlo.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —Claro que me lo ha dicho él. Jamás se quejará estando vosotras delante, pero no se siente muy feliz con cómo están las cosas. Grace, solo trato de devolverle un poco de lo que ha perdido. —⁠Le sonrió con ternura⁠—. Conozco a los hombres como él, mi padre es así, y te aseguro que si le obligasen a estar sentado todo el día en una butaca se pegaría un tiro con su escopeta.


  Grace empalideció al visualizar aquella imagen en su cerebro.


  —Él quiere ir. Confía en mí, todo irá bien —⁠pidió Oliver con humildad.


  Ella asintió no muy convencida pero dispuesta a arriesgarse.


  —Parece que la he convencido, señor Rafferty —⁠dijo el mozo girándose hacia el caballo y bajando el tono⁠—. Me dijiste que era un hueso duro de roer, pero no ha sido para tanto.


  El caballo relinchó a modo de respuesta.


  —Ya te digo, muchacho.


  Grace contuvo la risa con todas sus fuerzas. No quería darle más munición de la que ya tenía.


  Escogieron el camino más largo porque era más tranquilo y no requería atravesar el bosque. Bajar a Nicholas del caballo fue mucho más sencillo que subirlo y cuando Oliver lo sentó sobre la manta que habían extendido en el suelo, Grace pudo al fin respirar aliviada. El rostro de Nicholas se veía sonrosado y su sonrisa y el brillo de su mirada fueron suficientes para que su hija aceptase su derrota.


  —¡Vaya! —exclamó Oliver admirando el entorno⁠—. Menudo sitio, señor Doughty, tenía usted toda la razón.


  —¿Lo dudabas acaso? —La voz de Nicholas tenía un tono más seguro y relajado de lo normal⁠—. Faith, siéntate a mi lado. Y tú, Grace, lleva a Oliver a ver las cuevas y el bosque, seguro que le encantará escuchar la leyenda de las hadas.


  —¿Te apetece?


  Oliver asintió con una enorme sonrisa de triunfo. Antes de alejarse Grace miró un instante a su padre y a Faith, sentados uno junto al otro con las manos cogidas, y fue como si el tiempo retrocediese a aquellos días en los que todo estaba bien.


  —¿Cuánto vas a esperar para decirlo? —⁠preguntó el mozo sin disimular su satisfacción.


  Grace se detuvo y le lanzó una mirada asesina.


  —Así que eres de esos.


  —¿De esos?


  —De los que se regodean cuando tienen razón.


  —Definitivamente, sí, soy de esos —⁠afirmó, cruzándose de brazos divertido.


  —Tenías razón.


  —Perfecto, ya podemos seguir con el paseo.


  Cuando llegaron frente a la cueva Oliver comentó que allí cabían varios caballos y Grace le contó que se había resguardado de la lluvia con el señor Rafferty muchas veces.


  —Deberías dejar de montar a la amazona —⁠dijo el mozo poniéndose serio.


  —¿Lo dices por la herida del lomo?


  —Esa herida oculta un problema mayor. El señor Rafferty tiene una pequeña malformación en la columna y montar a la amazona le perjudica. Pronto empezará a darle problemas serios si no dejas de hacerlo.


  —¿Es grave? —preguntó, asustada.


  —No, no es grave, tranquila. Al menos ahora mismo. Si dejas de montarlo de lado creo que envejecerá bien.


  —Montaré a horcajadas, no me importa. Papá me enseñó a montar así. Luego, al crecer yo, alguien le dijo que sería mejor que aprendiese a hacerlo como una señorita.


  —Supongo que Surley está lo bastante alejado de Lockfordshire como para que puedas volver a hacerlo sin que te juzguen. —⁠Oliver sonrió⁠—. Eso sí, ponte pantalones debajo del vestido o estos granjeros tendrán problemas con tu padre. Y ahora creo que deberías contarme esa leyenda de la que hablaba Nicholas.


  Grace sonrió y, haciendo gala de sus mejores dotes como narradora, le contó la historia con toda clase de florituras y adornos. Oliver la escuchó con atención y no hizo ningún comentario jocoso o de burla.


  —¿No vas a reírte de nosotros? —⁠preguntó Grace buscando confrontación.


  —Soy escocés —dijo a modo de respuesta. Grace frunció el ceño sin comprender⁠—. Tenemos más leyendas de las que puedas imaginar y aunque no creamos en ellas tampoco las negamos. Por si acaso.


  —¿Por si acaso?


  —Claro. Imagínate que luego son reales, no queremos hacer enfadar a ningún dios con mal carácter. Mejor mantenerse al margen como mero espectador.


  Los ojos color esmeralda de Oliver refulgían en aquella penumbra como dos piedras preciosas y su contagiosa sonrisa hizo que Grace se pusiera seria.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó⁠—. Ya sabes que mamá me contó…


  —Henry le tiene mucho aprecio a su tía —⁠respondió sin salir de la penumbra.


  —Hay algo más —aseguró ella—. Puedes decirme que no es asunto mío y lo entenderé, pero también puedes contármelo.


  —Es un asunto delicado, no creo que sea buena idea hablar de ello.


  —¿Hiciste algo indebido?


  —Para algunas personas, sí.


  Grace entornó los ojos para mirarlo con mayor atención. Sus ojos no parecían enfadados, más bien tristes. Después de unos segundos de escrutinio se encogió de hombros.


  —Está bien, si no quieres contármelo, no insistiré.


  —¿No puedes aceptar que Henry me eligió por mi carisma? —⁠dijo burlón.


  —¿Te refieres a tu falta de él?


  —Vaya, el señor Rafferty tenía razón, eres un hueso duro de roer.


  —Si de donde tú vienes carisma es sinónimo de respondón, insolente y burlón, entonces tienes un gran carisma, sí señor.


  Oliver soltó una carcajada.


  —Ahora entiendo lo que Henry me decía sobre ti.


  Grace trató de ocultar su sobresalto sin ningún éxito.


  —Será mejor que regresemos con tu padre —⁠sentenció consciente de que aquel era un tema que no debería volver a tocar.


  


  El mozo montaba al señor Rafferty dentro del cercado que él mismo había construido. Llevaba un mes entrenándolo para corregir su postura y en ese tiempo no había dejado que Grace lo montara una sola vez. Ella lo observaba desde fuera con mucha atención.


  —Debería hacerlo yo —dijo, elevando la voz⁠—. Te he visto lo suficiente, ya sé cómo hacerlo.


  —Adelante. —Oliver detuvo al caballo y desmontó con gran agilidad.


  Grace entró en el cercado y se abrazó al señor Rafferty.


  —Prometo no hacerte daño —se disculpó con voz cariñosa.


  El caballo relinchó y recostó el morro en su hombro ante la atenta mirada de Oliver.


  —No me acostumbraré nunca —⁠confesó, sonriendo⁠—. Sois una atracción de feria.


  La señorita Sami baló desde fuera del cercado como si lo hubiese escuchado.


  —Se pone celosa —dijo Grace bajando la voz⁠—. Ten cuidado con lo que dices o dejará de ser tu amiga.


  Oliver desvió sus ojos hacia la oveja, que lo miraba fijamente, y después de nuevo a Grace.


  —Ya te gustaría. Esa oveja me adora.


  Grace arrugó la nariz fingiendo desprecio y después se subió al caballo. El mozo sonrió al ver los pantalones que llevaba debajo.


  —Venías preparada.


  —Los llevo desde hace una semana.


  Durante la siguiente hora Grace acató las órdenes del mozo de cuadras al pie de la letra y llevó al señor Rafferty por donde él le indicaba, haciéndolo parar y girar cada vez que él lo decía. A Grace le gustaba oír que lo llamaba por su nombre. Lo consideraba una muestra de respeto hacia ella y hacia el animal. Además, estaba el modo en el que hablaba con el caballo, como si de verdad creyera que podía entenderlo. Cuando terminó el entrenamiento la hizo bajar por el lado derecho y juntos lo llevaron de vuelta a las cuadras para cepillarlo y darle de comer para que pudiera descansar.


  Grace cogió el cepillo, pero Oliver se lo quitó de las manos para hacerlo él. Ella observó los gestos firmes y estudiados de sus manos, que hacían la tarea poniendo mucho cuidado en la zona que solía ulcerarse. Se notaba que llevaba años realizando trabajo físico. Los músculos de sus brazos se marcaban debajo de la camisa blanca, igual que los de la espalda. Se preguntó si ya habría cumplido los treinta. Jamás hablaba de su estancia en Lockfordshire.


  —Oliver… —Se sentó en una bala de paja y sacó una ramita que puso entre sus dientes⁠—. ¿Nunca vas a contármelo? Creía que éramos amigos.


  Él giró la cabeza y la miró con una ceja levantada.


  —No vas a dejar de intentarlo, ¿verdad?


  Ella lo miró con expresión inocente y Oliver volvió a su tarea. Durante unos minutos permanecieron en silencio hasta que por fin el mozo dejó el cepillo y se volvió a mirarla de frente.


  —¿Qué quieres saber? ¿Por qué me fui de Drumvorrie o por qué estoy aquí? Solo te contaré una de las dos cosas —⁠aseguró muy serio.


  Grace mantuvo su expresión para que no notara su empeño en averiguar ambas.


  —Por qué estás aquí —escogió.


  —Amo a Maggie Lockford —sentenció⁠—. Y ella me ama a mí.


  No se sorprendió, aunque escucharlo de sus labios la turbó especialmente. Ella no habría podido ser tan sincera.


  —Supongo que su madre no está muy contenta con la idea de que su hija se case con un mozo de cuadras.


  Grace se puso de pie y paseó por la cuadra con expresión reflexiva mientras que Oliver la miraba anonadado.


  —Aunque tú no eres realmente un mozo de cuadras. Tu padre tiene una granja de caballos y sé que eres el único hijo varón que tiene. Además, es evidente que Henry te aprecia mucho porque no te ha echado, tan solo te ha alejado para que se calmen las cosas. Deduzco que Maggie es una muchacha decidida y con carácter, ya que han tenido que desterrarte de Lockford. Y si tú la amas debe de ser digna de ello, por lo que no dejará que su madre la manipule. Además, ella no es condesa.


  —Su madre no lo permitirá jamás.


  —Tal como están las cosas, no —⁠afirmó Grace convencida⁠—. No puedes ser su mozo de cuadras si quieres casarte con ella. Lo mejor es que regreses a Drumvorrie y te hagas rico. Necesitas un purasangre para participar en…


  —Ya tengo un purasangre —la interrumpió⁠—. Se lo presté a un amigo hasta que regrese a Escocia.


  Grace lo miró sorprendida.


  —¿Duende es tuyo?


  Oliver asintió.


  —Esa es otra historia.


  —Pues ahí tienes tu mina de oro. Mi padre siempre dice que en las carreras de caballos se gana mucho dinero. Me habló de un hombre… ¿cómo se llamaba…?


  —¿Te refieres a lord Willmore?


  —¡Sí, ese! Mi padre me contó que su familia se había arruinado por completo y que lo único que les quedaba era un purasangre que su padre había llevado de uno de sus viajes. Gracias a él recuperaron su fortuna e incluso la aumentaron.


  Oliver asintió lentamente.


  —Tú puedes hacer lo mismo. Duende es un caballo impresionante. Estoy segura de que podría ganarle a cualquiera.


  El mozo de cuadras sonrió al tiempo que cruzaba los brazos delante del pecho y se apoyaba en uno de los postes que separaban las cuadras.


  —Y si no quieres que compita podrías convertirlo en un semental y criar purasangres para venderlos. Crearías tu propia raza —⁠dijo pensativa⁠—. Eso es lo que yo querría. Aunque supongo que no ganarías tanto dinero. Si Duende fuese un campeón sus descendientes se venderían mejor.


  —Eres sorprendente, Grace —⁠declaró, admirado⁠—. Espero que no desperdicies ese talento innato que tienes casándote con alguien que no esté a tu altura.


  Grace sonrió abiertamente.


  —Puedes estar tranquilo, no pienso casarme. En cuanto a Maggie… —⁠Se paseó por la cuadra mientras su mente le daba vueltas al problema⁠—. Según tengo entendido la hermana de un conde no tiene responsabilidades relacionadas con el título. Así que, si fueses rico, su madre no pondría objeciones en que os casarais. Aunque, claro, Maggie tendría que irse a vivir a Drumvorrie. ¿Estás seguro de que ella te quiere lo bastante para eso?


  Oliver soltó una carcajada.


  —¿Tan malo te parece?


  —Sir Walter Scott dibuja a los escoceses como hombres rudos y huraños.


  —¿Nos juzgas por las narraciones de un escritor? —⁠Oliver chasqueó la lengua con expresión reprobadora⁠—. No es propio de ti, Grace.


  —Era escocés, ¿quién mejor que él para hablar de los suyos? La cuestión es que, si a Maggie no le importa vivir en Drumvorrie, te he dado un plan para conseguirlo.


  —¿Me has dado un plan? —Se rio él⁠—. ¿Crees que no había pensado ya en todo eso?


  —Ya, seguro que sí —afirmó, burlona.


  —Había pensado en esa posibilidad, pero mi plan era hacerlo cuando ya tuviese algún caballo más y tomase las riendas de la granja.


  —¿Y a qué esperas?


  —Tenía asuntos que solucionar.


  —¿Esa otra historia?


  Oliver asintió lentamente.


  —Que me contarás en otra ocasión.


  —Tú elegiste.


  Grace sonrió taimada.


  —Está bien. Esperaré.


  —La cuestión es que me has hecho pensar —⁠siguió él⁠—. Quizá no es necesario posponerlo. Podría entrenar a Duende e inscribirlo en la carrera de Bakerfield, es una de las más importantes del año y se celebra en otoño. Aún estamos a tiempo. Solo tengo que encontrar un jinete.


  —¿Henry no pondrá impedimentos?


  Oliver torció su sonrisa.


  —Ya sé que Duende es tuyo —⁠aclaró Grace⁠—, pero no sé qué clase de acuerdo tenéis.


  —Un acuerdo que quedará rescindido en cuanto yo lo decida.


  Grace volvió a sentarse sobre la bala de paja y Oliver cogió el cepillo para terminar el trabajo con el señor Rafferty. Permanecieron en silencio durante unos minutos, pensando en lo que habían hablado, hasta que Grace le pidió que le hablase de Maggie.


  Oliver tardó unos segundos en responder y cuando lo hizo sus ojos brillaron de un modo tan especial que Grace sintió una punzada de envidia.


  —Es maravillosa —lo dijo como si aquella palabra la definiese en su totalidad⁠—. Es divertida, culta, siempre tiene temas de conversación. No le teme a nada, ni siquiera a su madre. Su espíritu es puro y brillante, me inspira y hace creer que puedo hacer cualquier cosa. No sé cómo explicarte…


  —Lo has hecho muy bien, Oliver. —⁠Parecía emocionada.


  —Os llevaríais bien —afirmó rotundo y llevó al señor Rafferty a su cubículo.


  Grace asintió levemente. Oliver percibió la tristeza de su mirada y decidió que ya habían hablado suficiente.


  —Ahora será mejor que vuelva con Nicholas.


  Grace se levantó de su asiento y lo siguió a la casa.


  Capítulo 9


  Terminó de leer y miró a su padre, que tenía los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo de la butaca.


  —¿Te ha gustado, papá?


  Nicholas asintió sin abrir los ojos.


  —¡Qué gran aventura! —exclamó con tristeza⁠—. Me habría gustado viajar hasta lugares tan inhóspitos y lejanos como esos de los que habla ese libro.


  Grace sonrió.


  —¿Tú viajar? Pero si te parecía que Londres estaba demasiado lejos.


  —Londres no es un lugar inhóspito. Bueno, lo cierto es que sí lo es —⁠afirmó, sonriendo⁠—. Al menos para mí.


  —Ahora en serio, ¿nunca te atrajo la idea de viajar? ¿Ni siendo un muchacho?


  —Cuando tu madre y yo nos casamos pensamos alguna vez en ello. —⁠Fijó su mirada en el broche de su hija. Él se lo había regalado a su esposa el día que dio a luz⁠—. No es que deseáramos aventuras como esa, no, solo hablamos de ir a Edimburgo, ver su castillo, pasear por sus calles…


  —¿Y qué pasó?


  —Pues que se quedó embarazada y ya no hubo tiempo.


  —Podríamos ir juntos cuando estés mejor.


  —Claro, hija —respondió él volviendo a cerrar los ojos. No quería que su hija leyera en ellos. Sabía lo mucho que se esforzaba para no mostrar sus sentimientos y no sería justo ponérselo aún más difícil.


  Después de unos minutos en silencio abrió los ojos de nuevo y la miró. Estaba distraída releyendo un pasaje de la novela y no se percató de su escrutinio. Se parecía mucho a su madre. El mismo pelo, la misma nariz, los mismos labios… Pero aquellos ojos de largas pestañas y un color azul tormenta eran suyos. Sonrió emocionado, la amaba profunda y dolorosamente. Era un pedazo de su ser y la sentía latiendo en su débil corazón. Cuántas cosas querría decirle. Había sido su sostén cuando el mundo se le vino abajo. Aquella criatura, pequeña y risueña, lo había mantenido cuerdo. Fue su razón para vivir y también quien hizo que aceptara por bueno lo malo que le había ocurrido.


  Ahora era ella la que iba a sufrir y le dolía el alma solo de pensarlo. Pero no estaría sola, tendría a Faith, la mujer más maravillosa del mundo. Estaba seguro de que sería una excelente madre para ella, que la consolaría y la cuidaría cuando él ya no estuviese. Eso aliviaba su angustia, pero no la hacía desaparecer. ¿Qué padre se siente satisfecho de los cuidados que otro da a su hijo? Nuestro cariño es mayor. Nuestras manos son siempre más fuertes.


  Grace levantó la mirada y se encontró con aquellos ojos azules fijos en ella. Eran iguales que los suyos, de un azul intenso y oscuro. Sonrió con ternura y no hizo falta decir nada para que ambos supieran bien lo que el otro sentía.


  El empeoramiento fue vertiginoso durante las siguientes dos semanas y llegaron a finales de junio sin esperanzas de que pudiese ver llegar un mes más.


  —Vas a tener que ser fuerte, hija. —⁠El doctor Hackel, al que conocía desde niña, la miraba con expresión grave.


  Grace estaba serena, los últimos días habían sido un preámbulo inequívoco de que el final había llegado.


  —¿Faith está con él? —preguntó.


  El médico asintió sin disimular su tristeza. Hacía muchos años que conocía a Nicholas, era un amigo muy querido para él.


  —Tu padre lo sabe. Conoce perfectamente su estado desde hace semanas y lo ha aceptado con resignación.


  Las lágrimas se deslizaron por el rostro de Grace sin que pudiera contenerlas.


  —Haré que esté orgulloso de mí. Sé que puedo hacerlo. Solo necesito un momento.


  El médico la miró en silencio cuando se sentó en la butaca de Nicholas y escondió el rostro entre las manos sin un ruido.


  Esa tarde Nicholas pidió hablar con Grace. Cuando los dejaron solos ella se arrodilló junto a su cama, le cogió la mano y la llevó hasta su mejilla para apoyarse en ella. No le importó que la viese llorar, ya no era momento de disimulos. Nicholas cerró los ojos un instante dejando que sus propias lágrimas escapasen por la comisura de sus ojos. Tampoco era momento de hacerse el fuerte.


  —Vaya dos tontos —dijo, mirándola de nuevo y tratando de sonreír.


  Grace se mordió el labio y después besó su mano con mucho sentimiento.


  —Papá… —susurró.


  —Me tranquiliza saber que Faith cuidará de ti y tú de ella —⁠la interrumpió⁠—. Dios es misericordioso por haberla traído a nuestras vidas. Eso hace que pueda irme tranquilo, sabiendo que no os dejo solas a ninguna de las dos.


  Su hija dejó escapar un suspiro apenas audible.


  —He tenido una buena vida. —⁠Se detuvo para recuperar el aliento⁠—. Y tenerte a mi lado ha sido el mejor regalo que Dios podía darme. Por eso sé que ahora que debo marcharme me ayudarás a irme tranquilo.


  Asintió, mirándolo a través de las lágrimas.


  —Quiero que me prometas que harás todo lo que esté en tu mano… para ser feliz.


  —No sufras por mí, papá —respondió con la voz rota por las lágrimas⁠—. Yo también he tenido una buena vida gracias a ti. Has sido un padre maravilloso.


  —No quiero que te tortures pensando en quimeras imposibles, hija —⁠siguió con dificultad⁠—. Él escogió y no hay vuelta atrás. El día en que conozcas al hombre que te merezca dile que lo estaré vigilando. Haré que le duelan los huesos si te hace sufrir.


  Grace sonrió entre lágrimas.


  —No te eduqué para ser una sensiblera llorona —⁠siguió Nicholas⁠—. Sé una buena persona y esfuérzate por conseguir aquello que deseas sin hacer daño a otros.


  Sintió los esfuerzos que hacía por apretarle la mano para reconfortarla y besó aquella mano poniendo en esa caricia todo su corazón.


  —Gracias por tirar de mí cuando eras una criatura y yo tenía el corazón roto. Gracias por acompañarme todos los días en mi rutina, por hacerme reír con tus travesuras infantiles. Por hacerme compañía en los días fríos y tristes. Gracias, hija mía.


  Grace no pudo soportarlo más, escondió la cara en las sábanas que cubrían sus escuálidos huesos y lloró desconsolada. Nicholas acarició su cabello sin mover apenas los dedos y fijó la mirada en el techo para contener su propia angustia.


  —¿Cuidarás de Faith, hija? Hemos podido estar juntos tan poco tiempo… No dejes que la pena la ahogue. Hubiera querido hacerme viejo con ella, cuidarla…


  Su hija lo miró con el rostro anegado en lágrimas y asintió.


  —Es mi madre y cuidaré de ella el resto de mis días. No sufras, papá, estaremos bien, te lo prometo.


  Faith se apoyaba en la pared del pasillo junto a la puerta entornada. No se había derrumbado en ningún momento, ni cuando se enteró de la dolencia que lo aquejaba ni cuando tuvo que casarse con él sentado en una butaca ni cuando su noche de bodas consistió en dormirse abrazada a un cuerpo que tanto placer le había dado, sabiendo que jamás volvería a compartir esa intimidad con él. En ninguno de esos momentos se dejó desfallecer. Se mantuvo fuerte y calmada, como creía que era su deber. Pero en ese momento, mientras lo escuchaba despedirse de su hija y pedirle que cuidara de ella, un enorme y profundo boquete se abrió en su pecho y la angustia y la tristeza anegaron por completo su espíritu. Nicholas se iba. Su amor, su bien más querido la abandonaba para siempre y el dolor la golpeó con tal fuerza que deseó morir en ese instante para no tener que sufrirlo. No estaba preparada. Aún no.


  Agarrándose a la pared se alejó de allí. Necesitaba estar sola un momento. Necesitaba romperse en pedazos antes de volver a unir las piezas para poder mostrarse entera ante él.


  


  —¿Estás bien, mamá? ¿Necesitas algo? —⁠Grace acomodó el cojín y la miró con ternura⁠—. ¿Quieres que te acerque el libro?


  —No, hija, estoy bien —respondió Faith.


  Tenía el rostro demacrado por el cansancio. Llevaba muchas noches sin dormir y ya no le quedaban lágrimas que verter. Había pasado un mes desde la muerte de Nicholas y ninguna de las dos había asimilado aún su pérdida.


  —Voy a dar un paseo —dijo Grace.


  —¿Sola? Me arreglaré y…


  —No, mamá, tú descansa —la interrumpió al ver que hacía ademán de levantarse⁠—. La señorita Sami y el señor Whaley vienen conmigo, no te preocupes.


  Faith asintió y la dejó marchar sin protestar.


  Oliver la escuchó llamar a sus animales y salió de la cuadra para verla alejarse hacia el camino, como cada sábado. Aún no había recibido instrucciones de Henry para regresar y se alegraba de ello. Así podía cumplir con la promesa que le había hecho a Nicholas antes de morir. Volvió a entrar en la cuadra y el señor Rafferty relinchó con fuerza.


  —Necesita estar sola. —Se dirigió al caballo.


  El animal volvió a relinchar al tiempo que cabeceaba señalando la puerta.


  —No voy a caer en tu trampa, amigo, no entiendes nada de mujeres.


  Minutos después escuchó los cascos de un caballo y el inconfundible relincho de Duende.


  —Dylan, ocúpate de esto —ordenó y salió de las cuadras de nuevo para recibir a Henry.


  El conde llegó a su altura y desmontó con precipitación.


  —¿Cómo están? No he podido venir antes…


  —Hace un mes de su muerte, pero para ellas es como si hubiese sido ayer —⁠explicó Oliver.


  Henry asintió, apesadumbrado.


  —He estado de viaje, no llegué hasta ayer —⁠se excusó.


  —Tu tía está en la casa.


  —¿Y Grace? —Sus ojos revelaron su turbación⁠—. Quiero decir, la señorita Grace.


  —Es sábado. —Estaba seguro de que sabía que era el día que iba con su padre hasta el paraje de las hadas.


  Henry aspiró aire por la nariz, como si se hubiera quedado sin oxígeno, y asintió.


  —Ocúpate de Duende, por favor. Voy a hablar con mi tía. —⁠Se dirigió a la casa⁠—. Recoge tus cosas, vuelves a Lockfordshire.


  


  Henry la vio desde lo alto de la colina. La señorita Sami y el señor Whaley correteaban a su alrededor sin alejarse de ella. Era como si los dos supieran que los necesitaba cerca para no sentirse tan sola. Podía percibir su dolor en la distancia y su corazón tembló emocionado. Cerró los ojos un instante y después avanzó decidido. Grace se giró con expresión ensimismada. Al verlo exhaló un suspiro largo y sentido y, sin pensarlo, corrió hacia él y se abrazó a su cintura.


  —Has venido —musitó.


  Él la rodeó con sus brazos y contuvo sus sollozos con su cuerpo. La sostuvo cuando sus rodillas se doblaron y siguió sujetándola durante todo el tiempo que necesitó para desahogarse.


  Cuando el llanto cesó, dejándola agotada y seca de nuevo, se apartó lentamente. Él la miró con tal ternura que su corazón se inflamó reconfortado.


  —Lo siento muchísimo —dijo Henry ofreciéndole su pañuelo⁠—. Apreciaba sinceramente a su padre y lamento que se haya ido tan rápido.


  Se limpió las lágrimas.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó un poco avergonzada.


  —He estado de viaje por asuntos de negocios. Hasta anoche no me enteré de la noticia. Lo siento.


  Ella asintió, excusándolo, aunque su ausencia le había dolido profundamente.


  —¿Damos un paseo? —pidió sereno⁠—. Tengo algo que decirle.


  Grace asintió. Cualquier cosa sería mejor que estar frente a frente sin poder esquivar su mirada. Los dos animales los siguieron a cierta distancia, conscientes de que ya había alguien ocupándose de ella.


  —Gracias por enviarnos a Oliver —⁠comentó Grace⁠—. Ha sido un gran compañero para mi padre. Supongo que regresará con usted.


  —Y vosotras también.


  Se detuvo y lo miró sorprendida.


  —Eso es lo que tenía que decirle. No puedo dejarlas aquí. He venido a llevarlas a Lockfordshire. Anoche ordené que prepararan el ala oeste para su comodidad, es una zona de la casa que no se utiliza y allí tendrán la intimidad que…


  —¿Vivir en Lockfordshire? —⁠lo interrumpió⁠—. ¿Se ha vuelto loco?


  —No, no me he vuelto loco, Grace. Ya he hablado con mi tía.


  —No pienso dejar la granja de mi padre. Ahora es mi responsabilidad y no voy a faltar a ella.


  —En unos meses, cuando estén recuperadas, las dejaré volver —⁠insistió él acercándose de nuevo.


  —¿Nos dejará volver? Pero ¿quién se ha creído que es? Usted no puede darme órdenes.


  —Sí puedo.


  —¿De qué está hablando?


  —Soy el cabeza de familia.


  —De la mía no.


  —Grace. —La miró con firmeza—. Mi tía es ahora su madre legalmente.


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  —Ambas están bajo mi protección.


  —¡No!


  Grace sentía que el corazón le golpeaba tan fuerte en el pecho que temió que pudiera romperse.


  —Sea razonable —insistió él—. Si no quiere hacerlo por usted, hágalo por ella. Está destrozada y acabará enfermando si no la alejamos de todo esto.


  —Este es mi hogar —susurró con la voz rota.


  —Solo serán unos meses, hasta que mi tía se recupere, por favor. Puede llevarse a Rafferty con usted.


  —Señor Rafferty —gritó, dolida—. Se llama señor Rafferty. ¿Por qué nunca lo llama por su nombre? Le parece estúpido, ¿verdad? Yo le parezco estúpida, entre otras cosas. Cree que soy una lunática que vive en un mundo de fantasía, lejos de la realidad y ajena al buen comportamiento que se estila en los ambientes en los que usted se mueve. ¿Por qué querría exhibirme ante su familia y amigos? Ante su prometida…


  —Grace, por favor…


  —Quiere que yo la vea —dijo, paseándose frente a él⁠—. Que me enfrente a los motivos por los que ella es la elección más acertada.


  Henry empalideció y su mandíbula se marcó bajo la piel.


  —¡Déjeme en paz con mi pena! Mi sitio está aquí, este es mi hogar.


  —Mi tía ha aceptado.


  —Pues llévesela con usted, yo no iré a ninguna parte.


  No se había dado cuenta de que estaba llorando hasta que él extendió el brazo y capturó una lágrima con su dedo pulgar. Henry se esforzaba en contener sus propias emociones. Verla tan abatida y con el rostro demacrado lo había sacudido, pero escuchar el dolor que emanaba de sus palabras le partía el corazón.


  —No voy a dejarla aquí. —La agarró del brazo para acercarla a su cuerpo, pero Grace lo empujó con fiereza y no se lo permitió.


  —¿Cómo se atreve? —le espetó—. ¿Cómo se atreve a tocarme? No tiene derecho a hacerme esto.


  —Sé que no tengo ningún derecho. —⁠La miró con fuego en los ojos⁠—. ¡Lo sé, maldita sea!


  —Nada ha cambiado. Va a casarse con ella en menos de tres meses. ¿Es tan cruel que quiere que yo lo presencie?


  —Podrá regresar aquí antes de la boda —⁠musitó él.


  —No tendré que hacerlo porque no voy a ir a ninguna parte.


  —No le estoy pidiendo opinión, Grace. —⁠Había perdido la paciencia⁠—. No dejaré que el dolor la consuma. No permitiré que se marchite en este maldito lugar sin hacer nada para evitarlo.


  Lo dijo de un modo tan posesivo que Grace se estremeció y aquella sensación de pertenencia provocó que su enfado aumentase.


  —¿Qué pretende, señor conde? ¿Quiere tenerme cerca para hacerme sucumbir a sus deseos? ¿Es eso? La pobrecita granjera estúpida ahora es huérfana y no tiene un padre que la defienda. ¿Eso ha pensado?


  —Puede insultarme si así lo desea, pero eso no cambiará nada.


  Grace lo miró furiosa, a punto de ponerse a gritar. Antes de perder los nervios por completo, y humillarse aún más de lo que ya lo había hecho, se cogió la falda dispuesta a huir corriendo, pero él no estaba dispuesto a permitírselo y la agarró del brazo con firmeza.


  —Míreme, Grace. ¿Cree de verdad que soy esa clase de hombre? Creía que había quedado demostrado que soy fiel a mi palabra y valoro el honor más que nada. Hasta el punto de sacrificar mi felicidad por él.


  —No solo la suya. —No podía poner más desprecio en su voz.


  —Nunca tuve intención de que usted sufriera.


  —¡Oh, cállese! —le espetó al tiempo que se libraba de su agarre con brusquedad.


  —No importa lo que diga ni lo mucho que se resista, me quedaré aquí hasta que acepte venir a Lockfordshire —⁠afirmó con dureza⁠—. Su padre estaría de acuerdo conmigo si viera el estado en el que están.


  —¡Mi padre se estará revolviendo en su tumba por verlo aquí!


  —Pero él sabía que aquí no había nadie digno de usted. Y estoy seguro de que comprendería que el único modo de que encuentre el esposo que merece es que tenga dónde elegir.


  Grace sintió que caía sobre ella una tromba de agua helada.


  —¿Está hablando de buscarme un… marido? —⁠preguntó perpleja⁠—. Dios Santo, es eso lo que se propone. Y la resolución que veo en sus ojos me dice que lo cree posible. Cree que puede buscar un candidato para mí sin que le tiemble el pulso.


  —Me importa mucho su felicidad.


  Avanzó hasta él, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó despiadada. La delicadeza de sus labios lo hizo desfallecer y a punto estuvo de derrotarlo, pero finalmente sacó fuerzas de algún lugar oscuro de su cerebro y la apartó con firmeza.


  —Lo intenté, Grace —dijo sin soltarla⁠—. Hice todo lo que estuvo en mi mano para romperlo. Hablé con mi madre y le pedí ayuda. Hablé con Caitlin y le expuse los hechos sin callarme nada. Le dije que amaba a otra y que no quería casarme con ella en esas circunstancias. Me rebajé hasta lo indecible, me humillé y supliqué como un niño.


  Grace estaba pálida como una muerta y sus ojos grandes y cristalinos mostraron unos sentimientos que hubiera debido ocultar.


  —Vuelvo a pedirle que no culpe a Caitlin por no aceptarlo. Sería una mujer abandonada antes de la boda sin un motivo aparente. Todo el mundo daría por hecho que había algo malo en ella y ningún hombre respetable le habría hecho una proposición. —⁠La soltó despacio, convencido de que ya no huiría.


  Grace perdió la fuerza que le daba la furia y quedó desprotegida. Al ver sus lágrimas Henry bajó la cabeza y dejó escapar un largo y sentido suspiro.


  —No llore, se lo suplico. Me destroza verla llorar.


  Ella se limpió la cara rápidamente y se mordió el labio, tratando de contener la angustia que anegaba su pecho.


  —No quería que pensara que para mí no ha sido duro —⁠siguió él⁠—. Ha sido la decisión más difícil a la que he tenido que enfrentarme en toda mi vida. Si hubiese repudiado a Caitlin y me hubiese casado con usted, los mismos que a ella le habrían dado la espalda a usted la habrían destrozado. Analizarían su comportamiento y juzgarían sus decisiones, buscando siempre sus debilidades y fallos para golpearla con ellos. Habrían roto su espíritu y le habrían arrancado la inocencia de cuajo.


  —¿Y por qué quiere que viva en su casa? —⁠dijo, desolada.


  —Por favor, Grace, acepte. No cambiaré de opinión.


  —No voy a aceptar lo que pretende. No dejaré que otros me cortejen mientras usted observa.


  —Tendrá que hacerlo —afirmó con dureza⁠—. Una mujer sola no puede conseguir todo lo que usted anhela. Le proporcionaré un buen marido, alguien que se amolde a sus pretensiones y que la deje vivir la vida que quiere.


  —No tiene corazón. No puede estar hablando en serio.


  Cuando se dio la vuelta, dispuesta a marcharse de nuevo, Henry la abrazó por la espalda y la inmovilizó con su cuerpo.


  —No puedo tenerla, pero sí puedo cuidar de usted y asegurarme de su bienestar. Cuando esté en Lockfordshire seré su protector y le juro que me comportaré como un caballero en todo momento. —⁠La volteó entre sus brazos y Grace vio de nuevo aquella firme resolución en sus ojos⁠—. Le doy mi palabra de que jamás, bajo ninguna circunstancia, volveré a hacer esto.


  La besó con tanta pasión como desesperación y un gemido se escapó de entre sus labios cuando la sintió entregada. Sus lenguas se entrelazaron con suavidad y las sensaciones fueron íntimas y salvajes. Henry separó su boca lo bastante para poder hablar, pero no lo suficiente como para que Grace no sintiera su aliento acariciando sus labios.


  —Por una vez en mi vida voy a contravenir todo lo que sé y lo que soy y te abriré mi corazón antes de cerrarlo y tirar la llave para siempre. La respuesta a todas tus preguntas es sí. Sí, te amo. Sí, siempre podrás confiar en mí. Y sí, soportaré que otro te corteje, te ame y te posea si con ello tú eres feliz. Viviré de tu felicidad el resto de mi vida, por eso debes esforzarte mucho, Grace. Debes esforzarte en ser feliz para que yo pueda vivir una vida digna.


  Grace apoyó la frente en su pecho y dejó que las lágrimas brotasen sin detenerlas. Atesoraría ese momento y lo guardaría como el más triste de su vida.


  Capítulo 10


  El carruaje enfiló hacia el lugar en el que se alzaba un majestuoso edificio de piedra con las chimeneas coronadas. El sinuoso camino avanzaba por una zona boscosa y entre los árboles Grace pudo ver un riachuelo que acompañaba el sendero y que iba a dar a un lago natural. Sintió una punzada en el pecho y tuvo que respirar hondo para calmarla, segura de que a su padre le habría gustado aquel soberbio paisaje.


  —Nuestro padre construyó esta casa sobre las ruinas de un castillo —⁠explicó Faith señalando el edificio⁠—. Toda el ala oeste conserva los muros y cimientos de la anterior construcción que data del mil seiscientos. Aquellos ventanales de allí son de la biblioteca, mi hermano enriqueció la que tenía mi padre con una de las mayores colecciones de libros antiguos y modernos. Maggie ha heredado de su padre el amor por la lectura, aunque no estoy segura de que mi hermano aprobase los gustos de su hija al respecto.


  —Las novelas románticas son tan buena lectura como pueda serlo cualquier otra —⁠adujo Grace.


  Faith sonrió al tiempo que asentía con la cabeza.


  —No me cabe duda de que seréis buenas amigas. No hay mucha gente en su entorno que apruebe su pasión por esos libros.


  Su hija siguió mirando por la ventanilla mientras se acercaban a aquella enorme mole de piedra. La puerta se abrió y un estremecimiento la sacudió de arriba abajo cuando vio a Henry salir de la casa acompañado de una hermosa joven y supo que se trataba de su prometida. Era tan hermosa como la había imaginado.


  El carruaje se detuvo y un lacayo abrió la portezuela.


  —No te dejes amilanar por el lujo y la ostentación de este lugar —⁠murmuró su madre antes de bajar del coche⁠—. Y que mi cuñada no te engañe con su porte de reina. Rebecca es una bruja.


  —Querida Faith, te acompaño en el sentimiento. —⁠La expresión de la condesa, o mejor dicho su falta de ella, no variaron un ápice.


  Rebecca Lockford poseía un halo de belleza que la hacía brillar con luz propia. Sus ademanes eran delicados y sus movimientos lentos pero distinguidos.


  —Esta es tu tía Rebecca, Grace —⁠dijo Faith con toda la intención⁠—. Querida cuñada, te presento a mi hija, Grace Doughty.


  La condesa miró a su cuñada como si hablase en alguna clase de jerga incomprensible, pero enseguida centró su atención en Grace.


  —Bienvenida, querida. Espero que disfrutes de tu estancia en Lockfordshire.


  —Muchas gracias por invitarme, señora condesa.


  —¡Oh, querida! No me otorgues a mí ese privilegio, no fue idea mía. Si quieres agradecérselo a alguien es a mi hijo a quien debes dirigirte. Henry siempre ha tenido debilidad por su tía y al parecer piensa que su sufrimiento se calmará estando lejos de Surley.


  Grace no tuvo más remedio que mirar a Henry y ofrecerle una reverencia en señal de agradecimiento. Él respondió con una inclinación de cabeza.


  —Señorita Doughty, le presento a mi prometida, Caitlin Baskeyfield.


  —Encantada. —Saludó con respeto.


  —Tenía muchas ganas de conocerla —⁠dijo Caitlin después de responder a su saludo⁠—. Henry me ha hablado tanto de usted que siento como si ya nos hubiésemos visto antes.


  Grace asintió con sencillez rogando porque el aliento de la futura condesa no la convirtiese en estatua de hielo.


  —¿Habéis tenido buen viaje? —⁠preguntó el conde a su tía después de saludarla cariñosamente⁠—. ¿Algo os ha entretenido?


  —Oliver nos ha hecho dar un rodeo —⁠sonrió⁠—. Quería que nos distrajésemos y hacernos el viaje un poco más agradable. Grace lo ha disfrutado mucho. ¿Verdad, hija?


  —Sí —afirmó, comedida—, ha sido muy entretenido.


  —Vayamos dentro —indicó Rebecca colocándose al lado de su cuñada, que la siguió sin protestar⁠—. Ese vestido que llevas es muy bonito. ¿Te lo ha hecho esa modista tuya tan primorosa? ¿Cómo se llamaba…?


  —Elise. Sí, ha sido ella, ya sabes que es la encargada de coser toda mi ropa.


  Henry y Caitlin esperaron a Grace y caminaron con ella hacia la casa.


  —Mis hermanas no están en este momento —⁠comentó el conde⁠—. Los miércoles pasan la tarde en casa de una buena amiga, la señora Tellis. Pronto podrás conocerlas, me consta que lo están deseando.


  Grace sonrió para agradecer su amabilidad, pero no fue capaz de decir una palabra hasta entrar al vestíbulo. Una exclamación de admiración se escapó entre sus labios ante la majestuosidad de aquella estancia, preámbulo de lo que seguro iba a encontrar en el resto de habitaciones. Tendría que hacer grandes esfuerzos para no sentirse abrumada. Siempre creyó que la casa de Faith era un palacio, pero al lado de aquella se parecía más a su propia granja.


  Los sirvientes descargaban el equipaje del coche y lo iban amontonando junto a las escaleras antes de llevarlo a las habitaciones pertinentes.


  —Mi hijo ha insistido en instalaros en el ala oeste para que tengáis intimidad —⁠dijo la condesa⁠—. Espero que lo consideres adecuado, querida Faith, después de todo viviste ahí muchos años.


  —Me parece una idea magnífica. Siempre fue mi ala preferida de la casa.


  Henry sonrió a su tía con complicidad.


  —Espero que no hayas tenido que tomarte muchas molestias —⁠añadió, mirando a su cuñada.


  —Solo he tenido que dar órdenes —⁠respondió la condesa⁠—. ¿Te encargarás tú misma de enseñarle a la señorita Doughty el resto? ¿O prefieres que le pida a una doncella…?


  —No te preocupes —la interrumpió Faith, consciente de los esfuerzos de su cuñada por dejar constancia de su rechazo a considerar a Grace su sobrina⁠—. Yo me encargaré de enseñárselo todo a mi hija. Estoy deseando explicarle las travesuras que hacíamos su tío y yo cuando éramos niños.


  Rebecca apretó un poco más los labios, pero no dijo nada.


  —Evie se encargará de atenderte, como siempre. Y he seleccionado a Hollie para que ayude a la señorita Doughty. Es muy espabilada, por lo que sabrá aconsejarla acertadamente.


  —Oh, no será necesario —intervino Grace⁠—. Nunca he tenido doncella, estoy acostumbrada a hacerlo todo sola.


  Rebecca la miró como si hubiese dicho que no necesitaba tener brazos y piernas y la joven enmudeció.


  —Mientras estés en esta casa por supuesto que tendrás doncella —⁠sentenció, dando el tema por zanjado.


  Grace asintió sin atreverse a emitir el más mínimo sonido.


  —Gracias, querida —intervino Faith⁠—, pero no hace falta que te tomes tantas molestias por nosotras. Si necesitamos algo, te lo haremos saber.


  Grace trataba de prestar atención a la conversación, aunque le resultaba del todo indiferente cuántas habitaciones les habían preparado o dónde estaban situadas estas. Por mucho que aquella casa fuese en realidad un castillo y sus habitantes se esforzasen en hacer su estancia lo más confortable posible, no era su casa. Ni siquiera era la casa de Faith, en la que se sentía casi tan a gusto como en la granja. Una oleada de añoranza pasó sobre ella y la dejó tiritando. El recuerdo de su padre se aferró a su corazón y lo estrujó con saña. Apartó la mirada para que no viesen la humedad de sus ojos y se topó con los ojos de Caitlin, que la había estado observando sin que ella se percatase.


  La joven le sonrió y se acercó para cogerla del brazo.


  —Yo os acompañaré, si me lo permitís —⁠propuso en voz alta.


  —Me gustaría hablar con Faith en privado —⁠dijo Rebecca⁠—. Quizá podrías enseñarle a Grace el ala oeste mientras nosotras hablamos un momento. Así las doncellas podrán deshacer el equipaje y asegurarse de que todo está bien.


  —Creo que es mejor que nos instalemos primero. —⁠Se apresuró Faith, consciente de lo desagradable que debía estar siendo todo para Grace.


  —No te preocupes, mamá. Ve.


  —Henry, tú también ve a hacer tus cosas, querido —⁠sugirió Caitlin⁠—. Grace y yo nos haremos compañía.


  El conde miró a Grace esperando su reacción y ella asintió ligeramente con la cabeza antes de seguir a Caitlin.


  A Grace le sorprendió el ambiente liviano de la casa a pesar de sus muebles sólidos y robustos, los suelos de madera de roble y los enormes cuadros que colgaban de todas las paredes. Subieron al primer piso y Caitlin la guio hacia el ala oeste. Le mostró las puertas de las habitaciones, pero no se detuvieron hasta llegar a un amplio salón en el que había una terraza que daba al jardín trasero. Allí se quedaron charlando con aparente tranquilidad, aunque Grace fue plenamente consciente del antagonismo que Caitlin se esforzaba en ocultar detrás de su falsa amabilidad.


  —Maggie y Larissa han insistido en que quieren ser ellas las que te muestren la propiedad —⁠dijo con una dulce sonrisa que erizó el vello de Grace⁠—. Son muy insistentes, así que les haremos caso y nos limitaremos a esta zona. Lo que sí quiero enseñarte es la biblioteca.


  Grace la siguió obediente. La estancia no era más grande que el salón en el que habían estado, pero sus paredes estaban cubiertas por estanterías repletas de libros.


  —El padre de Henry era un gran aficionado a la lectura —⁠explicó Caitlin.


  —Me han dicho que Maggie ha heredado esa afición —⁠comentó mientras se acercaba a una de esas estanterías y leía algunos títulos.


  —Maggie es una romántica empedernida. Sus desvaríos han traído muchos problemas a esta familia. La condesa es la única capaz de dominarla, porque si fuese por su hermano… —⁠Enmudeció de golpe, como si hubiese tenido un desliz, pero cuando Grace se giró a mirarla tuvo la impresión de que la futura condesa no era alguien a quien se le escapase nada que no quisiera decir.


  —Es una biblioteca magnífica. Hay libros suficientes para varias vidas, al menos al ritmo que yo leo.


  Caitlin se acercó a ella y sonrió con los labios, aunque sus ojos fueran puro hielo.


  —Supongo que tener que trabajar en una granja no deja mucho tiempo para leer. Aunque tengo entendido que ahora vives en la casa de tía Faith. Sin lugar a dudas será mucho más cómodo.


  Grace asintió despacio, pero siguió ahorrando palabras, lo que para ella no era nada habitual.


  —Si te has acostumbrado a ese cambio, te acostumbrarás a Lockfordshire enseguida. Me apena decirte esto, pero no te apegues demasiado, lamentaría mucho que te entristeciera regresar a Surley. —⁠Caitlin suavizó el tono al tiempo que cogía el mechón que se había soltado del peinado de Grace y lo colocaba en su sitio con expresión crítica⁠—. Si a mí me peinaran con tal descuido, despediría a la culpable sin dudarlo un instante. ¿Qué clase de color es este?


  —Soy pelirroja, como mi madre —⁠aclaró.


  Caitlin se apartó al tiempo que se frotaba los dedos como si hubiese metido la mano en una ciénaga. Grace tuvo que contener la risa mordiéndose el labio y se giró hacia la estantería para ocultar su rostro.


  —Lockfordshire es un lugar maravilloso —⁠siguió la futura condesa⁠—, aquí conocerás a gente muy distinguida. Estoy segura de que encontraremos a alguien apropiado para ti.


  La pelirroja se volvió con excesiva brusquedad y clavó sus azules ojos en los de Caitlin.


  —¿Alguien apropiado para mí? —⁠Sentía la sangre congelándose en sus venas.


  —Sé que Henry está preocupado por tu futuro, te ha tomado bajo su protección y estoy segura de que su deseo es encontrarte un esposo que se haga cargo de ti. Entenderás que una vez nos casemos no podrá encargarse de asuntos tan… poco apropiados.


  Grace sintió que se le caía el alma a los pies, pero mantuvo una expresión impasible.


  —Haré una lista de los candidatos más adecuados a tu posición, no podemos ofender a nadie, ¿verdad? Sería nefasto para nuestro propósito. —⁠Caitlin la miró de arriba abajo⁠—. Tendremos que hacer algo con tu pelo, es muy rebelde. Supongo que tía Faith te habrá comprado vestidos mejores que este que llevas. De no ser así, también tendré que encargarme de eso. Ningún caballero que se precie se acercaría a una joven tan mal vestida.


  —Yo no…


  —Oh, no te molestes en agradecérmelo, querida, haría cualquier cosa para contentar a mi prometido —⁠sonrió perversa⁠—. Amo profundamente a Henry y velar por su tranquilidad es mi principal objetivo.


  —No creo que la tranquilidad del conde tenga nada que ver conmigo.


  Grace ya no pudo evitar que sus ojos la delatasen y el hielo en la mirada de Caitlin se tornó acero.


  —Siento mucho la muerte de tu padre. Aunque supongo que te alivia el hecho de que Faith se casara con él antes del final. De lo contrario en este momento estarías sola en el mundo, ¿verdad? Y en cambio ahora perteneces a una de las familias más respetadas de toda Inglaterra.


  La sangre abandonó las mejillas de Grace y esa palidez exageró la tristeza de su mirada.


  —¿Te has puesto triste? Oh, cuánto lo siento, no pretendía entristecerte, tan solo evidencio unos hechos incontestables. Cuando sea la condesa de Lockfordshire me aseguraré de que ocupes el lugar que te corresponde, al fin y al cabo, eres prácticamente de la familia.


  A Grace aquello le pareció una velada amenaza.


  —Faith es adorable, lo sé, aquí todos la queremos mucho. Pero también conocemos su excentricidad e inexperiencia. No es que pensemos que se dejó embaucar por tu padre, de ningún modo, estamos seguros de que el amor que nació entre ellos fue total y absolutamente sincero por ambas partes, pero…


  —Mi padre era el hombre más honrado que conozco —⁠la interrumpió sin disimulo.


  —¡Claro que sí! —exclamó Caitlin riendo⁠—. Por supuesto, querida. Aunque no creo que tu círculo de conocidos sea muy amplio que digamos. ¿Me equivoco?


  Grace apretó los labios y se conminó a mantenerse callada. No disgustaría a Faith el primer día.


  —Será mejor que regresemos al salón. Mi madre necesita descansar un poco antes de la cena.


  Se dirigió a la puerta de la biblioteca y salió de allí sin esperar respuesta. Caitlin abrió la boca sin dar crédito a tamaña falta de respeto. Finalmente, la siguió con pose digna y de muy malhumor.


  


  Faith suspiró sin apartar la mirada de la taza que descansaba en la mesita mientras escuchaba a su cuñada.


  —El té se te ha quedado frío —⁠dijo Rebecca levantándose para tirar de la campanilla.


  —No llames a nadie. No quiero más té.


  La condesa regresó a su asiento y miró a su cuñada con expresión interrogadora.


  —¿No eres un poco dramática? Te recuerdo que yo también soy viuda y estuve casada con tu hermano diecisiete años.


  Faith la miró con frialdad.


  —No todos podemos mantener tu compostura ante las adversidades, querida.


  —Te encanta llamar la atención. —⁠Mostró una sonrisa condescendiente.


  —Y a ti te encanta recordarnos todo lo que hacemos mal, según un código que tú misma has creado y que solo te beneficia a ti.


  —¿A qué viene eso de insistir en que esa muchacha es tu hija?


  —Es mi hija.


  —De eso nada. Te habrás casado con su padre, algo sobre lo que prefiero no opinar, pero esa muchacha no es nada nuestro.


  —La he adoptado legalmente y pienso dejarle mi herencia cuando me muera. Si eso no la convierte en mi hija…


  —¿A una extraña? ¿Vas a anteponerla a tus sobrinas? Sabes que tus bienes son lo único con lo que pueden contar.


  —Si dejaras de presionarlas y permitieras que se casaran con quien les diese la gana, no necesitarían nada de nadie. Además, en caso de ser necesario, Henry cuidará de ellas.


  —Cómo puedes ser tan desconsiderada. Tú eres su tía —⁠dijo, ignorando el comentario sobre el matrimonio de sus hijas⁠—. Esa muchacha no es nada tuyo…


  —Grace es mi hija —constató con firmeza⁠—, y solo me tiene a mí. Me aseguraré de que no le falte de nada cuando yo no esté para protegerla.


  —Entonces lo mejor será buscarle un marido. Por lo poco que he visto es una joven bonita y parece educada.


  —Grace será la única en decidir lo que quiere hacer con su vida. Yo nunca me interpondré en su camino.


  —¿Cómo va a decidir ella? Yo puedo hacerte una lista lo bastante larga como para que pueda elegir algún candidato aceptable.


  Faith sabía que allí no había de dónde sacar, así que ni se esforzó en intentarlo.


  —Lo organizaré todo para el baile de otoño —⁠siguió la condesa.


  —No sé si estaremos aquí para entonces.


  —No digas tonterías. Os quedaréis hasta que solucionemos el problema que has creado al casarte con ese granjero moribundo.


  Faith empalideció y miró a su cuñada con una seria advertencia en los ojos.


  —No vuelvas a hablar de ese modo de mi marido. Si quieres que yo te respete, respétame tú. Sabes que puedo hacerte mucho daño, no me provoques.


  La condesa trató de mostrarse digna, pero no podía engañar a la hermana de su marido. Sabía que era la única que conocía todos sus secretos y no le convenía ponerla en su contra.


  —No seas tonta, yo solo quiero lo mejor para ti. —⁠Suavizó el tono⁠—. Si tú la consideras tu hija, entonces la trataré como tal. Ya sabes que a nuestro baile acude lo mejor de lo mejor. Los jóvenes casaderos más deseados. Ya que no he conseguido que mis hijas acepten a ningún candidato de los que les he propuesto, déjame intentarlo con la tuya. No parece respondona como Maggie, si es callada será…


  —Callada no es, desde luego —⁠la interrumpió Faith, provocadora⁠—. Le encanta hablar incluso con los animales. Les ha puesto nombre, ¿sabes? Está la señorita Sami, su oveja, el señor Whaley, un perro pastor. Y el más importante de todos, el señor Rafferty, el caballo que montaba Oliver cuando hemos llegado. He visto que te fijabas en él.


  Faith miró a su cuñada con mayor atención, el rostro de Rebecca se había contraído al escuchar el nombre del mozo de cuadras.


  —¿Qué pasa con Oliver?


  —Nada —negó la condesa retorciéndose las manos⁠—, nada que te interese. Son asuntos domésticos sin importancia.


  —Pues para no ser importante te ha cambiado el semblante cuando lo he mencionado.


  —¿Y dices que esa muchacha habla con los animales? —⁠Rebecca se apresuró a desviar el tema⁠—. ¡Dios Santo! Eso es peor que ser fea.


  Su cuñada no pudo evitar sonreír satisfecha.


  —Grace es una muchacha muy especial —⁠dijo, recuperando la compostura⁠—. Cualquier joven que se acerque a ella quedará prendado, estoy segura. Lo que no tengo tan claro es que a ella le guste ninguno.


  —¿Dónde se ha visto que su opinión importe? —⁠se sorprendió Rebecca molesta por la burla.


  En ese momento la puerta se abrió y entraron las hijas de la condesa, Maggie y Larissa.


  —Tía Faith —dijo Maggie corriendo hacia ella⁠—. ¡Qué ganas teníamos de verte!


  —¡Qué bien que has venido! —⁠añadió la pequeña.


  —Dejadme que os vea. Oh, estáis preciosas, jovencitas…


  La pequeña se sentó a su lado mientras Maggie colocaba un cojín en el suelo para arrodillarse frente a ella sin soltar su mano.


  —Nos dio mucha pena no poder asistir al funeral —⁠lamentó Maggie mirando levemente a su madre con semblante serio⁠—. Sentimos mucho tu pérdida, tía.


  Larissa se llevó la mano de Faith a la mejilla y asintió.


  —Gracias. Mis niñas, cuánto os he echado de menos.


  —Dejaos de lloriqueos —intervino Rebecca, a la que le molestaban las efusivas muestras de afecto hacia su cuñada.


  —¿Dónde está? —preguntó Larissa ignorando a su madre⁠—. ¿Dónde está nuestra prima?


  —Caitlin la ha acompañado a ver el ala oeste —⁠explicó la condesa.


  —¡Oh, mamá! ¿Por qué? —Maggie se había puesto de pie y miraba a su madre con expresión compungida⁠—. Te dijimos que queríamos hacerlo nosotras.


  —No os preocupéis —las calmó su tía⁠—, en cuanto estemos instaladas tendréis a Grace para vosotras solas.


  —¿Qué le gusta hacer, tía? —⁠preguntó Maggie⁠—. Queremos que se sienta como en casa.


  —¿Le gusta bordar? —interrogó Larissa⁠—. Compartiré todos mis hilos y lienzos con ella si…


  —Podéis preguntárselo a ella —⁠interrumpió Faith señalando a la puerta que acababa de abrirse.


  Las dos muchachas se pusieron de pie y miraron con fijeza a la recién llegada.


  —Grace, estas son tus primas: Maggie y Larissa.


  Las jóvenes hicieron una genuflexión respectivamente cuando su tía las mencionó, así Grace pudo saber quién era quién, aunque no habría hecho falta. Sabía que Maggie era la de la mirada curiosa, mejillas sonrosadas y cuerpo generoso mientras que Larissa parecía no haber cumplido aún los dieciséis a pesar de que ya contaba con veintidós primaveras, lo que la convertía a ella en la menor de las tres.


  —Encantada de conoceros —dijo con simpatía.


  —¡Oh! —exclamó Faith—. No os andéis con tantas florituras, saludaos como Dios manda.


  —Las jóvenes se echaron a reír y se abrazaron de manera espontánea.


  —Bienvenida a Lockfordshire, prima —⁠proclamó la pequeña con visible emoción⁠—. Estábamos deseando conocerte. Tenemos un millón de preguntas que hacerte.


  —Sabemos que vives en una granja —⁠intervino Maggie⁠—. Henry nos ha contado que sabes esquilar ovejas y que tienes una como mascota. La señorita…


  —Sami —continuó su hermana—. Y también están el señor Whaley, un perro pastor, y el señor Rafferty, tu caballo.


  —Sentimos mucho lo de tu padre —⁠dijo Maggie con expresión de pesar.


  —Te acompañamos en el sentimiento —⁠añadió Larissa.


  —Gracias. Sois muy amables.


  Grace repasó mentalmente lo que sabía de ellas. Maggie tenía una personalidad muy parecida a la de su padre: profunda y emotiva, pero su mayor característica era una paciencia infinita. Según Faith, pocas veces la habían visto perder los nervios a pesar de que su madre la ponía a prueba a diario. Henry la describió como inteligente y astuta, con un don extraordinario para ver lo que no querías mostrar. Y habladora, aunque no tanto como ella. Oliver mencionó que era divertida y entusiasta en todo aquello que emprendía, que tenía una voz prodigiosa, además de ser bella y dulce.


  A Larissa todos la catalogaron como extremadamente tímida, lo que la hacía parecer más joven de lo que en realidad era. Sentía adoración por su hermano, según Oliver. Le gustaba bordar y tenía un don para ello. Escribía canciones y les ponía música para que su hermana las cantase. Nunca mostró el menor interés por los pretendientes que su madre le presentaba, en eso las dos hermanas se parecían mucho, pero a diferencia de Maggie ella sí perdía los nervios algunas veces ante la constante insistencia de la condesa. A las dos hermanas les gustaba tocar el piano, una tarea que realizaban con virtuosismo y eran las mejores amigas la una para la otra. Grace supo que iba a quererlas en cuanto se cruzaron sus miradas, no había subterfugios ni fingimiento en ellas y fue como si alguien hubiese abierto una ventana para que entrase aire fresco en aquella rancia estancia.


  —¿Qué te ha enseñado Caitlin? —⁠preguntó Maggie lanzando una mirada asesina a su cuñada.


  —Solo el ala oeste —confesó con una sonrisa que Grace no supo entender.


  —¿Le has mostrado la biblioteca? —⁠Definitivamente, si las miradas matasen, Caitlin habría caído fulminada⁠—. Te dije expresamente que quería enseñársela yo.


  Grace supo que Caitlin lo había hecho a propósito.


  —Solo hemos estado un par de minutos —⁠dijo, mirando a Maggie⁠—. No me he fijado apenas porque estaba distraída con la conversación de la señorita Baskeyfield. Estoy segura de que esa biblioteca merece por lo menos un par de horas para tener una primera impresión.


  Una sonrisa cómplice se dibujó en el rostro de Maggie.


  —Además de la casa —intervino Larissa⁠—, también te enseñaremos los jardines. Y el bosque es precioso. Podríamos hacer una excursión mañana, ¿verdad, Maggie? La llevaremos a…


  —Ya tendréis tiempo de todo eso —⁠la cortó Rebecca poniéndose de pie⁠—. El viaje ha sido largo y vuestra tía tendrá que refrescarse y reposar un poco antes de la cena. Ya no es ninguna jovencita.


  Faith se puso de pie sin que su sonrisa se borrase de su rostro y se acercó a Grace para cogerla del brazo con un gesto íntimo. Rebecca puso los ojos en blanco aprovechando que nadie le prestaba atención.


  —Cenaréis con nosotras, ¿verdad? —⁠preguntó Maggie.


  —Por supuesto —afirmó Faith—. Estoy deseando que nos contéis qué habéis hecho todo este tiempo que no nos hemos visto.


  Larissa se apresuró a abrirles la puerta con una enorme sonrisa y madre e hija salieron del salón ante la atenta mirada de las demás.


  —Vosotras, niñas, también tendréis que quitaros esa ropa. —⁠Determinó la condesa⁠—. Además, Caitlin y yo debemos tratar un asunto.


  Las dos jóvenes, que ya tenían un pie fuera del salón, sonrieron sin decir nada y cerraron la puerta tras ellas.


  Capítulo 11


  —Maldita arrogante —masculló Rebecca cuando se quedaron solas⁠—. Está mucho peor después de haberse casado con ese desgraciado. Ven a sentarte.


  Caitlin obedeció sumisa. No veía el día en el que ya estuviera casada con Henry y fuese ella la condesa. Entonces la madre de Henry pasaría a un segundo plano y, si no lo hacía por propia voluntad, ya se encargaría ella de ponerla en su sitio.


  —¿Qué opinas de la granjera? —⁠preguntó Rebecca haciéndole un gesto a su nuera para que se sentara.


  Caitlin obedeció como siempre y colocó las dos manos encima de sus piernas en actitud respetuosa.


  —Carece de interés alguno.


  —Caitlin, no hagas el papel de modosita conmigo, por favor. Sabes que no lo soporto. El teatro guárdalo para mi hijo.


  —Está bien —aceptó—. Carece por completo de clase. No valora las cosas importantes, le he señalado el jarrón de la dinastía Ming y ha dicho «qué bonito», como si hablase de un ramo de margaritas silvestres. Habla de los sentimientos como si estos dirigieran el mundo y creo que preferiría estar en cualquier parte antes que aquí.


  La condesa se sentó también y lo hizo con la espalda tan recta que parecía que tuviese una cuerda tirando de su cuello desde el techo.


  —¿Has visto cómo se han mirado? Ay, Caitlin, Caitlin, como no espabiles…


  La joven bajó la vista y la centró en sus manos. Sí se había fijado, ¿cómo no hacerlo?


  —Si te descuidas, te lo robará delante de tus narices. Mi hijo es un buen hombre, pero no es muy listo si se ha dejado engatusar por alguien tan poco… digno.


  —Henry es un hombre de honor, jamás…


  —Henry es un hombre —la cortó—, y los hombres están gobernados por sus instintos más primarios. Entre esos dos no hay rescoldos, hay llamas, Caitlin, y si no haces algo arderemos todos.


  —¿Y qué más quiere que haga? Me negué a romper el compromiso, tal y como usted me aconsejó que hiciera. Estoy dispuesta a casarme con él sabiendo que ama a otra.


  —¿Y qué importa que ame a otra? Es igual que su padre, una vez haga los votos matrimoniales será tuyo para siempre.


  Caitlin seguía con la mirada baja, esforzándose en mantener las manos relajadas para no estrujar su vestido.


  —Debes ser complaciente con él, pero también tener iniciativa. Mi hijo ha de sentirse deseado, amado, ¡importante! Esa muchacha tiene algo, pero no sé qué es… ¿Qué te ha contado? Dime todo lo que habéis hablado sin escatimar detalles.


  —Nada especial. Hemos hablado de su padre, de la granja…


  —¿No ha mencionado a ningún hombre?


  —Aparte de Oliver, no.


  —¿Oliver? Ese desgraciado embaucador. No creí que se atreviera a regresar. —⁠Se recostó en el respaldo del sofá, dejando su pose regia por un momento.


  De pronto su expresión cambió y Caitlin comprendió que una idea había brotado en su mente.


  —¡Dios Santo! Qué maravillosa ocurrencia he tenido. Si consiguiésemos que él… No, no, espera, eso no podría ser. Pero en cambio…


  —¿En qué está pensando? —preguntó Caitlin con curiosidad.


  Su suegra la miró como si fuese estúpida, una mirada que le dedicaba en muchas ocasiones.


  —Si él la sedujese, Henry no volvería a mirarla con la devoción con la que la mira, de eso no hay duda. Y Maggie… Maggie por fin se dejaría de estupideces infantiles y románticas. Sería maravilloso.


  —Pero ¿cómo? Él nunca…


  —Oh, querida, no es necesario que algo sea verdad para que la gente lo crea. Tan solo has de dotar a los hechos que te convienen de cierta verosimilitud.


  Caitlin sentía el mango del puñal en su mano. Lo acariciaba suavemente, deleitándose con la idea de clavarlo en el pecho de Grace. Que su futuro esposo no la amaba no era ningún secreto. Henry jamás le había mentido al respecto. Se casarían porque así lo habían estipulado sus padres y él había comprometido su palabra. Y porque ella no lo liberó de su promesa. Todavía se regocijaba al recordar ese momento. Su rostro descompuesto cuando le dijo que no. Él se había atrevido a humillarla pidiéndoselo, justo era que le devolviese el golpe con toda la fuerza que pudo emplear.


  El cuerpo de Henry se tensó cuando Grace bajó del carruaje. Los músculos de su brazo se endurecieron y estaba casi segura de que había dejado de respirar. Cuando le habló de sus sentimientos por otra no mencionó quién era, pero no hacía falta. Nada más oírlo mencionar su nombre, para anunciar que Faith y ella vivirían en Lockfordshire, lo supo. Las dos lo supieron. Recordó las palabras de la condesa cuando le pidió ayuda.


  «—No debes ceder. No importa que ahora no te ame, ni siquiera que ame a otra. Si mi hijo te toma por esposa, jamás te traicionará. Será tuyo y de nadie más. Podrás tener su cuerpo cada noche, engendrará sus hijos dentro de ti y algún día aprenderá a quererte. Eso será suficiente. Lo fue para mí, te lo aseguro. La otra opción te convertiría en una mujer despreciada que permanecería sola el resto de su vida».


  De ningún modo aceptaría que destruyese su existencia para satisfacer sus más bajos deseos. Él era suyo y se casaría con ella, aunque la odiase por ello. Le daría un hijo y el frágil lazo que los unía se haría fuerte y sólido como el hierro. Solo tenía que esperar y su momento llegaría. Pero Grace estaba allí y eso la hacía sentir vulnerable y asustada.


  Miró a su suegra con gravedad.


  —Dígame lo que debo hacer y lo haré sin dudarlo.


  —Tengo que pensar bien la estrategia —⁠dijo la condesa pensando en voz alta⁠—. Siempre se me han dado bien estas cosas. No es la primera vez que lo hago. Mi cuñada me detesta por ello sin tener en cuenta que todo lo que he hecho en mi vida ha sido para proteger a los míos. Sé que nunca me ha perdonado que convenciera a su hermano de que no permitiese su boda con el capitán Eddleston antes de su última partida, pero lo hice por su bien. Si él sufría un percance y no regresaba, como así fue, ella sería viuda con apenas veinte años. Es cierto que siendo viuda del capitán, cuya posición era más que respetable, no habría necesitado volver a casarse, pero ¿cómo iba a saberlo yo? ¿Es que acaso Faith me informaba de todos los detalles de su vida? Si no me lo hubiese contado lady Cromwell, jamás lo habría descubierto. Pero ante mi familia debía fingir desconocer ese hecho y, por lo tanto, actuar en consecuencia a dicho desconocimiento. Que es exactamente lo que hice: comportarme como si creyera que saldría perjudicada. —⁠Movió la cabeza con expresión severa⁠—. Que no aceptara a ningún otro pretendiente tras el fallecimiento del anterior fue únicamente decisión suya. Me consta que hubo algunas ofertas más que convenientes que yo misma habría aprobado. ¿Que el señor Ratson tenía achaques? ¿Y quién no los tiene a su edad? A pesar de sus sesenta años aún era un hombre fogoso, famoso por fijar la vista en el escote de las damas con muy poco disimulo.


  Caitlin sintió un escalofrío al pensar en tener que casarse con un hombre así en lugar de hacerlo con Henry.


  —Sé que su falta de cordialidad no debería sorprenderme —⁠siguió Rebecca⁠—, la conozco bien ya que vivió en esta casa hasta que conseguí que su hermano entrase en razón y le propusiera una nueva ubicación. Reconozco que a veces me he sentido un poco culpable por haber insistido tanto a Charles en que era mejor para su hermana vivir en su propia casa. Si hubiese pensado menos en ella y hubiese aguantado su presencia, el conde no habría esquilmado unos bienes que deberían haber sido para mis hijas. Cualquier observador objetivo se daría cuenta del loable esfuerzo que realicé durante años para soportar estoicamente la debilidad que tenía el conde por su hermana. Y, mira, el mundo está lleno de desagradecidos. Faith está resentida conmigo cuando debería tenerme en un pedestal. Pero ¿qué puedo hacer yo? Hay cosas que no podemos evitar, cuando alguien tiene la predisposición a sentir rencor hacia nosotros siempre encontrará un motivo para ello.


  Caitlin permaneció en un silencio aprobador mientras tomaba buena nota de las enseñanzas de su futura suegra. Sabía el lado en el que le convenía estar y no se movería de él hasta que llegase su momento. Que llegaría.


  —Si sigo adelante con mi plan no confío en que Faith sea de gran ayuda a mis hijas. Su fortuna es considerable a pesar de los problemas que ha tenido con su administrador y podría haberles proporcionado una buena renta a su muerte. Pero tampoco era la mejor opción, ya que Faith podría vivir muchos años, así que no me importa renunciar a ello si con eso consigo neutralizar las dos amenazas que acechan a Henry y a Maggie. No, lo mejor es solucionar estos dos problemas y luego encauzar el futuro de esas niñas obligándolas a casarse con quien yo disponga. Si Henry no se hubiese puesto de su parte, hace tiempo que estarían casadas. —⁠Miró a Caitlin con severidad⁠—. Cuento con tu ayuda cuando seas su esposa para hacerle entrar en razón. Hay muchas formas en las que una mujer puede manipular a su marido y la más exitosa se desarrolla en la cama.


  Caitlin bajó la mirada fingiéndose turbada. En realidad no quería que viese en sus ojos lo poco que le importaba el futuro de sus cuñadas. Por ella podrían morirse solteras.


  


  —¿Te gusta? —preguntó Faith analizando cada detalle de la habitación mientras pasaba la yema de los dedos por las superficies para asegurarse de que estaba bien limpio.


  Grace se fue directamente hasta la ventana abierta y miró hacia fuera. A lo lejos se veía el bosque y deseó poder explorarlo cuanto antes. Se volvió a mirar a su madre y asintió.


  —Es muy bonita.


  —No te gusta.


  —Sí me gusta, mamá. Es solo que…


  —No es nuestro hogar —terminó Faith.


  Se acercó despacio y la miró a los ojos.


  —¿Hacemos un esfuerzo, Grace? No es propio de nosotras sucumbir ante las adversidades. Tenemos que hacer que tu padre se sienta orgulloso allí donde esté. Lo haremos por él, como tú dijiste.


  La joven asintió y después de dejar escapar un suspiro se colocó las manos en la cintura y miró a su alrededor con ojo analítico.


  —Estaremos bien —afirmó, obligándose a sonreír.


  Las doncellas habían colocado la ropa en los armarios y el resto de cosas en su sitio. Gracias a ello madre e hija tuvieron tiempo de relajarse y charlar un rato antes de prepararse para la cena. Grace habría renunciado a ella con gusto. Tenía ganas de conocer mejor a las dos hermanas Lockford, pero al resto preferiría tenerlos a una distancia tal que no pudiese verlos ni con un catalejo.


  Se había esforzado mucho para no pensar en Caitlin, pero mientras se vestía frente al espejo no pudo evitar recordarla, tan perfecta y elegante. Era una mujer bella y sofisticada que sería una digna condesa. Una digna sucesora de la actual. Sintió compasión por Henry, había tenido que vivir bajo el yugo de una madre manipuladora e insensible y pronto estaría casado con una versión mejorada del mismo patrón.


  Verlo en aquel ambiente le había resultado doloroso. Se le veía tan solo…


  —¿Qué estás pensando? —La abordó Faith desde el espejo.


  Grace se giró sorprendida y sus ojos se encontraron con los de su madre sin tiempo para prepararse.


  —No debes compadecerte de él —⁠dijo muy seria⁠—. Es un hombre y tiene la posibilidad de decidir. No olvides que a nosotras casi nunca se nos da esa oportunidad.


  Su hija asintió. Debía esforzarse para no ser tan trasparente o tendría serios problemas en aquella casa.


  —¿Te importa si voy a ver a Oliver antes de la cena? —⁠pidió⁠—. Me irá bien ver una cara amiga.


  —Claro, hija, ve.


  Grace la besó en la mejilla y corrió hacia la puerta.


  —Procura no ensuciar ese precioso vestido —⁠aconsejó su madre.


  


  Salió por la puerta del jardín trasero y rodeó la casa para dirigirse a las cuadras. No quería cruzarse con nadie, pero a él no pudo evitarlo porque salía de las caballerizas cuando ella ya estaba a la vista.


  —¿Se escapa tan pronto? —preguntó Henry con un amago de sonrisa⁠—. Creí que al menos aguantaría un par de días.


  —Voy a ver al señor Rafferty. Y a Oliver.


  Henry asintió.


  —Necesita a sus amigos. Lo entiendo. Y los dos se alegrarán de verla.


  —Estará contento de haber recuperado a su mozo de cuadras. Según me contó Oliver, Dylan es un poco desastre.


  —Un poco —afirmó él—. Hasta ahora, ¿la han tratado bien?


  Grace asintió ligeramente.


  —Ellas no saben que… No les dije quién…


  Lo miró como se mira a un niño con la boca manchada de chocolate que asegura que no ha metido la mano en la tarta.


  —No se preocupe por mí. Estaré bien.


  El conde entornó los ojos buscando en su rostro el grado de preocupación al que debía enfrentarse.


  —Prométame que me buscará si necesita mi ayuda. Mi madre puede ser una persona muy insensible.


  Grace no quería someterse a su escrutinio, así que, sin responder a su ofrecimiento, se despidió y continuó su camino hacia las cuadras.


  Ninguno de los dos se percató de que, tras la ventana del saloncito dorado, Caitlin los observaba con mirada inquisitiva y una sonrisa cruel. No podía escuchar lo que se decían, por eso su imaginación tergiversó cada gesto y cada mirada convirtiendo la escena en algo sucio e indecente. Aquella granjera sin clase pensaba que podía pasar por encima de ella. A esa clase de mujeres no les importa nada con tal de conseguir lo que buscan. Estaba segura de que estando bajo el mismo techo encontraría el modo de que Henry la tomara. Tan solo la absoluta fe en la honorabilidad de su futuro esposo evitaba que cogiese la fusta de su caballo y le arrancara la piel a tiras. Irguió la espalda y se giró hacia la condesa con dignidad y prestancia, como se espera de alguien de su posición.


  —Quiero destruirla —dijo, mirando a Rebecca con expresión fría y calculadora⁠—. Haré todo lo que esté en mi mano para verla humillada. Prométame que conseguirá que Henry la mire con desprecio.


  La condesa sonrió satisfecha al tiempo que asentía.


  —Déjalo en mis manos, es mejor que tú te involucres solo lo imprescindible.


  —¿Está segura de que Oliver reaccionará como esperamos?


  —¿Qué ocurre con Oliver? —Henry entraba en el salón en ese momento y las miró a ambas con curiosidad.


  El corazón de Caitlin amenazó con detenerse, pero su rostro se mostró impasible.


  —Dylan parece un alma en pena —⁠respondió con total naturalidad⁠—. No sé qué le ocurre a ese muchacho desde hace una semana, pero Oliver tiene que meterlo en cintura.


  —Acabo de verlo —afirmó Henry—. No os preocupéis, Oliver se está encargando de él. Voy a cambiarme para la cena.


  El conde salió del salón y las dos mujeres suspiraron aliviadas.


  


  —Señor Rafferty —lo saludó Grace poniendo sus manos a ambos lados de la cabeza del caballo⁠—. ¿Te gusta esta cuadra? No es un cuchitril, precisamente. Mi habitación es grande y lujosa también. No te creas que aquí solo se preocupan por los caballos, también se atiende bastante bien a los invitados.


  El caballo relinchó y movió la cabeza.


  —Ya lo sé, echas de menos la granja. Yo también, pero debemos hacer un esfuerzo por mamá. ¿Lo harás? ¿Serás un buen caballo?


  —Debo de estar muy borracho…


  Grace se giró sobresaltada. En un rincón, sobre un montón de paja, había un joven sentado que la miraba con expresión bobalicona.


  —¿Quién eres? —preguntó.


  —¿Quién lo pregunta? —respondió el joven.


  —¿Eres Dylan? —dijo sin responder⁠—. Si tu jefe te pilla en este estado te va a moler a palos. ¿Cómo se te ocurre emborracharte así? ¿Es que no aprecias en nada tu trabajo?


  Dylan se sujetó la cabeza y la miró confuso. Demasiadas preguntas para su brumoso cerebro.


  —Deberías lavarte la cara con agua bien fría para tratar de recuperarte antes de que Oliver regrese —⁠siguió Grace con las manos en la cintura⁠—. ¿Te ha visto el conde así? Madre mía, te van a echar.


  El mozo trató de levantarse, pero no lo consiguió. En lugar de eso se tumbó cuan largo era y masculló algo ininteligible.


  —Madre de Dios —musitó Grace girándose hacia el caballo⁠—. Está muy borracho, ¿verdad, señor Rafferty?


  El caballo la empujó con la cabeza.


  —¿Quieres que me vaya?


  El caballo volvió a empujarla en dirección a la puerta y Grace frunció el ceño y lo miró con severidad.


  —No es muy cristiano eso que me pides. Alguien debería ayudarle. Seguro que tiene familia.


  Miró a su alrededor, buscando el cubo del señor Rafferty.


  —Prometo volver a llenártelo —⁠dijo antes de dirigirse con él hacia Dylan dispuesta a despertarlo como fuese.


  —Yo no lo haría.


  Grace se sobresaltó y parte del agua cayó sobre su vestido. Se volvió hacia Oliver con mirada asesina.


  —¡Me has asustado!


  —Eso es porque ibas a hacer algo muy malo —⁠aclaró él sin borrar su sonrisa.


  —Se suponía que no tenía que ensuciar este… precioso vestido —⁠dijo como si le irritase más que el vestido fuese precioso que el haberlo mojado.


  Oliver sonrió burlón, consciente de ello. En el tiempo que había vivido en Surley jamás la había visto ponerse algo tan delicado.


  —Veo que te has aclimatado enseguida a este entorno. —⁠La miró de arriba abajo.


  —Pues mi madre tiene unos cuantos de estos para mí —⁠respondió sincera.


  Oliver le quitó el cubo de las manos y lo dejó en su sitio. Después cogió una manta y tapó al joven que dormía plácidamente sin percatarse de lo que había estado a punto de caerle encima.


  —Si tienes cuidado al caminar y no te rebozas con la tierra, se secará y nadie se dará cuenta.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Grace señalando al bello durmiente.


  —Le han roto el corazón. Le estoy dejando un poco de margen para superarlo. Ya le he dicho que cuando acabe esta semana lo moleré a palos si se emborracha durante su jornada de trabajo.


  Grace no pudo evitar la sonrisa.


  —¿Te hace gracia?


  —Es que me ha sorprendido lo del plazo, creía que lo apalearías en cuanto lo vieses.


  Grace miró a Dylan con más atención. No tendría más de diecisiete años y ahora que dormía tranquilo su rostro era casi el de un niño.


  —¿Quién le ha roto el corazón?


  —Doris, la hija de la cocinera.


  —Parece un buen muchacho. Su rostro tiene una dulzura que…


  —Es un tarambana, no te dejes engañar por su rostro angelical —⁠la cortó Oliver⁠—. Flirtea con todas. Si no tienes cuidado también lo hará contigo. El conde ya ha estado a punto de echarlo en dos ocasiones, si llega una tercera no se librará.


  Grace no pudo evitar reírse.


  —¿Y por qué no lo ayudas?


  —¿Qué crees que estoy haciendo? Dejo que se emborrache hasta caer rendido y en un par de días más la habrá olvidado.


  Lo miró entornando los ojos.


  —¿Tan pronto se cura el desamor? ¿Un par de borracheras y listo?


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres desenamorarte de alguien?


  Grace no se inmutó por su burla y paseó pensativa antes de responder. Se sentía cómoda con él y había aprendido a tolerar su costumbre de divertirse a su costa.


  —Es bueno saber que hay una medicina para esa enfermedad.


  —Emborracharse también conlleva algunos riesgos, sobre todo cuando eres inexperto en el tema —⁠explicó el mozo⁠—. El borracho puede no saber lo que hace, olvida lo que ha hecho y probablemente tenga que arrepentirse de todo lo que haga. Y lo digo por experiencia.


  Grace lo miró con atención.


  —¿Así te descubriste? ¿Te emborrachaste y hablaste más de la cuenta?


  —Yo sí tengo experiencia —dijo serio⁠—. Fue alguien menos avispado en estos temas.


  Así que no fue él quien los delató.


  —¿Vas a hablar con el conde sobre lo de presentar a Duende a la carrera?


  —Ya lo he hecho. Hace un momento.


  —¿Y qué le ha parecido la idea?


  Oliver sonrió.


  —Al principio me miró como si me hubiese vuelto loco, pero en cuanto le he mencionado que fue idea tuya ha cambiado de actitud. ¿No te parece extraño?


  Grace sintió que sus mejillas se calentaban y se acercó al purasangre fingiendo interés.


  —¿Qué tal el recibimiento? —⁠preguntó Oliver.


  —Maggie y Larissa han sido encantadoras.


  —Deduzco que las condesas no han sido tan amables.


  —Supongo que soy su persona menos favorita en la casa. —⁠Se encogió de hombros.


  —Claro, porque fuera de la casa estoy yo —⁠dijo burlón.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardarán en pedirnos amablemente que nos marchemos?


  Oliver movió la cabeza.


  —Mantente alejada de ellas y todo irá bien. Lockfordshire es un lugar magnífico, con lo que te gusta caminar encontrarás sitios dignos de rivalizar con el paraje de las hadas.


  —Será mejor que me vaya o llegaré tarde a la cena.


  —No olvides que yo estaré aquí siempre que me necesites.


  —Al menos hasta que ganes esa carrera —⁠constató Grace desde la entrada.


  Oliver la vio alejarse con gesto serio. Era demasiado ingenua y estaba demasiado desprotegida entre aquellas mujeres tan retorcidas. No estaba seguro de que Henry fuese consciente de dónde la había metido. Se dio la vuelta y miró a Dylan, que dormía plácidamente. A él también le vendría bien emborracharse.


  Capítulo 12


  Grace aguantó con estoicismo todas aquellas miradas fijas en ella.


  —Fui a ver al señor Rafferty y tuve un pequeño percance con un cubo de agua —⁠dijo a modo de disculpa.


  —¿Tienes que llamarlo así? —⁠preguntó la condesa con expresión reprobadora.


  —Es su nombre, señora Lockford —⁠respondió con evidente desconcierto.


  —Llámala tía Rebecca —aconsejó Faith sin disimular su sonrisa⁠—. Estamos en familia, hija.


  —A mí me parece un nombre muy original —⁠dijo Maggie reconfortándola con una cálida sonrisa⁠—. Ojalá hubieses traído a la señorita Sami y el señor Whaley.


  —Si quieres subir a cambiarte, esperaremos un poco más —⁠intervino Rebecca con disgusto⁠—. La cena se enfriará, pero qué le vamos a hacer…


  —No, no. Estoy bien, podemos cenar cuando gustes, tía Rebecca —⁠dijo, haciendo caso a su madre y evitando la mirada de Henry que parecía divertirse con el choque dialéctico.


  —Pasemos al comedor, entonces —⁠concedió la condesa.


  Faith se agarró al brazo de su hija y siguieron a la anfitriona. Estaba orgullosa de lo bien que manejaba las hostilidades.


  —No te preocupes por los tenedores, querida —⁠sonrió Rebecca⁠—. Come con el que te plazca, no te lo tendremos en cuenta. Sabemos que la vida en una granja es mucho más… relajada.


  La joven tomó el tenedor y el cuchillo del pescado y le sonrió afable.


  —Estaba distraída, tía.


  —Grace conoce perfectamente las normas que deben seguirse en la mesa —⁠explicó Faith mirando a su cuñada⁠—. No tienes que preocuparte por ella, Rebecca. En realidad, no debes preocuparte por nada que tenga que ver con mi hija, es una muchacha muy capaz y se vale muy bien por sí misma.


  —Alabándola así vas a conseguir avergonzarla. Está claro que tu falta de experiencia es la causante, pero haz caso de la sabiduría de una auténtica madre que ha criado a un conde y dos hijas con gran éxito: nunca alabes en exceso sus virtudes, al contrario, debes poner el acento en sus defectos. Ese es el único modo en el que podrán vigilarlos hasta deshacerse de ellos.


  —No estoy de acuerdo en absoluto. —⁠Rebatió Faith⁠—. Creo que si pones demasiada atención en los defectos estos se perfeccionan hasta hacerse omnipresentes. En mi opinión es mejor destacar las virtudes para que estas tomen protagonismo.


  —Sabia precisión —intervino Henry⁠—. Como siempre, tía Faith, tiene una argumentación difícilmente refutable.


  —Gracias, querido sobrino.


  Él le sonrió con afecto.


  —¿Se sabe algo de ese impresentable que te ha estado robando durante años sin que te enteraras de nada? —⁠Peguntó Rebecca con muy mala intención.


  —No, no se sabe nada —respondió su cuñada aceptando el guante⁠—. Al parecer abandonó el país y nadie ha vuelto a verlo.


  —Pobre tía Faith —intervino Caitlin con expresión desolada⁠—, debió de ser terrible para ti saber que alguien de tu confianza te había estado engañando tanto tiempo sin que te dieses ni cuenta. No debes mortificarte, estoy segura de que a cualquiera de nosotras nos habría pasado lo mismo. Yo misma adoro a Daisy, mi doncella, y doy fe de que si quisiera sustraerme algo podría hacerlo sin que jamás sospechase de ella.


  Grace apretó el cuchillo ligeramente entre los dedos y no levantó la mirada de su plato. Si no hubiese visto su verdadero rostro cuando estuvieron a solas, habría creído ciegamente en su interpretación.


  —Lo cierto —respondió Faith con total tranquilidad⁠—, es que confiaba en el señor Holdsworth y me dejé engañar como una tonta. Nunca me han importado mucho los asuntos económicos porque nunca he necesitado que me importasen. Soy crédula por naturaleza y tiendo a dar por hecho la honorabilidad de las personas con las que me relaciono. Aun así, pienso seguir confiando en aquellos que me sirven, no sería digno de mí que pagasen tantos justos por un solo pecador.


  —Price —dijo la condesa dirigiéndose al mayordomo⁠—, que sirvan ya el postre, por favor. La cena se está alargando demasiado.


  Durante unos segundos solo se escuchó el sonido de los platos y los cubiertos mientras los lacayos retiraban los servicios y servían el postre.


  —¿Cuál es esa noticia que querías compartir con nosotros esta noche, Henry? —⁠preguntó su madre fingiendo interés.


  —Voy a inscribir a Duende en la carrera de otoño de Bakerfield.


  La condesa se atragantó con el pudin y tosió varias veces antes de poder hablar.


  —¿Qué?


  —He estado hablando de los detalles con Oliver hace un rato. Me lo ha propuesto y he aceptado. Al fin y al cabo, el caballo es suyo.


  —No entiendo por qué montas a un diabólico animal que ni siquiera es tuyo —⁠dijo la condesa negando con la cabeza⁠—. Da miedo solo verlo.


  —¿Esa carrera no la ha ganado siempre lord Willmore? —⁠preguntó Faith⁠—. Yo era jovencita la primera vez que se presentó. Por aquel entonces él también era un muchacho y convenció a su padre de que inscribiera a su caballo. Nadie creía que fuese algo serio y, míralo, ha ganado año tras año sin pestañear.


  —Oliver está convencido de que Duende puede ganar y yo también —⁠afirmó Henry y sus ojos se desviaron un segundo hacia Grace sin que pudiera evitarlo.


  A Caitlin no le pasó desapercibida aquella mirada y por la expresión de la granjera supo que ella había tenido algo que ver en ese asunto.


  —Me parece una idea magnífica, Henry. ¿Y ya tienes un jinete? —⁠preguntó, fingiendo interés.


  —Oliver cree que Dylan puede hacerlo.


  —¿Dylan? ¿Ese estúpido muchacho que lleva días emborrachándose? —⁠preguntó su madre sin dar crédito a lo que oía⁠—. Deberías despedirlo de una vez.


  —Le he dicho muchas veces que no debe preocuparse por esas cosas, madre.


  —¿Y qué gana Oliver presentándose? —⁠preguntó Maggie⁠—. ¿Quién se lleva el premio si Duende acaba como campeón?


  —Pues el premio será para nosotros ya que competirá a mi nombre —⁠explicó Henry⁠—. Pero el caballo es suyo, así que eso le dará un prestigio que servirá para su proyecto. Quiere criar purasangres para luego venderlos. Si ganamos, regresará a Escocia.


  Todos miraron a Maggie, que no se inmutó y siguió comiendo como si no hubiese oído nada.


  —Entonces espero que ganéis —⁠dijo Caitlin.


  Henry la miró muy serio y su prometida bajó la cabeza en una actitud sumisa muy bien estudiada.


  —Ese muchacho tiene muy mal fondo —⁠sentenció Rebecca⁠—. No entiendo por qué no queréis verlo. Desde que llegó supe que estaba aquí con malas intenciones y ya sabéis que tengo un sexto sentido para esto. A mí ese administrador de Faith no me habría engañado de ningún modo.


  —Parece que ya hemos terminado todos —⁠intervino Faith⁠—. ¿Qué os parece si pasamos al salón? Me gustaría escucharos tocar y cantar alguna pieza al piano, sobrinas. ¿Me daríais ese gusto? Seguro que Grace disfrutará de vuestro arte.


  —¡Oh, sí! —Se apresuró su hija—. Me encantaría.


  Henry le hizo un gesto a su madre y todos se pusieron de pie, dando la incómoda cena por terminada.


  Maggie y Larissa eran realmente virtuosas. Los dedos de la pequeña se deslizaban sobre las teclas con soberbia maestría y una delicadeza encantadora. Y Maggie tenía una voz dulce y melodiosa capaz de tocarte el corazón. Después la condesa propuso una partida de cartas, pero Faith se excusó arguyendo que estaban cansadas del viaje y Grace y ella se retiraron a sus habitaciones.


  —¿Ha sido tan malo como esperabas? —⁠preguntó su madre antes de retirarse a su cuarto.


  Grace sonrió ampliamente y le dio un beso sentido en la mejilla.


  —Si esto te ha parecido malo, entonces todo irá bien —⁠respondió⁠—. En algunos momentos incluso me he divertido. No te preocupes tanto por mí, mamá, no soy ninguna florecilla. Siempre que temas algo recuérdame esquilando ovejas, seguro que se te pasa.


  Faith se echó a reír a carcajadas.


  —Ni se te ocurra mencionárselo a Rebecca —⁠dijo sin dejar de reír⁠—. Buenas noches, hija, que duermas bien.


  —Buenas noches, mamá.


  Pero una vez en su cama Grace no se pudo dormir. Al parecer el techo de su cuarto era de lo más interesante con aquellas molduras y marcas del paso del tiempo. Quizá necesitase algo de mantenimiento, pues aquella parte de la casa era la más antigua. Desde que llegó se había imaginado a Faith como una niña correteando por aquellos pasadizos detrás de su hermano.


  —Tú no habrías aguantado ni un día aquí, papá —⁠dijo en voz baja⁠—. Estoy segura de que si conocieras a la madre de Henry te compadecerías de él. ¿Y su futura esposa? Tendrías que ver cómo se comporta cuando él no está presente. No sé si ha sido buena idea venir. Creo que todo me habría resultado más sencillo creyendo que yo soy la única desafortunada.


  Se colocó de lado, con las manos bajo la mejilla y mirando hacia la vela que titilaba sobre la repisa de la chimenea apagada.


  ¿Cómo se enamorarían Maggie y Oliver? Sabía que a ella le gustaba montar a caballo. Seguramente lo hacía a diario. Pero ¿qué la hizo acercarse al mozo de cuadras hasta el punto de enamorarse de él? Estaba claro que para la condesa el amor no era una prioridad. Antes dejaría que su hija se marchitase sola y con la cabeza metida en un libro que permitir que se casara con alguien de clase inferior. Sonrió con tristeza. ¿Cómo iba a permitirle a Henry romper su compromiso?


  Henry. Giró la cabeza hacia la puerta. En ese momento estaría tumbado en su habitación. Y quizá, como ella, estaría pensando en… En un arranque incontrolable se levantó de la cama y abrió la ventana. Lo vio de pie en una terraza del ala este. El viento movía sus cabellos y también la tela de su camisa blanca. No distinguía sus ojos a esa distancia, pero supo que la miraba a ella igual que ella lo miraba a él. Ninguno de los dos hizo gesto alguno, tan solo permanecieron allí, bajo las estrellas, viviendo ese momento compartido. Grace fue la primera en cerrar la ventana. No estaba segura de que él no se diese cuenta de que estaba llorando.


  


  El día amaneció con el cielo despejado y la calidez propia del verano. Grace estaba deseando salir a caminar, necesitaba hacer ejercicio para librar su mente de pensamientos insanos. Después de un desayuno frugal las tres jóvenes salieron de la casa entre risas. Al parecer, que a su madre le disgustasen sus planes era motivo más que suficiente para despertar su hilaridad.


  —¿Has descansado bien? —preguntó Maggie poniendo atención en las ojeras alrededor de sus ojos.


  —No mucho —confesó Grace—. No estoy acostumbrada a una cama y una habitación tan grandes.


  Maggie sonrió con ternura y la cogió del brazo. Larissa, que tendía a imitar a su hermana, hizo lo mismo con su otro brazo.


  —Estamos muy contentas de que estés aquí, Grace. Ojalá tú también lo estuvieses.


  —¿Por qué dices eso? Claro que me alegro de haberos conocido al fin. Mamá siempre habla de vosotras, os tiene un enorme aprecio.


  —Debe ser maravilloso tener una madre como Faith —⁠dijo Maggie con un deje de amargura en su voz⁠—. Papá era como ella.


  —También nos regañaba —añadió Larissa⁠—, pero nunca se enfadaba con nosotras como mamá.


  —Compadezco a Henry, que va a tener que vivir siempre con ella. —⁠Maggie la soltó del brazo para caminar con mayor libertad.


  —¿Y nosotras no? —Larissa también se soltó y miró a su hermana con el ceño fruncido.


  —No, nosotras no —respondió la mayor, rotunda.


  Grace no se atrevió a preguntar por sus planes, aún no tenía la confianza suficiente como para inmiscuirse en sus asuntos. Escuchó un ladrido a lo lejos y su mente viajó ineludiblemente hasta su hogar. Se acordó de la señorita Sami y el señor Whaley. Los imaginó correteando a su alrededor, persiguiéndose entre ellos. Se preguntó si la olvidarían, nunca se había marchado lejos de la granja ni de ellos. Sin darse cuenta empezó a hablar de la granja y de su vida allí. Las dos hermanas se rieron a carcajadas al escuchar sus anécdotas y también se emocionaron cuando habló de su padre. Le pidieron que explicara cómo había conocido a Faith y cómo ella y su padre se enamoraron.


  —Es una historia preciosa —⁠dijo Larissa después de oírla.


  —Tu padre debió de ser un hombre impresionante —⁠musitó Maggie⁠—. Me ha recordado a…


  Giró el rostro hacia un lado para intentar ocultarles sus lágrimas, pero Grace ya las había visto y se acercó para cogerla del brazo, tal y como había hecho ella antes.


  —Nadie sabe lo que nos depara el destino —⁠dijo con ternura.


  —Si fuera por mi madre, sí —⁠afirmó la joven con amargura⁠—. Puedo elegir entre quedarme sola y vivir a costa de mi hermano el resto de mi vida o casarme con uno de sus elegidos.


  —¿Por qué dices sola? —Larissa se detuvo en mitad del camino⁠—. ¿Es que yo no soy nadie?


  —Tú te casarás, Larissa. ¿Crees que no he visto cómo se te iluminan los ojos cuando mamá menciona a Ryan Donlevy?


  Grace fue testigo de cómo el fuego ardía en las mejillas de Larissa.


  —No me gusta en absoluto.


  —Oh, ya lo creo que te gusta —⁠afirmó su hermana⁠—. Te gusta muchísimo. Y no tienes por qué negarlo, es un buen chico y tú también le gustas.


  —No me casaré antes que tú —⁠aseguró la pequeña de los Lockford con rotundidad⁠—. Ni con Ryan Donlevy ni con ningún otro. Así que, si tú te quedas soltera yo también.


  Grace las miró a ambas alternativamente y después de unos segundos cogió a Larissa con el otro brazo y sonrió.


  —Pues nos quedaremos las tres solteras —⁠anunció⁠—. Podéis venir a vivir a Surley con Faith y conmigo. Os aseguro que allí nadie os dirá con quién casaros. Os buscaré una oveja a cada una y ya no tendréis que buscar compañía nunca más.


  Las dos jóvenes se miraron entre sí y rompieron a reír a carcajadas.


  —Me gustaría ver la cara de mamá si te oyera.


  —No —negó Larissa sin parar de reír⁠—, no te gustaría.


  Los pastos verdes, los firmes troncos de los árboles en sombra, los salientes rocosos, todo le pareció a Grace majestuoso y brillante. Nada que ver con la serenidad que proporcionaba el paisaje de Surley. Aquel lugar era brusco y salvaje, sorprendiendo en cada vuelta del camino con una nueva e inesperada imagen.


  En el silencio de la mañana los cascos del caballo se escucharon desde la distancia. Las tres jóvenes continuaron su camino sin inmutarse hasta que reconocieron al jinete, que aminoró su marcha al verlas.


  —Buenos días, señoritas —saludó Oliver desde su montura.


  La mirada que hubo entre Maggie y él hizo que a Grace se le erizara el vello de la nuca y un estremecimiento recorrió su espalda. Larissa miró hacia todas partes, asustada.


  —Oliver, no deberías…


  —Tranquila, Larissa, no me detendré más que un instante. ¿Cómo estás, Maggie?


  —¿Cómo estás tú? —preguntó ella manteniendo la pose.


  Grace la sentía temblar a través de su brazo y la aferró con mayor firmeza para darle consuelo.


  Oliver sonrió con tristeza, conmovido por su interés.


  —Espero que estés comiendo bien —⁠dijo, mirándola con ternura⁠—. Y me alegra ver que te permiten salir a pasear.


  Maggie asintió con la cabeza.


  —Tengo prohibido montar, caminar sola y… hablar contigo, pero aún me permiten respirar.


  —Oliver, deberías irte —insistió Larissa preocupada.


  El mozo soltó el aire de golpe como si no le cupiese en el pecho. Miraba a Maggie con tanta intensidad que parecía que no hubiese nadie más allí.


  —La enviará a Cornualles si se entera de que habéis hablado —⁠le advirtió Larissa al ver que no se marchaba.


  Una mirada de temor cruzó ante sus ojos y miró a Maggie interrogador.


  —¿Es eso cierto?


  —Sí —afirmó escueta.


  Cogió las riendas para marcharse inmediatamente, pero Maggie se soltó del brazo de Grace y sujetó el arnés con firmeza.


  —No te preocupes por mí, Oliver, estaré bien si tú estás bien. —⁠Se separó del caballo para dejarle paso⁠—. No hagas locuras.


  Él apretó la mandíbula haciendo enormes esfuerzos para no desmontar. Asintió levemente y se alejó de allí al galope. Grace rodeó la cintura de su prima con ternura al ver que ya no podía contener las lágrimas.


  —Vamos, a este paso no haremos ni una milla —⁠aconsejó Larissa con voz ronca.


  


  Al principio todo fue un aprendizaje, establecer pautas para relacionarse con cada uno de los habitantes de la casa de los Lockford y salir bien parada. La compañía de las dos hermanas podía llegar a abrumarla en algunos momentos y Grace tuvo que encontrar el modo de estar sola para no volverse loca. Se levantaba cuando aún era de noche y permanecía despierta hasta altas horas de la madrugada. Tampoco era que se cansara demasiado con aquella vida regalada. Lo único que se esperaba de ella era que se acordase de la hora de las comidas para no llegar tarde.


  Intentó que la dejasen hacer alguna tarea, aunque solo fuese ordenar su habitación. La cara que puso la doncella cuando le pidió que le dejase pasar el plumero fue de tal horror que supo que en aquella casa había unos límites que no debía sobrepasar.


  Por suerte, Faith pareció ir poco a poco librándose de la profunda melancolía en la que se había sumido en Surley. El hecho de recibir visitas, y verse obligada a devolverlas, la mantenía activa y distraída. Seguía llorando cuando estaba a solas y aún no se habían borrado las profundas ojeras que rodeaban sus ojos, pero el hecho de estar con otras personas que no conocieron a Nicholas y en un lugar en el que no había ningún recuerdo suyo, la estaba ayudando a serenarse.


  Para Grace era diferente porque en Lockfordshire no había ningún recuerdo de su padre, pero tampoco suyo. Se sentía extraña y desarraigada, era como estar en medio del mar sin tener una dirección concreta hacia la que navegar. Visitaba a Oliver a diario y salía a pasear con el señor Rafferty cada tarde después de comer. Por el momento no se atrevía a montarlo a horcajadas por temor a que a Rebecca le diese un síncope y había prometido no volver a hacerlo a la mujeriega, así que simplemente caminaban juntos. Aquellos paseos la llenaban de júbilo por poder hablar con un buen amigo que no le daba muy elucubradas respuestas, pero le aportaba algo más valioso: recuerdos comunes.


  Henry mantenía las distancias y cuando Caitlin los visitaba ella procuraba estar ocupada en algo ineludible para no tener que fingir frente a la futura condesa, algo que la agotaba emocionalmente.


  Las cenas eran el momento más delicado del día. Casi siempre estaba toda la familia y la condesa aprovechaba para tratar de enmendar a sus hijas de algún modo, poniéndolas siempre en evidencia. Grace ya casi se había acostumbrado a ello y sus primas sabían que estaba de su lado. Pero aun así, seguía resultándole desagradable no poder decir lo que pensaba. Hasta aquella noche, cuando se cumplían dos semanas de su llegada.


  —El señor Curtis ha manifestado su deseo de visitarte, Maggie —⁠comentó su madre con mirada risueña⁠—. Es un hombre de lo más elegante y ha tenido mucha paciencia contigo. Le he dicho que estarás encantada de recibirlo mañana por la tarde.


  Su hija apretó el tenedor con tanta fuerza que sus dedos se quedaron blancos. Grace, sentada a su lado, la miró tratando de infundirle ánimo, pero la joven mantenía la vista fija en el plato.


  —Es un miembro distinguido de los Torys —⁠siguió Rebecca⁠—. El padre de Caitlin y él son buenos amigos.


  —Normal —dijo Maggie con voz tensa⁠—, deben tener la misma edad.


  —El señor Curtis no tiene más de cuarenta y cinco años. —⁠Su madre la fulminó con la mirada⁠—. Y, además, la única edad importante en un matrimonio es la de la esposa ya que ha de engendrar hijos sanos.


  Maggie levantó la mirada y la posó sobre su madre por primera vez. Grace, a su vez, miró a Henry que seguía comiendo como si no estuviese escuchando la conversación.


  —¿No sería mejor dejar que ella eligiera? —⁠Cuando se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta ya era tarde.


  Rebecca dejó el cubierto sobre su plato con suma delicadeza, cogió la servilleta y se limpió la comisura de los labios con extremada parsimonia. Nadie dijo nada durante esos larguísimos segundos y Grace se gritó mentalmente por no haberse callado.


  —Veo que te sientes capacitada para opinar sobre un tema tan complejo y del que no sabes nada en absoluto. —⁠Los ojos de la condesa eran puro hielo.


  —Discúlpame, tía. Solo quería decir que si Maggie pudiese elegir al hombre con el que casarse, ¿no sería más factible su felicidad?


  —Supongo que lo ocurrido entre tu padre y mi cuñada ha nublado tu entendimiento y por eso te crees con derecho a opinar en algo que solo incumbe a los miembros de esta familia.


  —Rebecca…


  —Tranquila, Faith, —dijo sin apartar la mirada de Grace⁠—, solo estoy tratando de ayudar a tu protegida a comprender mejor el mundo en el que ahora vive. Supongo que mis hijas ya te han contado el inapropiado acercamiento de Maggie al mozo de cuadras. ¡Qué historia tan romántica! ¿Verdad? El amor y esas cosas. Pero ¿te ha contado Maggie lo mucho que le repugnan los excrementos de caballo? ¿Te ha hablado de lo delicadas que son sus manos y cómo le sangran en cuanto llega el frío si no se las cuida? ¿Cómo crees que sería su vida en una granja de caballos? ¿Cuál crees que sería su ocupación allí?


  —Supongo que la de traer hijos al mundo y cuidar de ellos. No creo que distase mucho de la que tendría en la casa de ese… ¿señor Curtis?


  Larissa estaba a la vez horrorizada y al borde de un ataque de risa, pero en cuanto miró a sus hermanos toda hilaridad desapareció.


  —¿Te parece que la vida que haces aquí se asemeja en algo a la que has tenido en Surley desde que eras niña? —⁠Siguió Rebecca⁠—. ¿Crees que mi hija está preparada para vivir esa vida? Mírala, por favor. ¿Cuánto crees que le duraría el amor allí? ¿Teniendo que trabajar en lugar de dedicarse a tocar el piano, a cantar y a leer novelas románticas? ¿Y qué crees que ocurriría cuando su marido se cansase de escuchar sus quejas día tras día? Yo te lo diré: o la repudiaría devolviéndola a su casa o la golpearía hasta hacerla callar. ¿Dónde quedaría entonces el amor?


  Lo normal hubiese sido que Grace asintiese con la cabeza y dejase el tema, pero no estaba acostumbrada a huir de una batalla dialéctica y una vez las palabras de la condesa entraron en su cerebro perdió de vista el lugar en el que se encontraba.


  —¿No debería una madre confiar en la educación que ha dado a su hija? Mi padre me dio las herramientas para que pudiese tomar mis propias decisiones. Él decía que el amor es una emoción demasiado maravillosa como para vivir una vida sin experimentarla. Que es mejor amar que ser amado y mejor amar y sufrir que no haber amado nunca. Él quería muchísimo a mi madre y su muerte lo hizo pedazos, pero ni un solo día deseó no haberla conocido. —⁠No se dio cuenta de que Henry la miraba con fijeza⁠—. Cuando conoció a Faith me dijo: esta mujer va a poner mi mundo patas arriba, pero no dio un paso atrás. Al contrario, avanzó sin miedo a las consecuencias porque sabía que merecería la pena pasara lo que pasara.


  —Estás hablando de Faith Lockford —⁠dijo Rebecca sin dar crédito a lo que oía⁠—. Es ella la que debería haber reculado, no tu padre. Él era un simple granjero…


  —Entiendo que usted como madre quiera que sus hijas hagan el mejor matrimonio posible —⁠siguió, ignorando su ataque⁠—, uno en el que su bienestar presente y futuro esté garantizado. Pero ¿la felicidad no es un factor a tener en cuenta? Vivir una vida cómoda sin tener que curarse las manos y sin oler a estiércol, ¿es suficiente? ¿Es mejor que sentir amor hacia la persona con la que has decidido compartir tu vida?


  Rebecca torció su sonrisa con mirada de desprecio.


  —¿Y qué sabes tú del amor, criatura? Lo que tú llamas amor no es más que una fantasía que las jóvenes sacáis de esos libros estúpidos.


  —No sé mucho, es cierto —reconoció⁠—. Pero si algún día entrego mi vida será a alguien a quien le importe que esté triste y me consuele y me reconforte. Alguien que sepa hacerme reír y del que no pueda estar separada sin echarlo de menos. Una persona que comparta conmigo sus aficiones, sus temores, sus sueños y también sus preocupaciones. Alguien con quien pasear de la mano sin que haga falta hablar para saber lo que piensa. Si encuentro a alguien así, le aseguro que no me importará ni su apellido ni su dinero y…


  Faith apartó la silla y salió del comedor entre sollozos.


  —Mamá… —susurró Grace poniéndose también de pie para seguirla⁠—. Discúlpenme.


  Cuando la puerta del comedor se cerró Henry apretaba la servilleta con fuerza y sus dos hermanas contenían la respiración.


  —¡Habrase visto semejante impertinente! —⁠estalló Rebecca⁠—. Esa granjera tiene que salir de esta casa inmediatamente. Mañana mismo ordenaré que…


  —¡Basta! —Henry se puso de pie mirando a su madre con severidad⁠—. Deje de tratarla con desprecio, ahora pertenece a esta familia y merece respeto.


  —Ella no…


  —¡He dicho basta, madre! He consentido muchas cosas durante todos estos años, pero empiezo a estar harto de muchas de ellas. No toleraré más cenas como esta. Si tiene algo que hablar con sus hijas, hágalo en privado y no lo convierta en escarnio público. Y no olvide que soy el tutor de mis hermanas y no permitiré un matrimonio con el que ellas no estén de acuerdo. En esta familia solo yo estoy obligado a casarme con quien se me ha impuesto. —⁠Soltó la servilleta que había estado apretando y la dejó sobre el mantel⁠—. Y ahora, discúlpenme, se me ha quitado el apetito.


  Salió del comedor, dejando tras él una helada estela.


  Capítulo 13


  —Debes pensar que soy una vieja tonta —⁠dijo Faith ya más calmada.


  Se habían sentado en el borde de la cama y se sujetaban las manos la una a la otra. Durante una hora Faith estuvo hablando de Nicholas. Recordó cómo se conocieron, lo que pensó de él la primera vez que lo vio… Grace la había escuchado con el corazón temblando y la pena fresca, llorando con ella.


  —Lo has explicado tan bien, hija. Es como si pudieras ver dentro de mi corazón. —⁠Las lágrimas regresaron inclementes.


  —No quería hacerte llorar, lo siento mucho.


  —Yo no lo siento. De haber sabido que me entenderías tan bien habría encontrado mayor consuelo en hablarte sobre cómo me sentía. Nicholas siempre me decía que habías sido una niña extraña y desconcertante, que parecías saber cosas que solo un adulto podía saber, como si pudieses ver lo que hay dentro de las personas. Ahora sé a qué se refería —⁠sonrió y acarició su cabello con ternura.


  —Lo echo tanto de menos… —musitó su hija con un enorme peso en el corazón⁠—. No sé cuándo se calmará este dolor que siento.


  Faith la atrajo hacia sí y la abrazó con suavidad.


  —Mi niña. Mi dulce niña.


  Cerró la puerta de su cuarto y apoyó la espalda en ella con los ojos cerrados. Se había quedado con Faith hasta que se durmió. Recorrió la habitación y abrió la ventana de par en par. Aspiró el aire fresco y luego lo soltó con un ligero gemido. Le dolían los ojos de tanto llorar y al girar la cabeza y verse reflejada en el espejo del tocador vio que los tenía hinchados. ¿Por qué todo tenía que ser tan difícil? Volvió a mirar hacia el exterior, hacia la terraza del ala este, pero no había nadie y tampoco se veía ninguna luz en el interior de la habitación. Henry debía estar durmiendo. O simplemente estaba tumbado sobre la cama mirando al techo y sintiendo el vacío de su corazón como lo sentía ella.


  No podía engañarla. Había visto su angustia y su sufrimiento a pesar de aquella pose indiferente con la que se sentaba a cenar noche tras noche. Siempre con aquella máscara fría y serena. Preguntando cosas triviales, manteniéndose ajeno en temas delicados. Debía ser muy difícil ser él.


  Cerró la ventana y se desvistió para ponerse el camisón. Sonrió al pensar en la pobre Hollie y lo mucho que le había costado aceptar que no necesitaba de sus servicios. Se metió bajo las sábanas y volvió a su ya rutinaria revisión del techo. ¿Aquella mancha gris se estaba moviendo? Se incorporó y miró con atención dispuesta a lanzarle un zapato, pero había sido un efecto de la luz de la luna que entraba por la ventana. Debería haber corrido las cortinas, pensó volviendo a tumbarse. Pero le gustaba dormirse mirando el cielo a través de los cristales. Se dio la vuelta y cerró los ojos. ¿Cómo conseguían que hubiera tanto silencio en una casa tan grande? En la granja siempre se escuchaba algún ruido. Abrió los ojos y volvió a contemplar el techo para asegurarse de que la mancha gris seguía en el mismo sitio.


  —No aguanto más —dijo, apartando las sábanas para levantarse⁠—. Iré a la cocina y me prepararé una infusión o fregaré los cacharros, no sé, pero tengo que hacer algo o me volveré loca.


  Se puso una bata y salió de la habitación con paso sigiloso. La biblioteca tenía la puerta entornada y se veía luz dentro. Frunció el ceño con preocupación, creía que había dejado a Faith profundamente dormida. Movió la cabeza con disgusto, la había engañado bien.


  —Mamá, ¿por qué no me has…?


  Henry estaba tumbado en el sofá con un libro abierto sobre el pecho y la mano izquierda reposando en el suelo. Se había quedado dormido mientras leía. Grace tuvo miedo de que su mero movimiento pudiese despertarlo y durante unos segundos se quedó quieta observándolo. Llevaba la camisa abierta hasta el pecho y aún calzaba las botas. Respiraba suavemente y parecía estar en un sueño profundo. La biblioteca estaba en el ala oeste y a pesar de estar en verano la temperatura allí era fresca. Miró a su alrededor buscando algo con lo que taparlo, pero no había nada. Así que fue hasta su habitación, cogió el cobertor de su cama y regresó con él. Lo tapó con cuidado, pero convencida de que no iba a despertarse, y apagó la vela encendida. Salió sigilosa y cerró la puerta con sumo cuidado y una enorme ternura pesando en su corazón.


  Mientras se dirigía hacia la cocina pensó en lo mucho que habría deseado acariciarle el rostro. Nunca lo había visto tan sereno y relajado. Cuando estaba despierto siempre tenía aquella expresión contenida y esa pose militar que ella tanto detestaba.


  Se preparó el té, intentando hacer el menor ruido posible, y una vez tuvo la taza en las manos se fue hasta la mesa en la que comían los criados. Habría preferido la biblioteca y un buen libro, pero Henry se le había adelantado.


  —Creía que lo había soñado.


  La voz a su espalda la hizo dar un salto en la silla y un poco de té salpicó sus manos.


  —¡Au! —exclamó sin querer al notar cómo quemaba.


  Henry se acercó rápidamente y le quitó la taza para dejarla sobre la mesa. Después revisó sus manos, asegurándose de que no había nada que curar. Grace se soltó con suavidad pero con firmeza y apartó la mirada para que no viese su turbación.


  —Debería haberme despertado —⁠dijo con voz suave⁠—. Siento que la biblioteca esté en el lado oeste. Puede tomarse el té allí. Que yo sepa, no ronco.


  Grace se sorprendió al ver que sonreía.


  —A la señora Pittaway le dará un síncope si la encuentra aquí a estas horas de la madrugada. Le advierto que irá corriendo a contárselo a mi madre.


  —A estas horas la gente normal está durmiendo. Especialmente la que hace algo más que pasear de un salón a otro para desgastar algo sus zapatos.


  —¿Queda algo de agua caliente? —⁠preguntó, dirigiéndose a los fogones.


  Grace se levantó rápidamente, pero él la detuvo.


  —Sé prepararme un té, gracias, vuelva a su silla.


  Ella reculó obediente y lo observó mientras ponía a calentar el agua de nuevo. Cuando terminó de preparar su taza Henry se sentó frente a ella y durante unos segundos ninguno dijo nada.


  —Es extraño estar aquí con usted —⁠dijo el conde al fin.


  —¿Lo hace a menudo?


  —¿Se refiere a lo de dormir en la biblioteca o a lo de prepararme un té?


  —Las dos cosas.


  —No duermo muy bien. A veces consigo conciliar el sueño durante dos o tres horas y entonces me desvelo y tengo que levantarme de la cama para no volverme loco con mis pensamientos. Suelo intentar lo de la lectura, aunque casi nunca funciona.


  —Hoy ha funcionado —constató ella al tiempo que se llevaba la taza a los labios⁠—. Debería haberse ido a la cama en lugar de venir a espiarme.


  —En cuanto entro en mi habitación la magia desaparece. En la biblioteca es en el único lugar en el que me siento relajado. Pasaba muchas horas allí con mi padre cuando era un crío, supongo que es por eso.


  —Parece que al anterior conde le gustaba mucho la lectura. —⁠Grace empezaba a relajarse y se recostó en el respaldo de la silla con la taza calentando sus manos.


  —Así es. Cuando era niño solía ir a buscarlo allí y él me leía largos fragmentos de la novela que estuviese leyendo en ese momento. Tenía una voz profunda y dulce cuando leía. Yo no entendía nada de lo que decían aquellos libros, pero me gustaba escucharlo leer.


  —¿Cuántos años tenía?


  —Me fui a la academia militar a los diez años… Antes de eso.


  —¿Diez años? —Grace lo miraba con el ceño fruncido⁠—. ¿Qué hace un niño en una academia militar?


  —Pues limpiar muchas botas.


  —¿No era demasiado pequeño?


  —Mi madre temía que me convirtiese en alguien débil y pensó que esa vida me convenía.


  —¿Y a su padre le parecía bien?


  —Mi padre siempre acataba los deseos de mi madre.


  Henry fijó la vista en su taza y durante otro momento dejaron que el silencio los envolviera.


  —Su padre jamás habría podido separarse de usted —⁠dijo el conde mirándola a los ojos con fijeza⁠—. Era toda su vida.


  —Hasta que apareció Faith —⁠respondió con ternura.


  —¿Cómo fue? —preguntó curioso—. ¿Cómo se conocieron?


  Grace apoyó los codos en la mesa, algo que no podría hacer si la condesa estuviese presente sin que le hiciese notar lo inapropiado de dicho gesto.


  —En realidad fui yo la que los presentó. Encontré a Faith cerca de la granja. Estaba de pie frente a un carro al que se le había partido el eje de una rueda. Lo miraba como si fuese un artilugio del demonio, con las manos en la cintura y una expresión desconcertada. Cuando me vio aparecer se le iluminó el rostro y me preguntó si eso era normal, lo de que se rompieran los carros. Le dije que ocurría algunas veces, pero que tenía arreglo. La ayudé a desenganchar el caballo y le dije que nuestra granja estaba cerca, que podíamos avisar a mi padre y él se encargaría de arreglarlo. Se presentó como Faith, no me dijo su apellido. Caminamos hasta casa charlando muy animadas las dos, no me acuerdo sobre qué. Mi padre nos vio a lo lejos y dejó lo que estaba haciendo para acudir a nuestro encuentro. No sé cómo se las ingenió mamá para no decirnos su apellido a ninguno de los dos, pero lo cierto es que no supimos quién era hasta dos días después, cuando regresó con una cesta llena de pasteles dispuesta a merendar con nosotros.


  —¿Y qué hizo su padre cuando se enteró de quién era?


  —Pues pedirle amablemente que no volviese.


  Henry abrió los ojos sorprendido y después soltó una carcajada.


  —Chsssssss. —Grace trató de hacerlo callar⁠—. Va a despertarlos a todos.


  —Me he imaginado la escena y no he podido evitarlo —⁠se excusó él.


  —Mi padre no conocía a Faith. De no ser así jamás le habría puesto un reto tan atractivo. A partir de ese momento no dejó de visitarnos. Y por más que mi padre se esforzó en ignorarla, huyendo en cuanto la veía aparecer, no pudo con ella. Es una mujer increíble.


  —Lo es —asintió Henry sin dejar de sonreír⁠—. Mi padre siempre decía que ella debería haber sido el conde de Lockfordshire y no él.


  —¿Y sus padres? ¿Cómo se conocieron?


  —En una merienda que organizaron las dos familias. Así es como se hacen las cosas por aquí. Los padres de ambos acordaron que era buena idea que sus hijos se casaran.


  Grace se mordió el labio consciente de la similitud con su futuro enlace.


  —Me alegro de que Faith no tuviese que pasar por eso —⁠dijo sincera⁠—. Maggie y Larissa tampoco deberían tener que hacerlo.


  Henry endureció su mirada.


  —Mi madre se equivoca en el modo de hacer las cosas, pero no en el fondo —⁠señaló rotundo⁠—. Mis hermanas no pueden casarse con cualquiera.


  Grace frunció el ceño contrariada.


  —¿Con cualquiera? ¿Qué tiene Oliver de malo? Es un joven apuesto, agradable y divertido. Y, sobre todo, alguien en quien se puede confiar.


  —Y lo considero un amigo, pero eso no significa que sea apto para casarse con mi hermana.


  —¿Por qué no? ¿Porque su padre es granjero? ¿Pensaría igual si fuese rico?


  —Pero no lo es.


  Grace apretó los labios y se puso de pie. Se sentía tremendamente ofendida y no quería seguir con aquella conversación.


  —No tiene nada que ver con usted —⁠dijo el conde poniéndose también de pie⁠—. Esto es distinto, Grace.


  —¿Distinto?


  —Sí, distinto. Ya le dije que yo encontraría el modo de hacerlo posible. Si no…


  —¡Oh, por favor! —Lo miraba con fuego en los ojos⁠—. ¿Va a volver a insultarme? ¿A decirme que soy zafia y que no tengo su «estatus»?.


  —Yo no dije eso.


  —Oh, ya lo creo que sí. —Se acercó a él, retándolo con la mirada⁠—. Lo hizo, sin duda. Y sepa que yo no sería condesa ni aunque la otra opción fuese que me quemaran viva.


  —Grace…


  —Le han enseñado bien, señor conde. El día de mañana podrá obligar a su hijo a casarse con quien no quiera solo para que siga girando la rueda. No importa si es infeliz o si hace infeliz a otros, lo importante es que sepa ser estricto con el protocolo.


  —Las instituciones se mantienen gracias a las personas que las sostienen.


  —¿Su padre habría sido peor conde estando con una mujer que lo amase? ¿Es eso lo que piensa?


  Henry empalideció y Grace apretó los labios furiosa por haberse dejado llevar.


  —No deberíamos estar aquí. —⁠Caminó hacia la puerta.


  Henry se interpuso en su camino y su mirada mostraba una firmeza abrumadora.


  —¿Quién se cree que es para hablarme así? No sabe nada de mí, no conoce mi vida como para juzgarme. Ha vivido toda su existencia bajo la protección de su padre, sin tener que hacer ningún sacrificio. Él paró todos sus golpes, secó todas sus lágrimas y cubrió con un espeso velo todo lo malo que hay en el mundo. Pero no todos hemos tenido esa suerte. Algunos hemos tenido que aguantar que nos hiriesen, que no hubiese nadie para consolarnos y seguir adelante con ello. ¿Se cree que a nadie le importa que yo sea feliz?


  —¡A mí me importa! —Los ojos de Grace lanzaban chispas⁠—. Me importa más que nada en el mundo. Querría que fuese feliz, aunque no fuese conmigo, lo único…


  Henry cogió su rostro y acercó su boca sin que ella hiciese nada por resistirse. Sentía su aliento rozándole los labios, sus ojos mirándola con intensidad. Nunca había sentido su corazón latiendo con tanta fuerza, quería que la besara y se habría lanzado ella misma si no se sintiese paralizada por el terror. El conde luchaba contra sí mismo con todas sus fuerzas y después de unos interminables segundos se apartó con un gruñido, que más parecía un gemido de dolor, y le dio la espalda.


  Una voz gritaba en la cabeza de Grace. Le decía que se alejase de él lo más rápido y lo más lejos que pudiera. Sus miedos acabarían por hacerse realidad. Acabaría arrastrada a un mundo de pecado y decepción si no recuperaba la cordura. Su debilidad la ahogaría y nunca podría recuperarse. Pero lo amaba, lo amaba con una intensidad insoportable y ningún otro sentimiento podía combatir esa emoción que le estallaba en el pecho.


  Henry la miró con fiereza, como un animal acorralado.


  —Esto es en lo que me convierto cuando estoy contigo —⁠bramó, dejando a un lado la cortesía⁠—. ¿Crees que esto me ayudará en mis funciones como conde de Lockfordshire? ¿Que así podré atender a todas mis obligaciones y deberes? Lo que despiertas en mí es un instinto primario, animal e irracional. No puedo pensar siquiera cuando tengo tus labios tan cerca. ¡Es terrible y destructivo!


  Grace temblaba abrumada. En su cerebro había una mezcla de rabia, dolor e impotencia que no sabía cómo gestionar. Nada de lo que él había expresado se parecía a lo que ella sentía.


  —Si tan espantoso es lo que le hago sentir, ¿por qué se empeña en acercarse a mí? —⁠Sus ojos se volvieron noche cerrada⁠—. Manténgase lejos de mí, señor conde. Si vuelve a decirme algo tan cruel como lo que me ha dicho esta noche le juro por Dios que me marcharé, diga lo que diga. No quiero nada de usted, tan solo que me deje en paz.


  Se dio la vuelta y echó a correr sin que él tratara de detenerla. Henry se llevó las manos a la cabeza y se agachó como si le hubiesen abandonado las fuerzas. Le ardían los ojos por las lágrimas no derramadas. ¿Cómo iba a poder soportarlo sin volverse loco?


  


  A partir de ese momento, Grace se aseguró de que bajo ninguna circunstancia estuviesen solos. Tampoco salió de su habitación durante la noche a pesar de que su insomnio iba a más cada día. Sus ojeras eran ya imposibles de disimular y Maggie no pudo quedarse callada al respecto.


  —A ti te ocurre algo —aseguró cuando salían de la casa para dar su paseo matinal.


  —¿A dónde vamos hoy? —preguntó Grace ignorando su comentario.


  —Podemos ir hacia Winterfield, el camino es agradable y amplio —⁠dijo Larissa consciente de que eludía el tema⁠—. O hacia la abadía de Santa María, aquel entorno es precioso, me sorprende que aún no te hayamos llevado.


  —Mamá no quiere que vayamos por allí —⁠dijo Maggie encantada con la decisión⁠—. Teme que una de sus piedras se nos caiga en la cabeza y nos deje inservibles.


  Las dos hermanas miraban a Grace esperando su veredicto.


  —La abadía parece interesante —⁠respondió, distraída.


  —Dicen que se quemó con todas las monjas dentro —⁠explicó Larissa mirando a Grace divertida⁠—. ¿Te dan miedo los fantasmas?


  —Seguro que la que prendió fuego era una enamorada a la que su madre encerró allí para que no pudiera estar con el hombre al que amaba —⁠añadió Maggie con cinismo⁠—. Probablemente él era pobre.


  Los muros que aún quedaban en pie se mostraron ante ellas, solemnes y fúnebres, como monumentos funerarios. Recortados contra el paisaje, tenían un aspecto triste y solitario como el escenario vacío de una obra de teatro o la visión de una vida pasada.


  —Le gusta —susurró Maggie a su hermana y Larissa asintió.


  Grace siguió observando el lugar maravillada y con un sentimiento de trascendencia, como si pudiera percibir las almas de los que por allí caminaron tiempo atrás.


  —Es mejor dar la vuelta por ahí, no tentemos a la suerte pasando entre sus muros —⁠dijo Maggie al ver que iba a atravesar el hueco donde una vez hubo una puerta.


  Desde allí Grace podía ver los restos de un claustro apenas reconocible. Caminó hacia atrás sin dejar de admirar la fachada dividida en dos, como si de dos hermanas gemelas se tratase, y juntas rodearon la edificación. Su expresión fue más que elocuente para sus primas.


  —Le gusta —dijo Larissa.


  —Muchísimo —añadió Maggie.


  El paisaje era de una belleza abrumadora. Las montañas se entrelazaban sinuosas descendiendo hasta el valle. El color verde de los árboles, los arbustos y la hierba contrastaba con el marrón de la tierra. Y, para terminar, el sol generaba misteriosas sombras que se fusionaban con el entorno, convirtiéndolo en una perfecta estampa.


  —Me encanta —confesó, abrumada por tanta belleza.


  —Es el lugar favorito de Henry —⁠habló Larissa con total ingenuidad.


  —Lo sé —musitó ella.


  Maggie la miró entornando los ojos. La afirmación no tenía nada de especial, pero había llamado su atención el modo en el que lo había dicho. No era la primera vez que tenía aquella sensación.


  —¿Te lo contó él?


  El rubor en las mejillas de Grace fue tan sutil que solo Maggie se percató de ello. Llevaba días observándolos juntos y sus sospechas estaban a punto de ser confirmadas.


  —Dicen que murieron treinta monjas, la mayoría de ellas menores de veinticinco años —⁠dijo Larissa poco interesada en las preguntas de su hermana.


  —Ese cuento es para asustar a las niñas —⁠siguió Maggie⁠—. Papá me dijo que fue un accidente.


  —Pues no sería inverosímil, esas cosas ocurrían siglos atrás.


  Grace siguió contemplando el edificio aún durante un buen rato mientras sus pensamientos se perdían distantes. Maggie no dejó de observarla con atención y, de vez en cuando, hacía algún comentario sobre Henry como cebo. Cuando regresaban a casa se quedó un poco rezagada caminando tras Grace y Larissa, que hablaban distendidas. Necesitaba pensar y aclarar todas las ideas y pensamientos que se revolvían en su mente. ¿En qué estaba pensando su hermano? Movió la cabeza con preocupación. Si ella se había dado cuenta, su madre también lo sabía. De eso no le cabía la menor duda.


  


  Grace observaba a Oliver galopando sobre Duende. No había duda de que aquel caballo era suyo, había una conexión extraña que hacía que jinete y caballo parecieran uno.


  —Has dicho que me dejarías montarlo —⁠gritó cuando pasó cerca de donde ella estaba.


  Después de diez minutos más Oliver se acercó y desmontó junto a ella.


  —¿Te han dicho alguna vez que eres muy impaciente? —⁠preguntó, secándose el sudor con el paño que había dejado sobre un montículo.


  —Lo vas a cansar y no le van a quedar fuerzas para mí —⁠dijo ella acariciándole el lomo al animal.


  —Si Duende se cansara tan rápido no nos serviría.


  Grace se subió apoyando el pie en el estribo y una vez montada sobre la silla estudió sus sensaciones y una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. Oliver la había visto galopar sobre el señor Rafferty, pero el viejo caballo ya no estaba en su mejor momento y no estaba seguro de que las sensaciones sobre un caballo joven y fuerte como Duende le gustasen. Observó cómo se movía con el animal y la escudriñó con expresión sorprendida. Grace lo llevaba de un lado a otro con firmeza pero suavidad. El caballo cabeceaba a su orden como si lo hubiesen hecho juntos miles de veces.


  —Trota un poco y luego regresa —⁠pidió el mozo.


  Grace obedeció y Oliver dejó caer el paño que aún sostenía sin darse cuenta.


  —¿Puedo galopar ya? —pidió impaciente.


  —Con cuidado, Grace, este caballo solo tiene tres años y es…


  Lo dejó con la palabra en la boca y se lanzó con su montura a una carrera veloz y explosiva. El mozo de cuadras frunció el ceño y se puso las manos en la cintura.


  —¿Qué te ha parecido? —preguntó la joven cuando se detuvo frente a él.


  Oliver no respondió, se acercó al caballo y agarrándola del brazo tiró de ella para bajarla.


  —¿Qué haces? —gritó asustada, creyendo que se caería.


  El mozo la sujetó con su cuerpo y la dejó en el suelo con mirada severa.


  —¿Estás loca? ¿Quieres romperte la crisma?


  —¿De qué hablas? —preguntó, desconcertada⁠—. Ha ido muy bien.


  —¿Bien? Una caída a esa velocidad habría sido mortal.


  —¿Y por qué iba a caerme?


  Su inocencia e ingenuidad lo desarmaron, pero se mantuvo firme.


  —No volverás a montarlo. —Cogió las riendas y tiró del purasangre.


  —¿Por qué me castigas? No he hecho nada malo.


  Se volvió hacia ella y la miró enfadado.


  —Te he dicho que fueses con cuidado y no me has hecho ni caso.


  —He ido con cuidado. ¿Crees que hemos corrido todo lo que podíamos? ¡Pero si ha sido un paseo! Duende podía dar mucho más, lo he retenido.


  Oliver no pudo disimular su confusión.


  —¿En serio? ¿Podrías ir más rápido?


  Grace asintió sonriente.


  —Mucho más.


  El escocés puso una mano en su cintura y otra viajó hasta su frente mientras la miraba anonadado.


  —Eso es… demasiado.


  —¿Demasiado para qué? —Grace no entendía que hubiese un «demasiado» para un caballo que se suponía debía ganar una carrera⁠—. ¿Cuánto ha sido?


  —No lo he medido.


  —Déjame volver a hacerlo y vemos si no exageras —⁠pidió.


  —Es peligroso, no puedo…


  —Oliver, nunca me has tratado como a una florecilla, no empieces a hacerlo ahora. —⁠Sin esperar autorización volvió a subirse al caballo y lo colocó en dirección a la extensión de la explanada.


  —Corre igual, no le exijas más —⁠ordenó Oliver severo, nada convencido de lo que hacían⁠—. Ve hasta el poste de una milla y levanta la mano.


  —A tu orden —dijo ella colocándose.


  —¡Ya! —gritó Oliver mirando el reloj.


  Jinete y caballo se lanzaron de nuevo a la carrera y cuando pasó el poste Grace levantó la mano y lo frenó con suavidad para dar la vuelta. Cuando llegó frente a Oliver sonrió al ver su perpleja expresión.


  —¿Ha ido bien? ¿Cuánto hemos tardado?


  —Un minuto y diez segundos —⁠dijo sin creérselo.


  —¿Es un buen tiempo?


  —¿Bueno? Grace, Duende nunca había corrido tanto.


  La granjera sonrió satisfecha y abrazó el cuello del caballo recostándose sobre él.


  —Buen muchacho. —Lo premió con cariño⁠—. Has dejado mudo a Oliver, ¡bien hecho!


  El mozo se llevó las manos a la cabeza y se apartó el pelo para aclararse las ideas. Realmente era posible, Duende podía ganar la carrera de Baskeyfield.


  —¿Cuánto pesas, Grace?


  —No lo sé… —dijo pensativa—. Unas ciento diez libras, creo.


  —Baja —ordenó.


  Cuando estuvo en el suelo la levantó, cogiéndola por las axilas. Asintió reflexivo.


  —Quizá un poco menos —murmuró—. Buscaré un jockey de tu peso.


  Grace acarició el lomo de Duende, agradecida por la experiencia, y después fue en busca del señor Rafferty para regresar a casa.


  Capítulo 14


  —¿De verdad Oliver te ha dejado montar a Duende? —⁠preguntó Maggie sorprendida.


  Los gritos de Henry se escuchaban desde donde ellas estaban sentadas y Grace temió que también pudieran oírse desde la casa.


  —¿Te has vuelto loco? —preguntó furioso.


  —No sabes lo insistente que es, es muy difícil decirle que no.


  —¿Y eso qué importa? ¡Podría haberse caído! ¡Dios Santo, Oliver!


  —No volverá a hacerlo, tranquilo.


  —No, no volverá a hacerlo porque si dejas que monte otra vez te echo, Oliver, no lo olvides.


  —No hace falta que me amenaces.


  —No es una amenaza…


  —¿Podría dejar de gritar? —⁠Grace los miraba a ambos con desagrado desde la puerta abierta mientras Maggie permanecía a cierta distancia en el exterior.


  Henry se giró y la fulminó con la mirada.


  —He sido yo la que ha querido montar y estoy perfectamente.


  El conde apretaba los labios para contener unas palabras de las que estaba seguro se arrepentiría si las dejaba salir.


  —Lo importante es que Duende puede ganar esa carrera y todas las demás. Oliver me ha dicho que ningún caballo ha corrido nunca tan rápido y estoy segura de que puedo conseguir más de él porque lo contuve.


  Henry se acercó a ella y la señaló con el dedo.


  —No vuelva a subirse a ese caballo o él —⁠advirtió, cambiando la dirección de su dedo⁠—, saldrá de aquí inmediatamente.


  La sonrisa de satisfacción del rostro de Grace desapareció como por ensalmo. Dejó escapar un suspiro y sin decir nada más se dio la vuelta y salió de las cuadras. Henry frunció el ceño confuso y miró a Oliver interrogadoramente.


  —¿Eso es que va a hacerme caso o que no?


  El mozo se encogió de hombros sin poder responder a eso y el conde apretó los dientes y fue tras ella.


  —Grace, no ha respondido a mi orden.


  Se detuvo en seco y se giró con brusquedad antes de responderle.


  —Gracias por no decir que era una petición.


  —Es que no lo era.


  —Oh, claro que no lo era. Y tampoco era una orden. Eso —⁠dijo, señalando hacia las caballerizas⁠—, ha sido una amenaza.


  —Tómelo como quiera mientras haga caso de lo que le he dicho.


  —Pero… ¿cómo puede ser tan arrogante y pretencioso?


  Maggie se mordió el labio, asustada, nunca había visto que nadie se atreviese a hablarle así a su hermano.


  —¿Y usted cómo puede ser tan irresponsable e inmadura? No solo ha montado a horcajadas, algo totalmente impropio de una dama, además lo ha hecho sobre un purasangre que podría haberla derribado sin apenas esfuerzo y a una velocidad abrumadora.


  —¿Y desde cuándo soy una dama? Porque hasta ahora solo era una granjera zafia y sin modales.


  El conde empalideció consciente de la referencia.


  —Eso no es lo que dije —masculló.


  —Señor conde, estoy en su casa como huésped, le pediría que deje de tratarme como a un súbdito o tendré que hablar con mi madre para pedirle que nos marchemos.


  —Ya sabe que eso no serviría de nada. Las dos están bajo mi protección.


  —Querrá decir bajo su autoridad, ya que la protección se da como regalo y la autoridad se ejerce por la fuerza.


  —Solo si es necesario, cosa que hasta el momento he podido evitar.


  —¡Oh! —exclamó Grace tratando de contener su furia⁠—. Es usted…


  —Adelante, desahóguese, no querría que sufriera un síncope por mi culpa.


  Maggie miraba a su hermano sin dar crédito y a Grace con temor. Cuando fijó sus ojos en Oliver para pedirle sin palabras que interviniese, él negó ligeramente con la cabeza. Y entonces lo supo.


  —Aprendí a montar a horcajadas desde niña y habría seguido haciéndolo si no hubiese personas como usted que creen que las mujeres somos seres a su servicio. He dañado al señor Rafferty, al que amo profundamente, por su estúpida tradición que me obliga a montar de lado. —⁠Sus ojos se llenaron de lágrimas y Henry perdió toda su fuerza⁠—. Sepa que no soy una dama y no tengo ninguna intención de convertirme en una. Usted ya tiene bastantes damas a su alrededor, amenácelas a ellas cuanto quiera, pero a mí déjeme en paz. Es lo único que le pido.


  Se agarró el vestido y corrió hacia el camino. Maggie miró un instante a su hermano y después fue tras ella.


  —Eres tú, ¿verdad? —Maggie la miraba con fijeza⁠—. Tú eres la causa de que mi hermano quisiera romper el compromiso.


  —No sé de qué hablas. —Grace le dio la espalda, pero todo su cuerpo evidenciaba que la habían acorralado.


  —No hace falta que finjas más conmigo. Lo que acabo de ver… Dios mío, Grace, debes tener cuidado. Si mi madre se da cuenta de que eres tú, es capaz de cualquier cosa.


  Grace se tapó la boca angustiada cuando su prima se colocó frente a ella.


  —Ven, sentémonos ahí —dijo, señalando una piedra entre unos árboles⁠—. Cuéntamelo todo. Pobre Henry, cuánto debe estar sufriendo…


  —¿Pobre Henry? —Los ojos de Grace se clavaron en ella fulgurantes⁠—. ¿Tan humillante te parece mi condición?


  —¡No! —exclamó Maggie y acto seguido la abrazó con sentido afecto⁠—. ¿Cómo voy a pensar algo así? ¿Es que no te he repetido bastantes veces que amo a Oliver, aunque solo sea un mozo de cuadras? Además, para mí eres la hija de la tía Faith. Si compadezco a mi hermano es por el calvario que debe estar viviendo. Tener que casarse con Caitlin amándote a ti… No se me ocurre un castigo peor.


  —Se comprometió a ello y debe ser fiel a su palabra.


  —Mamá y Henry tuvieron una enorme discusión después de que regresó de Surley. Oí decir a mi hermano que no quería casarse con Caitlin y ella le dijo cosas horribles. Que era la vergüenza de la familia, que papá se estaría revolviendo en su tumba… Nunca la había escuchado hablarle así. Henry salió del salón con el rostro desencajado. Ahora lo entiendo todo —⁠dijo pensativa⁠—. Pobrecillo, no ha perdido la esperanza de que a nuestra madre le quede algún resto de humanidad. Estúpido necio.


  Maggie la miró con afecto al ver que la había conmovido.


  —Cuéntamelo todo.


  —No hay nada que contar. Yo volveré a Surley y él se casará con su prometida.


  —No si puedo impedirlo —afirmó Maggie irguiendo la espalda⁠—. Te aprecio, Grace, has sido una bendición para mi hermana y para mí. Estábamos prácticamente enclaustradas, no íbamos a tardar mucho en convertirnos en unas amargadas y tú nos has alegrado la vida de nuevo. Además, Henry te ama…


  —Eso no es cierto —negó, rotunda.


  —Si no te amara no habría tratado de romper un compromiso que establecieron nuestros padres hace muchos años. Y acabo de verlo, la pasión salía de su cuerpo a borbotones.


  Grace suspiró con cansancio. Sabía que no iba a ceder, así que era mejor acabar cuanto antes.


  —Maggie, por favor, no hagas esto. Henry tomó una decisión y yo voy a respetarla. No voy a luchar contra él, tengo orgullo, aunque creáis que no. Jamás me entregaría a alguien a quien tuviese que arrastrar contra su voluntad. El hombre que me ame debe tenerme como su prioridad. Y tu hermano no es ese hombre.


  —Tú no lo entiendes, Grace, han sido demasiados años bajo el yugo de…


  —Basta, Maggie. —Elevó ligeramente la voz y se puso de pie visiblemente alterada⁠—. Lo que tu hermano siente por mí no es amor, en realidad me desprecia y no es una interpretación, me lo dijo claramente. Cree que soy zafia y vulgar, que no sabría comportarme delante de sus amigos. Me dijo que despierto sus peores instintos y que soy una mala influencia para él.


  Maggie la miraba horrorizada. Había mucho dolor en sus palabras. Trató de abrazarla, pero Grace la rechazó.


  —No quiero compasión, no la necesito. No he perdido nada porque nada tenía. Pero por favor, si me aprecias deja este asunto tal y como está y no vuelvas a mencionarlo jamás.


  El dolor que mostraban sus ojos y la voz que se quebraba sin que ella pudiera evitarlo conmovieron a Maggie. Se dio cuenta de que lo que sentía por su hermano era aún más profundo de lo que imaginaba.


  —Está bien, Grace, perdóname por causarte sufrimiento. Mi hermano es un completo estúpido, no hay duda —⁠musitó esto último para sí.


  —No quiero volver a casa así —⁠pidió, apretándose las sienes⁠—. ¿Podemos dar un paseo?


  Maggie asintió y se pusieron en marcha.


  —¿Todavía no te dejan montar? —⁠preguntó Grace después de unos minutos, ya más calmada⁠—. Sería agradable hacer este camino a caballo.


  —No puedo acercarme a las caballerizas y me temo que mamá no me dejará montar hasta que Oliver se marche.


  —Aprecio sinceramente a Oliver. Se portó maravillosamente con mi padre y cuidó de nosotras después de su muerte. Estoy segura de que es un gran hombre.


  —Lo es. El mejor. —Los ojos de Maggie se iluminaron⁠—. No importa lo que diga mi madre ni lo que pretenda, no le servirá de nada. Pase lo que pase yo seré suya y él será mío.


  Grace la miró asombrada por su vehemencia y sinceridad.


  —¿No temes que te envíen a Cornualles con tu tío?


  —Mi madre es una mujer vacía, no tiene corazón. Hizo de mi padre una sombra triste y melancólica. Nunca he visto a nadie tan solitario. Y veo que Henry va a seguir su mismo camino a pesar de haberlo visto como yo y como Larissa. Mi hermana se casará con Ryan Donlevy, es un joven de buena familia y mi madre cederá a sus deseos porque es conveniente, pero conmigo no dará su brazo a torcer. Pero ¿sabes qué? Yo soy como ella en eso, siempre lo he sido, desde muy pequeña. Cuando quiero algo no dejo que nadie me lo quite.


  —¿Por qué no le pides ayuda a tu hermano?


  —¿Crees que no lo he hecho? Fue el primero al que acudí —⁠negó con la cabeza y expresión decepcionada⁠—. Henry no me escuchó. Cree que tengo la cabeza llena de ideas románticas y fantasías infantiles por los libros que leo, que no tengo ni idea de lo que es la vida. Y probablemente tenga razón, no sé mucho de la vida porque no me han dejado hacer nada. A veces, cuando visito a alguno de los granjeros o a los arrendados que tenemos, porque están enfermos o porque mamá quiere que les llevemos la comida que sobra en las celebraciones, me maravilla ver cómo viven.


  Grace la miraba con atención. Todavía no tenía claro si debía sentirse ofendida o admirada por ella. Maggie se miró los dedos de las manos mientras jugaba con ellos.


  —Tienen poca cosa, sus casas son diminutas y no hay ningún lujo en ellas. Pero aun así algunas son hermosas. Los Clews tuvieron un bebé hace cuatro meses. La casa olía a él. Su madre lo lleva con ella a todas partes, es como un apéndice de su cuerpo —⁠sonrió⁠—. Me pregunté cómo será esa niña cuando crezca. ¿Cómo se sentirá una niña a la que quieren tanto que no pueden separarse de ella ni un instante? —⁠Soltó un largo suspiro y miró a Grace⁠—. No digo que por ser pobre tengan que ser felices, no soy estúpida. De hecho, he visto mucho cinismo y amargura en algunas casas. Y también hay familias de nuestra posición que se aman y se preocupan los unos por los otros. No es eso lo que quiero decir.


  —Lo sé —afirmó Grace—. Entiendo lo que dices. Hablas de que el amor es el que trae esa felicidad y que ese sentimiento puede darse en cualquier lugar, sean cuales sean las circunstancias.


  Maggie asintió y se limpió las lágrimas que habían empezado a fluir contra su deseo.


  —No soporto llorar, me hace sentir derrotada. Y no estoy derrotada —⁠dijo con fiereza⁠—. Yo no dejaré que mi madre me venza. Si quiere una hija que sea un reflejo suyo, ya tiene a Caitlin. Aunque esa bruja es aún peor que mi madre. Mucho más retorcida y perversa.


  —Deberías volver a hablar con tu hermano. Me consta que os quiere mucho a tu hermana y a ti y sufre por tu infelicidad.


  —Siempre fue el mejor hermano para nosotras. Era divertido y paciente y nos defendía siempre que mamá se ensañaba con nosotras. Aún lo hace. Tendrías que haberlo visto la noche que discutiste con ella y Faith salió corriendo del comedor. Hasta a mí me impresionó la autoridad que desplegó ante mamá. Pero parecen hacerle grabado a fuego que es el conde de Lockfordshire y nada está por encima de eso. Es como si creyera que solo ha nacido para sostener ese maldito título.


  —¿Cómo se enteraron de lo de Oliver? —⁠preguntó Grace con curiosidad.


  —Mi madre insistía en que recibiera a uno de sus elegidos, el señor Curtis. Un hombre desagradable y repulsivo que me mira como si fuese un pedazo de carne. Me dan escalofríos solo de pensar en darle la potestad de usar mi cuerpo. —⁠Hizo un gesto de evidente repugnancia⁠—. Mamá me amenazó con no dejarme salir de mi habitación durante el resto del año si no era amable con él. Entonces tomé la copa de brandy de mi hermano de encima de la mesa y me la bebí de un trago. Pensé que me calmaría, pero lo que provocó fue que confesara mis verdaderos sentimientos hacia Oliver.


  —Así que fuiste tú. —No pudo evitar una sonrisa⁠—. Oliver me dijo que alguien se había emborrachado y había hablado más de la cuenta. No pensé que fueses tú, precisamente.


  —Fui una estúpida impaciente. Si no hubiese dicho nada podríamos habernos escapado sin levantar sospechas.


  Grace abrió los ojos como platos.


  —¿Escaparos?


  Maggie asintió vehemente.


  —Tengo pensado hacerlo igualmente. Nos escaparemos y nos alojaremos en alguna posada fingiendo estar ya casados. Me entregaré a él y cuando todo esté hecho mi madre no tendrá más remedio que ceder y aceptar que nos casemos de verdad.


  —¿Oliver estaba de acuerdo con eso?


  —Oliver me quiere y hará cualquier cosa por mí.


  —Pero eso acabaría con su honorabilidad frente a tu hermano. ¿Entiendes lo que supondrá para él? Nunca podrá quitarse esa mancha.


  —¿Crees que voy a quedarme de brazos cruzados sin hacer nada? ¿Que dejaré que mi madre decida con quien voy a casarme? Antes me tiro desde el campanario.


  —No digas eso. ¡Es horrible!


  —¡Amo a Oliver! ¡Lo amo con toda mi alma, Grace! No podría vivir sin él y no pienso dejar que nos separen. Después de esa maldita carrera se marchará.


  —¡Pero lo hará por ti! —La sujetó por los brazos y la sacudió ligeramente⁠—. Todo lo hace por ti. Quiere conseguir que tu madre lo acepte. Tiene un plan.


  —¿Hacerse rico? ¿Ese es el plan? ¡Puede tardar años!


  —No si las cosas salen como pensamos.


  —¿Cómo pensáis? —La miró sorprendida.


  Grace sonrió.


  —Creo que yo le di la idea.


  Maggie abrió mucho la boca, pero no dijo una palabra. Dejó que Grace le explicase todo el plan.


  —¿Y crees que funcionará? —⁠preguntó una vez oída la historia.


  —Estoy segura. Duende es impresionante y ganará esa carrera. Con ese premio Oliver se hará un nombre y los descendientes de su purasangre tendrán un gran prestigio.


  Inesperadamente Maggie rompió a llorar y su prima la abrazó para consolarla.


  —Todo saldrá bien. —La acunó—. Solo tienes que mantenerte cuerda y ser paciente. Tu hermano acabará apoyando vuestra unión y defendiéndoos frente a tu madre.


  Durante un buen rato siguieron abrazadas y Maggie pudo desahogar su angustia. Cuando las lágrimas cesaron se separó y se limpió la cara antes de mirar a su prima.


  —¿Y tú? Tú no tienes tiempo, Grace. Henry no quiere a Caitlin, pero se casará con ella de todos modos y se consumirá de tristeza como papá.


  —En mi caso no hay ningún plan posible. Oliver te quiere y hará lo que sea por estar contigo. Pero Henry no es así. Para él sus responsabilidades y obligaciones están muy por encima de sus sentimientos hacia mí. Eso te da una idea de lo débiles que son esos sentimientos.


  Maggie fijó la mirada en el broche que Grace siempre llevaba prendido en el vestido. Era demasiado sencillo para ser un regalo de Faith.


  —¿Era de tu madre?


  —Sí —respondió, tocándolo instintivamente⁠—. Se lo regaló mi padre el día en que yo nací.


  —Tus padres se amaban, ¿verdad?


  Grace asintió. Ahora era ella la que tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Tu padre fue muy afortunado, ¿no crees? Dos mujeres lo amaron con pasión.


  —Así es. Y él las amó a las dos.


  —Caitlin también ama a Henry. —⁠La mirada de Maggie se endureció⁠—. No la subestimes. La misma pasión que sientes tú por él es la que siente ella. Pero Caitlin no es como tú, ella hará lo que sea por quitarte de su camino. Si mi madre sabe que eres el motivo por el que mi hermano trató de romper el compromiso, ella también lo sabe.


  Grace sintió un escalofrío que recorría su espalda.


  —No tiene nada que temer de mí. Me ha vencido sin luchar.


  


  Septiembre llegó y Grace seguía sin amoldarse a la vida en Lockford Manor. Trataba de llenar el día con actividades que la mantuviesen distraída y ocupada, ambas cosas muy difíciles en una casa como aquella. Acostumbrada como estaba al trabajo en la granja y a conversaciones más interesantes que el arreglo floral colocado sobre el piano o la visita que iría a tomar el té esa tarde, la vida en aquella casa se estaba convirtiendo en una tortura para ella.


  Su madre le había presentado a sus amigas, a las hijas de sus amigas, a las amigas de las hijas de sus amigas… Grace había conocido a tanta gente que había tenido que escribir sus nombres en una cuartilla para poder memorizarlos.


  Estaba la señora Marston y su encantadora hija Eleonor. La joven fue de lo más agradable con ella y le mostró su colección de mariposas debidamente atravesadas por alfileres de plata. A Grace no le gustó mucho aquella obra de arte con la que habían cubierto una de las paredes del salón, pero escuchó con afecto y paciencia las largas y detalladas explicaciones de la joven y se obligó a no emitir el menor sonido de rechazo.


  Después conoció a las hermanas Staines, Lucinda y Beatrice. Le recordaron a las hijas de Sullivan, curiosas y con un gran desparpajo, se dedicaron a interrogarla sobre todo tipo de temas personales mientras su madre y Faith tomaban el té y charlaban de sus cosas. Fueron ellas las que la advirtieron de que en el baile de la condesa todos los ojos estarían puestos en ella.


  En una de aquellas visitas tuvo la suerte de que se reuniera en casa de los Davenport un selecto grupo de jóvenes en edad casadera y sin compromiso aún, que se dedicaron toda la tarde a hablar de los posibles candidatos, exponiéndole a Grace las virtudes y defectos de todos los hombres de entre veinte y cuarenta años del condado.


  Al parecer todas aquellas reuniones le parecieron a Faith necesarias para su distracción, pero el esfuerzo que había tenido que realizar para soportarlas fue tal que cuando llegaban a casa se retiraba inmediatamente sin cenar siquiera.


  


  —¿Estás aburrida? —preguntó Faith al entrar en la biblioteca y verla sentada de lado en un sillón, con las piernas encima del reposabrazos y las manos apoyadas en el regazo con expresión desolada.


  Bajó los pies al suelo rápidamente y miró a su madre con ansiedad.


  —Oliver está entrenando a Dylan para ser su jockey y no me dejan acompañarlos. Maggie y Larissa están con sus tareas, ya sabes. Si oigo hablar una sola vez más del nudo francés me lanzo a los pies de Duende para que me patee. ¿De verdad no hay nada que pueda hacer? Le he pedido a la doncella que me dejase el plumero y me ha mirado como si estuviese loca. Se ha ido corriendo a contárselo a la condesa que, por supuesto, ha vuelto a regañarme diciendo que te ofendo al comportarme de un modo tan vulgar.


  Faith sonrió divertida, tomando asiento en el sofá frente a ella.


  —Así que te aburres —repitió.


  —No puedo estar todo el día leyendo, aprendiendo a tocar el piano o viendo lo bien que borda Larissa. Y no me hables de ir de visita, ya he cumplido con eso para el resto de mi vida.


  —Buscaremos una ocupación para ti.


  —¿No podemos regresar ya, mamá? —⁠preguntó mohína⁠—. El verano está a punto de terminar, tú estás mejor, tienes color en las mejillas y en la granja habrá mucho trabajo…


  —¿No tenías tanta ilusión por asistir a la carrera de Duende? El baile es un día después. Quedamos en que nos iríamos antes de la boda y eso haremos.


  —No pienso ir a ese maldito baile —⁠afirmó, recostándose en el respaldo del sillón con desgana⁠—. No quiero ponerme un incómodo vestido y unos zapatos que me destrozarán los pies. Y mucho menos voy a bailar en medio de un salón lleno de gente a la que apenas conozco para que me observen y critiquen por lo patosa que soy.


  —Muchas de esas personas «a las que apenas conoces» te cayeron bien cuando te las presenté. Al menos eso dijiste.


  —La señorita Warmisham fue encantadora conmigo —⁠se apresuró a afirmar⁠—. Y la madre de Phoebe Balke es la mujer más culta que he conocido.


  Su madre movió la cabeza impaciente.


  —¿Qué?


  —Belinda Warmisham ya ha cumplido los treinta años y la señora Balke tiene mi edad.


  —¿Y qué quieres que haga? Esas jóvenes solo hablaban de rentas y sastres. Valoran a los jóvenes por lo que tienen y no por lo que son. Hicieron que me sintiera como una tratante de esclavos.


  —¡Grace! —Faith no pudo evitarlo y se echó a reír a carcajadas⁠—. Eres imposible.


  Su hija sonrió con cariño.


  —No es cierto lo que he dicho, también me gustaron Holly Richardson y Jasmine Bowman. Fueron muy agradables y su conversación fue muy entretenida.


  —En cuanto a lo de si eres patosa, no lo sé porque nunca te he visto bailar. Y no me refiero a esos saltitos y vueltas que das por toda la casa cuando estás contenta por algo. —⁠«Algo que hace mucho que no hace», se lamentó para sí.


  —Seguro que lo soy. Hay cosas que una sabe sin necesidad de probarlas. Tendrías que haber visto lo que hice con el bordado que me encomendó Larissa. Estoy segura de que nunca había visto un destrozo igual. No fui capaz de dar una sola puntada a derechas. Aquello era un batiburrillo impresentable.


  —Ya lo creo que lo vi, me lo enseñó la pobre muy preocupada por no ser capaz de enseñarte —⁠dijo Faith riendo.


  Grace abrió la boca sorprendida por semejante traición, pero acabó sonriendo.


  —Pues lo mismo pasará con el baile, haré el ridículo más espantoso y te arrepentirás de haberme obligado a asistir.


  —Aprenderás. Me aseguraré de ello. —⁠Se puso de pie y le hizo un gesto para que la imitara⁠—. Vamos a bailar.


  —¿Ahora? —preguntó, frunciendo el ceño.


  —¿No estabas aburrida? Venga, tú haz lo que yo te diga.


  Grace bufó haciendo que temblaran sus labios como los del señor Rafferty cuando relinchaba, pero obedeció segura de que su madre no cejaría en su empeño.


  —No, no, el pie derecho, no el izquierdo. —⁠Rio Faith después de veinte minutos ensayando⁠—. Va a ser cierto que eres una patosa.


  Grace se dejó caer en el sillón riéndose a carcajadas.


  —Soy un auténtico desastre —⁠dijo.


  —Vamos otra vez, el vals no se te da tan mal. —⁠Faith sacudió la mano para indicarle que se levantara⁠—. Venga, levántate, no hemos terminado, señorita. Si conseguimos que aprendas a bailar bien el vals salvaremos tu primera noche de baile. Después de todo es la mejor pieza de todas y solo requiere saber contar.


  —Tranquila, mamá, para bailar un vals se necesita un caballero y nadie me invitará después de ver que me muevo como un pato mareado —⁠advirtió mientras obedecía y se colocaba en posición.


  —Entonces procura que nadie te vea bailar hasta ese momento. —⁠Sonrió⁠—. Tú déjate llevar.


  —Un, dos, tres. Un, dos tres —⁠cantó Grace al tiempo que seguía los pasos de su madre.


  —¿Se puede saber qué hacéis? —⁠La condesa las miraba con desagrado desde la puerta.


  —La estoy enseñando a bailar —⁠respondió Faith sin detenerse⁠—. Va a ser su primer baile y queremos que todo sea perfecto.


  —Tú lo quieres —musitó Grace para que solo pudiera escucharla su madre.


  —¿En la biblioteca? Si de verdad quieres que aprenda deberías pedirle a Larissa que toque el piano en el salón para que podáis moveros con mayor libertad.


  —Muchas gracias por preocuparte, querida Rebecca, pero ya nos apañamos solas —⁠dijo Faith sin dejar de sonreír.


  —Quería hablar contigo de algo. Si no estás muy ocupada, claro.


  —¿No puedes esperar a que acabemos?


  —No se me ocurre una distracción mejor que veros dar vueltas como gallinas sin cabeza.


  Grace se detuvo y miró a su madre con una expresión más que elocuente.


  —Está bien —aceptó Faith—. Pero seguiremos ensayando otro día.


  —Sí, mamá.


  Las dos mujeres salieron de la biblioteca dejando a Grace aliviada.


  Capítulo 15


  —¿De qué quieres hablar? —preguntó Faith sentándose en una butaca al tiempo que su cuñada lo hacía en el sofá.


  Rebecca la llevó hasta el salón dorado porque ese era su territorio y nadie entraba en él sin que ella lo autorizase.


  —Estoy preocupada por tu hija.


  —Vaya, me alegra ver que por fin has decidido llamarla así.


  La condesa levantó ligeramente una ceja.


  —¿Podríamos dejar de estar a la defensiva la una con la otra? Démonos una tregua, el asunto lo merece.


  Faith no pudo disimular su sorpresa ante aquella actitud.


  —Debe de ser algo importante o no te pondrías tan intensa.


  —Todo lo que atañe a los hijos lo es. He visto que realmente consideras a esa muchacha como tu hija y por eso me he decidido a hablarte con total sinceridad.


  —¿Hablarme de qué?


  —Crees que Henry envió a Oliver para ayudar a tu esposo cuando ya no podía valerse por sí mismo y supongo que le tienes afecto por ello, pero ese no fue el verdadero motivo. —⁠Rebecca se llevó la mano a la frente y cerró los ojos un instante antes de continuar⁠—. Sabes la clase de mujer que soy y me cuesta mucho contarte esto precisamente a ti.


  —¿Por qué precisamente a mí?


  —Porque no deseo que me veas vulnerable y no voy a poder evitarlo.


  —No des tantas vueltas y explícate de una vez —⁠la apremió Faith empezando a preocuparse⁠—. ¿A qué viene tanto misterio?


  —Oliver Duncan tuvo la ignominia de seducir a Maggie.


  Si esperaba alguna clase de reacción asombrada o aspavientos de algún tipo, Rebecca Lockford debió de sentirse muy decepcionada. Faith se mantuvo inmóvil y expectante, a la espera de conocer más detalles de la situación. Si algo había aprendido de su relación con Nicholas Doughty era que no se debían juzgar los sentimientos de otras personas sin tener toda la información.


  —¿No vas a decir nada? ¿Te parece normal que el mozo de cuadras haya seducido a tu sobrina?


  —Estoy segura de que eso no es lo que pasó. De ser cierto, Henry no lo habría enviado a Surley, lo habría matado.


  —La embaucó. Utilizó sus artimañas para hacerla creer que lo ama.


  Faith la miró con fijeza.


  —Ahora lo entiendo todo. El castigo de Maggie, tus ataques constantes hacia ella. Se quieren y no estás dispuesta a consentirlo.


  —¿Que yo la ataco? Claro, ¿cómo no? Yo soy la mala madre mientras que tú eres un dechado de virtud. —⁠La fiereza en los ojos de Rebecca era real y sincera⁠—. Siempre ha sido así. Yo me casé con tu hermano porque me interesaba el título. Eduqué a mi hijo siendo demasiado estricta y trato a mis hijas con mano dura porque soy insensible. En cambio, tú… Tú eres la tía perfecta, la que les consiente, la que les hace creer que pueden vivir como quieran. Siempre has hecho lo que has querido sin pensar en las consecuencias. No aceptaste a quien tu hermano y yo te propusimos, provocando una enemistad entre las dos familias que aún dura hoy día, y te has casado casi en la vejez con un granjero. No sé por qué me tengo yo que preocupar por Grace, al fin y al cabo, no es nada nuestro.


  Faith frunció el ceño.


  —Deja el melodrama que no vas a convencer a nadie, estamos las dos solas y soy quien mejor te conoce de esta familia. ¿Qué tiene que ver mi hija en todo esto?


  —Oliver es un hombre perverso. Hice que lo investigaran después de que Maggie me confesara que se había enamorado y ¿sabes qué descubrí? Pues que ya lo había hecho antes. ¡Por eso su padre lo echó de su casa! Sedujo a una joven de buena familia que estaba bajo la protección de su familia. El muy canalla la dejó encinta y se negó a casarse con ella abocándola a la desesperación y el desprecio de todos.


  Faith no se esperaba aquello y no fue capaz de disimular el sobresalto que le causó aquel relato.


  —Cuando me opuse a su relación con mi hija comprendió que conmigo cerca no tenía nada que hacer —⁠siguió la condesa⁠—. Por eso ahora temo que haya puesto sus ojos en Grace.


  Faith soltó una carcajada.


  —¿Me estás diciendo que Oliver está tratando de seducir a mi hija? ¿Aquí en Lockford Manor?


  —Los han visto juntos varias veces y te aseguro que la actitud de ese hombre no era nada adecuada.


  —Son amigos, Rebecca, nada más. Oliver cuidó de su padre y se creó un fuerte vínculo entre ellos, pero te aseguro que Grace no siente ninguna atracción por él.


  —¿Estás segura de eso? Porque la información que yo tengo es muy distinta.


  —¿Quién te ha dado esa información? ¿La misma persona que te ha contado esa patraña sobre Oliver? Es un buen muchacho, cuidó de Nicholas como un hijo haría con su padre. Se preocupó de que nunca se sintiera incómodo por necesitarlo, lo que denota una sensibilidad que en nada encaja con la descripción que has hecho de él. Lo siento, Rebecca, si querías una aliada que te ayudase a destruirlo te has equivocado de persona. Pienso que Maggie ha elegido bien y tú deberías dejar que tu hija sea feliz. Ella no tiene obligaciones como su hermano…


  —¿Te has vuelto loca? Está claro que tu matrimonio con ese granjero te ha nublado el entendimiento, no hay otra explicación para lo que acabas de aconsejarme. Mi hija mayor casada con un mozo de cuadra, ¡válgame Dios!


  —¿Qué hay de malo en eso? ¿Acaso no habrías preferido casarte con alguien que te amara?


  —Mi esposo me trató siempre con respeto.


  Faith negó con la cabeza mirándola con tristeza.


  —No tienes ni idea de lo que te has perdido, Rebecca. Lo que es que un hombre te ame con todas las fibras de su ser. Que te mires en sus ojos y te sientas la mujer más bella y maravillosa del mundo. Que te abrace y tu cuerpo se eleve por encima de tu cabeza…


  Su cuñada la miraba con expresión asombrada y un rechazo visceral.


  —Has perdido la razón, no hay duda.


  Faith comprendió que no tenía nada que hacer. Rebecca había vivido toda su vida en un mundo que otros crearon para ella y sus ojos ya no podían ver la realidad. Se puso de pie para marcharse.


  —Agradezco tu preocupación por mi hija, pero te pido que no intervengas en ningún asunto relacionado con ella. Confío plenamente en Grace y respetaré cualquier decisión que tome. Si me aceptas un consejo, aunque no tengo demasiada esperanza en que ello sea posible, habla con Oliver. Pregúntale por todo eso que te han contado. Estoy segura de que podrá explicártelo. Y deja que Maggie sea feliz. Es lo que debería desear una madre para sus hijos.


  Rebecca la vio salir del salón y no soltó el aire de sus pulmones hasta que la puerta se cerró tras ella. No había ido como esperaba, la reacción de su cuñada no podría haber sido menos adecuada, pero aun así había sembrado la semilla que con el riego adecuado acabaría germinando. Una sonrisa taimada y de desprecio afloró a sus labios. Iba a disfrutar del espectáculo. Siempre había detestado a Faith. El amor que su hermano le profesaba le parecía indigno. Para él su hermana siempre era mejor que ella en todo. Verla soltera había sido su único alivio, la regocijaba que al menos no tuviera eso. Y ahora se atrevía a alardear de haber conocido al amor de su vida. Estúpida necia. Iba a rebajarle los humos y colocarla en el lugar que le correspondía. Cuando acabase con ellas dos no volverían a poner un pie en Lockford Manor.


  


  Faith respiró relajada una vez fuera del salón. Por un momento temió que Rebecca hubiese descubierto los sentimientos que su hija albergaba hacia Henry. Por eso sus insinuaciones sobre Oliver habían resultado un alivio. Aun así, analizó cada palabra y cada gesto de Rebecca. Conocía muy bien a la condesa, era ladina y manipuladora. Siempre conseguía lo que se proponía, no importaba el esfuerzo que costase o las personas que tuviese que sacrificar por el camino. También era rencorosa y vengativa, por eso nunca se enfrentaba directamente a ella, no quería una guerra abierta en la que inevitablemente otras personas saldrían heridas. Pero si ponía los ojos sobre Grace y trataba de hacerle algún daño, eso cambiaría por completo. Se estiró el corpiño de su vestido y se irguió al tiempo que cogía aire fuertemente para llenar sus pulmones. Tenía que hablar con Oliver y aclarar ese asunto cuanto antes.


  El mozo la miraba con respeto, pero muy serio y pensativo.


  —Así que esa es su siguiente jugada —⁠dijo, cruzándose de brazos.


  —¿Qué hay de verdad en todo eso? Quiero a Maggie como si fuera mi hija.


  —Jamás le haría daño.


  —¿Y Grace?


  —Grace es como una hermana pequeña para mí. Le partiría las piernas al que intentara algo indebido con ella.


  Faith dejó escapar el aire de sus pulmones con un bufido y el señor Rafferty respondió con un relincho.


  —La condesa quiere destruirme y hará lo que sea necesario.


  —Lo mejor es que me cuentes lo que pasó con esa muchacha de la que habla Rebecca.


  Oliver se apoyó en una de las columnas y asintió conforme.


  —Kate era hija del mejor amigo de mi padre y él la acogió al quedarse huérfana cuando era una niña. Crecimos juntos, como hermanos —⁠aclaró⁠—. Nunca la miré como se mira a una mujer y no es porque no fuese hermosa, lo es y mucho, pero no podía mirarla de ese modo. El coadjutor de la parroquia de Drumvorrie, en cambio, no tuvo tantos miramientos con ella. Él fue el que la dejó embarazada y no quiso hacerse cargo después. Le dijo a todo el mundo que el niño era mío y que ella había tratado de seducirlo para que se hiciese cargo de la criatura. Kate estaba desesperada y mi familia también, así que mi padre me pidió que me casara con ella para salvarla. Discutimos y dije cosas de las que me arrepiento —⁠confesó, apesadumbrado⁠—. Kate no dejaba de llorar y de pedir perdón por habernos puesto a todos en aquella situación. Y al final tuve que doblegarme y me comprometí a casarme con ella. Esa noche, mientras dormíamos, se escapó de casa. Se llevó un poco de ropa, algo de dinero y uno de nuestros mejores caballos. Por suerte no se llevó a Duende.


  —Y tú saliste en su busca. —⁠Comprendió Faith.


  Oliver asintió y luego suspiró. No le gustaba hablar de todo aquello.


  —Tardé cuatro meses en encontrarla. Perdió al niño poco después de marcharse, pero ya no pudo volver a casa. Había deshonrado a mi padre y no se perdonaba por ello. Así que se convenció de que no merecía una vida como la que mis padres le habían dado y empezó a trabajar en un burdel de Lockfordshire. Me costó reconocerla. Tenía el rostro embotado por el alcohol y no quedaba ni rastro de su dulzura juvenil. Cuando me vio trató de huir. Pagué varios días seguidos para que no tuviera que atender a ningún cliente. Cuando estuvo sobria me pidió que me marchara y que les contara a mis padres que había muerto con el bebé.


  —Dios Santo —murmuró Faith, compadecida de ambos.


  —Por supuesto no le hice caso. Le dije que seguía estando dispuesto a casarme y que jamás contaríamos dónde había estado, pero no aceptó.


  —Una joven de carácter, sin duda.


  Oliver torció su sonrisa con expresión irónica.


  —Hablamos mucho hasta llegar a una solución que nos satisfizo a ambos. La madame era una buena mujer y accedió a darle trabajo como camarera a cambio de un sueldo nimio. Yo pagué habitación y comida para un mes antes de marcharme.


  —¿Y la dejaste allí?


  —Aún no tenía otro sitio a donde llevarla. Necesitaba encontrarle un trabajo y un sitio para vivir en el que nadie la conociese. Más adelante tenía pensado que volviese conmigo a Escocia. Aunque no viviese en casa de mis padres al menos la tendría cerca para poder visitarla y asegurarme de que estaba bien. Mientras la buscaba trabajé de lo que encontraba para mi sustento y así no tocar el dinero que me había llevado de casa. Cuando salí del burdel tenía la intención de vender a Duende, pero la fortuna hizo que Henry se cruzase en mi camino y cambió todos mis planes.


  —¿Henry? Creí que os habíais conocido en la academia militar —⁠dijo, sorprendida.


  —No —negó Oliver sonriendo—. Encontré a Henry en el camino hacia Lacock. Estaba sentado en el suelo y parecía borracho.


  —¿Henry, borracho? ¡Válgame Dios!


  —He dicho parecía —aclaró Oliver rápidamente⁠—. Al preguntarle si necesitaba ayuda me dijo que su caballo lo había lanzado por los aires. Cuando me acerqué al animal tenía la pata rota por varios sitios y sufría mucho. Le dije que había que sacrificarlo y Henry respondió que enseguida lo hacía. Acto seguido se desmayó.


  —¿Cómo no sé nada de ese accidente? —⁠preguntó Faith con evidente preocupación⁠—. Mi sobrino podría haberse matado.


  —Creo que Henry no se lo contó a nadie. ¿Sigo? —⁠Esperó a que ella asintiese y continuó⁠—. Acabé con el sufrimiento del caballo, subí a Henry a la grupa de Duende y lo llevé a Lacock para que lo viese un médico. Por la ropa se veía que no era un mendigo y supuse que tendría dinero para pagarlo. Cuando entramos en el pueblo noté que la gente nos miraba y murmuraba. Hasta que un hombre se acercó a preguntarme por qué llevaba al conde de ese modo tan poco apropiado.


  Faith sonrió con expresión divertida.


  —No creo que fuese muy saludable después de una caída. Por suerte todo salió bien y mi sobrino está perfectamente —⁠dijo, aliviada⁠—. Esas personas debieron pensar que lo habías asaltado para robarle o algo así.


  —Es posible, aunque sería muy estúpido llevar conmigo la prueba del delito. —⁠Sonrió con ironía⁠—. Le pregunté a aquel buen hombre dónde podía conseguir un médico y le expliqué lo que había pasado. Él me dijo quién era Henry y que tenía una casita de campo a las afueras de Lacock. Me sugirió que lo llevase allí y se ofreció a avisar él mismo al médico.


  —La casita de campo de mi madre —⁠musitó Faith con ternura⁠—. Mi hermano no se deshizo de ella. Yo solía pasar muchos veranos allí.


  —¿Y Surley?


  —Surley era de mi tío, el hermano de mi padre. Murió sin haberse casado y mi hermano me cedió la propiedad a mí cuando decidimos que era mejor que tuviese mi propia casa. Yo habría preferido Lacock, pero allí no hay tierras de labranza y, por lo tanto, no da beneficios. Mi hermano quería asegurarme una renta anual. —⁠Su rostro mostraba el pesar que aún la atormentaba por no haber vigilado bien su legado. Se repuso y miró al mozo con interés⁠—. ¿Te importa si me siento en ese banco? La historia es más larga de lo que imaginaba.


  Oliver se apresuró a acercarle el asiento y él se sentó en la bala de paja.


  —Trataré de resumirla.


  —No, no, cuéntamela con detalle, me está resultando de lo más interesante.


  El mozo sonrió y asintió dispuesto a complacerla.


  —Henry despertó y dijo que podía ir solo, pero pensé que era mejor acompañarlo. Mi intención era llevarlo a la casa y dejarlo allí, pero resultó que no había nadie más que un jardinero, Will, que se ocupaba de ir todos los días un rato. Will se ofreció a ir a buscar algo de comida y se fue. Entramos en la casa, todos los muebles estaban cubiertos con sábanas y el suelo estaba lleno de polvo. Henry me pidió que lo siguiera hasta el salón. Quitó las sábanas de los sofás y de una mesita sobre la que había un grupo de botellas y sirvió dos vasos de whisky.


  —Madre mía, whisky después de haber perdido el conocimiento, este muchacho no estaba en sus cabales.


  —Nos sentamos y estuvimos charlando a la espera de que llegase el jardinero con la comida o el médico y se nos hizo de noche. Resultó que Will le había pedido a su madre que cocinase algo para el conde y la pobre pensó que debía hacer un banquete. Al parecer Henry no iba mucho por allí —⁠dijo, riendo⁠—. El médico llegó, aseguró que todo estaba bien y le aconsejó que no se durmiese durante unas cuantas horas. Me pidió que me quedase con él para vigilarlo y, como ya era de noche y no podía seguir con mi viaje, acepté dormir allí. Tuvimos mucho tiempo para hablar y no sé si fue por el alcohol, por lo extraño de toda la situación o a causa del ambiente fantasmagórico, pero hablamos mucho y de cosas muy personales. Yo le conté la historia de Kate y él me contó… —⁠Enmudeció de repente y se llevó la mano a la cabeza⁠—. Bueno, me contó otras cosas.


  —Tranquilo, no pretendo que traiciones la confianza de mi sobrino.


  —Se lo agradezco, sería muy incómodo tener que disgustarla. Al día siguiente Henry se presentó a desayunar con una idea para solucionar mis problemas. Como pago por haberlo salvado, según él, contrataría a Kate para que cuidase de la casa.


  —¿Te refieres a la casita de campo de mi madre?


  Oliver asintió.


  —Sería la guardesa. Will continuaría cuidando del jardín y ayudándola en caso de que fuese necesario hacer alguna tarea que requiriese mayor fuerza. Le pagaría un sueldo justo y viviría allí. A mí me ofreció el puesto de mozo de cuadras en Lockford Manor y así podríamos ahorrar y comprar una casa para Kate en Edimburgo, si es que al final ella accedía a marcharse conmigo. Al principio no me gustó mucho la idea, pero no encontré ningún motivo para negarme, así que acepté con una condición. Yo estaba dispuesto a vender a Duende para solventar parte de nuestros problemas, pero gracias a él eso ya no sería necesario. Así que, como él acababa de perder su caballo, le ofrecí quedárselo durante el tiempo que yo trabajase en Lockford Manor. Accedió y estrechamos nuestras manos en señal de acuerdo. Esa es toda la historia y ahora usted es la única que la conoce, además de nosotros dos.


  Faith entornó los ojos y lo miró curiosa.


  —No me has contado qué ha pasado con Kate. Han pasado dos años de eso y creo que ya debéis tener dinero suficiente.


  Oliver sonrió.


  —No se le escapa nada. —Se apartó el pelo y suspiró, pensaba que podía dejar la historia ahí⁠—. No va a volver a Escocia. En realidad, lo supe cuando Henry me hizo la oferta, por eso quería rechazarla, pero era algo tan inespecífico que no podía argumentarlo. Sabía que cuando viviese allí y rehiciese su vida no querría regresar.


  —Ha conocido a alguien.


  —Así es —respondió, asintiendo con la cabeza⁠—. Se casó hace seis meses y está embarazada.


  —Pero eso es maravilloso.


  —Sí, lo es. Además, mis padres fueron a la boda y por fin pudieron reencontrarse.


  —Oh, Oliver, cuánto me alegro —⁠dijo sincera.


  —Ellos no saben nada de lo del burdel, no necesitan saberlo y decidimos omitir esa parte. Pero Will sí lo sabe todo. Es un gran hombre.


  —¿Will? ¿Se casó con el jardinero?


  Oliver asintió sonriendo.


  —Es casi veinte años mayor que ella, pero se aman de verdad.


  —Madre mía, qué historia tan curiosa. Y entonces, ¿por qué no regresaste a casa con tus padres?


  El mozo la miró y sus ojos hablaron sin necesidad de que lo hicieran sus labios.


  —Maggie.


  Oliver asintió.


  —¿La amas de verdad?


  —Hasta el tuétano de mis huesos.


  Faith supo que era cierto, había un sentimiento en sus ojos que no se podía fingir y ella lo sabía bien.


  —Pues no debes rendirte —aseguró⁠—. Maggie merece ser feliz.


  —No hay mucho que yo pueda hacer, pero permaneceré aquí mientras ella quiera.


  Lo miró pensativa. No se había equivocado con él. Un hombre capaz de hacer todo lo que él había hecho por Kate merecía la pena sin duda.


  


  Grace entró en las caballerizas y vio a Oliver en el cubículo del señor Rafferty.


  —¿Vas a montar? —preguntó el mozo mirándole el bajo del vestido.


  La granjera se levantó la falda lo suficiente para mostrar los pantalones que se había puesto debajo.


  —Ve hasta el campo en el que entrenamos con Duende, allí no hay peligro de que te vea nadie.


  —Tranquilo, la condesa ya me tiene en su lista negra, aunque solo ocupe el segundo puesto.


  —Supongo que el primero es mío —⁠dijo y le guiñó un ojo.


  —¿Cómo van los entrenos con Dylan? —⁠preguntó ella sacando al caballo fuera de su cubículo para poder ensillarlo más cómodamente.


  —Mal.


  El tono de voz severo hizo que Grace se volviese a mirarlo sonriente.


  —¿No consigue mis tiempos?


  —No consigue que Duende le obedezca. Esta semana lo ha tirado dos veces.


  —Pobre Dylan.


  —¿Pobre Dylan? No hay tiempo de encontrar un jockey adecuado antes de la carrera. Sin jinete no podemos participar.


  —¿Has probado a montarlo tú?


  —Mis tiempos son muy inferiores a los tuyos.


  —Pesas demasiado.


  Oliver la miró levantando una ceja.


  —¿Algún argumento menos obvio?


  —Tienes la solución al alcance de tu mano. —⁠Estiró el brazo para ofrecerle la suya.


  —Ni lo sueñes. —Rechazó, dándole la espalda.


  —Solo tengo que vestirme con ropas masculinas y estar calladita. Soy muy buen jinete y lo sabes. Y a Duende le gusto.


  «A todos los caballos les gustas», pensó Oliver.


  Era cierto, tenía un don especial con los animales y cualquiera que la conociese lo sabía.


  —Henry me mataría. —Negó con la cabeza.


  —Él no tiene por qué enterarse —⁠dijo distraída, atando las correas⁠—. Lo ha dejado todo en tus manos. Y el día de la carrera irá como mero espectador. Tú mismo lo has dicho, si vamos a al campo de entreno nadie me verá. Por favor, Oliver.


  Lo miró de soslayo al ver que no decía nada y comprendió que se lo estaba pensando. En aquel momento era muy importante no equivocarse, así que decidió permanecer callada mientras el mozo daba vueltas a los pros y contras de la idea.


  Oliver se giró a mirarla extrañado por su silencio y Grace fingió estar muy concentrada en las hebillas que hacía rato había abrochado.


  —Duende es un caballo muy nervioso. Podría tirarte.


  Grace levantó la mirada y la clavó en él.


  —Estoy segura de que no crees eso. Monto desde que era una niña y me has visto, soy muy buen jinete. Amo a los caballos y ellos lo saben. No encontrarás a nadie mejor que yo.


  Oliver no quería decirlo en voz alta, pero estaba convencido de que tenía razón. Duende no la tiraría nunca, se volvía un manso corderito cuando Grace estaba cerca.


  —No digo que sí…


  Grace comenzó a dar palmas y saltitos.


  —He dicho…


  —Lo sé, lo sé, pero eso tampoco es un no. —⁠Sonrió feliz.


  —Saca al señor Rafferty y yo ensillaré a Duende. Cuando nos alejemos de Lockford Manor te dejaré montarlo y veremos qué pasa. Tengo que ver sus reacciones antes de decidir nada.


  Grace contuvo los deseos de ponerse a saltar y a gritar de alegría. ¡Por fin tendría algo que hacer!


  Capítulo 16


  Henry levantó la vista de los papeles que revisaba y miró a su madre con expresión serena.


  —¿Necesitas algo, madre? —preguntó.


  —Quería hablar contigo de un tema delicado y no encuentro el momento, así que he decidido abordarlo del modo más directo y sincero posible, dada la gravedad del asunto.


  Henry dejó la pluma en su lugar y se puso de pie indicándole el sofá para que se sentara. Él lo hizo en uno de los sillones para verla de frente.


  —Adelante —pidió una vez estuvieron acomodados.


  —Estoy muy preocupada por la señorita Doughty —⁠dijo la condesa sin más preámbulo⁠—. Pasa demasiado tiempo con el mozo de cuadras y ya sabes la opinión que tengo sobre él.


  —Son amigos.


  —Y eso es lo que me preocupa. ¿Dónde se ha visto que una jovencita y un hombre de su calaña sean amigos? Es del todo inapropiado.


  —Creía que lo que te preocupaba era que fuese amigo de Maggie.


  —No menciones ese tema, por favor, hijo, sabes el sufrimiento que me causa.


  Henry suspiró tratando de no perder la paciencia.


  —Tengo asuntos importantes que resolver, madre. Según el médico el señor Mosley no podrá volver a trabajar y su familia depende de él. Estoy tratando de arreglar la situación lo mejor posible para ambas partes.


  —¿Qué tienes tú que arreglar? Se le dijo muchas veces que no debía beber antes de trabajar. Si el mulo lo coceó fue por su mala cabeza.


  —Él asegura que no había bebido. Tiene tres hijas pequeñas, madre.


  —Eso es algo que no entenderé nunca de los pobres. ¿Para qué tienen tantos hijos si no pueden alimentarlos? Esas personas siempre se dejan llevar por sus vicios. Solo piensan en beber y en fornicar como conejos.


  Henry la miró muy serio.


  —La familia Mosley lleva trabajando para la nuestra tres generaciones. Eso debería valer algo.


  —¡Desde luego! Ha sido una absoluta deslealtad por su parte propiciar un accidente causándonos un perjuicio imperdonable. Ahora tendremos que buscar a otra familia y Dios sabe lo poco que me gustan los cambios.


  Su hijo se llevó una mano a la frente y la frotó al tiempo que cerraba los ojos.


  —¿Te duele la cabeza, hijo? No deberías perder el tiempo en asuntos tan nimios como este. Habla con tu secretario y que él se ocupe de desalojar a los Mosley. Tú tienes que pensar en cosas más importantes. Como lo que te he explicado sobre la señorita Doughty. Opino que ella también debe marcharse.


  Henry abrió los ojos y miró a su madre con fijeza.


  —No me mires así. Es por su bien. Hablé con tu tía y no quiso hacerme caso. Dice que confía plenamente en ella. El infierno está lleno de personas confiadas.


  —Basta, madre.


  —Pero Henry…


  —Grace es la hija de tía Faith y solo ellas pueden decidir cuándo marcharse. Ellas y yo —⁠dijo con gravedad.


  —Por eso he venido a hablar contigo, para que tú…


  —Se quedarán hasta después del baile de otoño, tal y como acordamos.


  —Pero hijo, tú no lo entiendes…


  —No hay nada que entender, madre. Es mi decisión y no hablaré más sobre este asunto. Oliver y Grace son buenos amigos y, en caso de que fuesen algo más, usted no debería inmiscuirse. Y yo tampoco.


  —Ese hombre es un canalla. Ha tratado de seducir a tu hermana y dejó embarazada a otra pobre…


  Henry se puso de pie y miró a su madre con expresión contenida.


  —No quiero ser irrespetuoso con usted, madre, pero le advierto que cada vez me cuesta más ser paciente.


  —¡Henry!


  —Será mejor que se marche y me deje seguir trabajando. Ocúpese de los asuntos domésticos y deje en paz a Grace. No se lo diré otra vez.


  —¿Me estás amenazando, hijo? —⁠La condesa lo miraba con altanería y suficiencia, sin mostrar el menor signo de temor.


  —La casita de campo de mi abuela está ahora en perfecto estado. Sería un lugar hermoso para usted el día en que Caitlin se convierta en la señora de esta casa.


  La condesa empalideció y exhaló un gélido suspiro.


  —Jamás pensé que escucharía algo así de tu boca, hijo mío. —⁠Se dirigió a la puerta con paso lento⁠—. Espero que el día que tengas hijos comprendas el enorme dolor que acabas de causarme con tu injusto trato.


  Henry se dejó caer en la butaca cuando la puerta se cerró. ¿Qué le estaba pasando? Nunca le había hablado así a su madre antes y no era porque no hiciese cosas dignas de ser reprobadas. Se sentía cada vez más acorralado y resistirse le resultaba cada vez más difícil.


  


  —No pretendo que lo atosigues, Grace, pero tampoco puedes dejar que sea él quien lo decida todo. —⁠Oliver la miraba desde el suelo con las manos en la cintura y una sonrisa burlona.


  —No pienso usar una fusta si es lo que estás insinuando.


  —Duende es fuerte y puede soportar tus golpecitos, pero no es eso lo que pretendo.


  Llevaban una semana entrenando al caballo y a la jinete y los tiempos eran más que extraordinarios, aun así, Oliver quería que ella tuviese el control total del animal para evitar problemas futuros que él no pudiese vislumbrar.


  —¿Qué ha sido eso que ha pasado allí? —⁠señaló una zona en concreto⁠—. He dicho trote suave.


  —Me apetecía un poco más de actividad.


  —No has sido tú, ha sido Duende.


  Grace miró hacia otro lado con disimulo y Oliver perdió la paciencia, la agarró del brazo y tiró de ella haciéndola bajar al suelo con poca elegancia.


  —¡Serás bruto! —exclamó con mirada asesina.


  —Mírame, Grace. Esto no es ningún juego. Cuando esté en carrera no podré hacer nada por ti. Estaréis los dos solos, ¿lo entiendes? Duende tiene que saber quién manda. Está bien que os queráis y que lo abraces cada vez que terminas una carrera. Pero si no te obedece cuando va a tanta velocidad, la vida de los dos puede verse comprometida.


  Grace seguía con el ceño fruncido, pero su expresión se había suavizado.


  —Puede haber un peligro en la pista que él no sea capaz de detectar, pero tú sí —⁠insistió Oliver⁠—. ¿Qué pasa si tratas de esquivarlo y él no te obedece?


  —Cuando estuviese lo bastante cerca él lo vería.


  —Y quizá fuese tarde para reaccionar. O su reacción sea tan brusca que te lance por las orejas. ¡Te romperías la cabeza y yo perdería la carrera! —⁠gritó.


  Grace sabía que lo segundo lo había dicho porque estaba enfadado. Bajó la cabeza con expresión sumisa.


  —Lo siento.


  —No me importa que lo sientas. Lo que quiero oír es que vas a hacer que este maldito animal haga lo que tú digas.


  No lo había visto nunca tan enfadado, las venas de su cuello se habían marcado como cordones cuando hablaba y sus ojos lanzaban chispas. El mozo le dio la espalda un momento y se pasó la mano por la boca como si quisiera arrancarse las palabras que ya había dicho. O las que callaba.


  —Lo siento de verdad, Oliver. Te prometo que a partir de ahora te haré caso en todo lo que me digas. —⁠Lo rodeó para ponerse frente a él⁠—. No estés enfadado conmigo, por favor.


  La miró como se mira a una niña compungida por haber manchado sus zapatos nuevos jugando en el barro.


  —No estoy enfadado, Grace… —⁠Movió la cabeza⁠—. Solo preocupado.


  —Lo haremos bien —sonrió—. Ya lo verás.


  Él extendió la mano y colocó el mechón rebelde en su lugar.


  —Me has recordado a alguien.


  —¿A Kate?


  Oliver se mostró sorprendido.


  —Tu madre te lo ha contado.


  —No le dijiste que no pudiese hacerlo.


  —No, no se lo dije, creí que iba implícito en… No importa. Solo espero que seas la única a la que se lo ha contado.


  Grace asintió.


  —No tienes nada que ocultar. Es una historia preciosa.


  —Ponte la falda sobre esos pantalones y regresemos a casa. Estoy cansado y, además, la condesa quería verme antes de la cena.


  —¿Verte? ¿Van a despedirte?


  Oliver sonrió abiertamente.


  —El único que puede despedirme es Henry.


  Grace hizo lo que él decía y desató las riendas del señor Rafferty de la rama del árbol a la que lo había sujetado. Normalmente nunca lo ataba, pero Oliver había insistido. No quería que el caballo se interpusiera en mitad de una carrera.


  —Me pareció una historia preciosa —⁠dijo ella cuando iniciaron el regreso a paso tranquilo.


  —Ya. Para mí no lo fue tanto. Y estoy seguro de que para Kate aún menos.


  —Pero todo terminó bien. Gracias a todo eso que le pasó pudo conocer a su esposo. Piénsalo, jamás se habrían encontrado de no suceder las cosas como sucedieron. Y tú no habrías conocido a Maggie.


  Oliver la miró y no pudo evitar una sonrisa burlona.


  —Cada día hablas más como ella.


  —Es una buena influencia, ¿no crees?


  Siguieron unos metros en silencio.


  —¿Qué te contó Henry? —preguntó sin poder contenerse más.


  Oliver la miró entornando los ojos.


  —Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en preguntármelo.


  —No me gustan los secretos.


  —Y, sin embargo, tú los tienes.


  —Yo no tengo secretos.


  —Oh, sí los tienes. Y uno muy grande.


  Ahora fue ella la que lo miró con atención.


  —Me has preguntado qué me contó Henry —⁠dijo irónico.


  —Me refería a… ¿Él te ha dicho…?


  Sus mejillas se sonrojaron a medida que la imagen de ellos dos hablando de ese tema se desplegaba en su cabeza. Grace giró la cara para evitar que viese su enorme turbación.


  —No tienes que esconderte de mí —⁠aclaró él con tono sereno⁠—. Somos amigos, Grace. Te he contado lo que siento por Maggie, no pasa nada porque tú…


  —Pero yo no te lo he contado. De haberlo hecho lo habría adornado con algunas florituras y bellas palabras y habría sido un relato mucho más edificante. Seguro que él no…


  —Me gusta la realidad.


  —Pues a mí no —dijo mohína.


  El mozo la dejó unos segundos antes de volver al ataque.


  —Tu padre lo sabía, ¿verdad? Por eso me preguntó si sentía algo por ti.


  —¿Qué? —La cara de susto de la granjera provocó una carcajada en él.


  —Nicholas quería saber si tenía algún interés romántico por ti. Me dio a entender que estaría muy contento si así fuese.


  Su cara estaba tan roja que parecía haberse tragado una tea ardiendo.


  —Le dije que, de no tener el corazón ocupado por completo, tú serías sin duda la mujer de mis sueños.


  —Eres odioso. ¿Cómo puedes hablarme así? ¿Es que no ves la vergüenza que estoy pasando?


  —Lo estoy disfrutando —afirmó sincero⁠—. No sabes cuánto.


  —Creía que éramos amigos.


  —Y lo somos. ¿Qué tiene eso que ver? ¿Es que uno no puede reírse de sus amigos?


  —No, no puede.


  Oliver la dejó tranquila un rato para que se recuperase de su sofoco y luego volvió a la carga.


  —¿Por qué no me lo habías contado?


  —No había nada que contar. —⁠Se movió inquieta en la silla.


  —No fue la impresión que tuve al escuchar a Henry. Había mucha desesperación en su relato.


  Grace lo miró y frunció el ceño.


  —¿Cuándo te lo contó?


  —Hace un par de semanas, después de unos cuantos vasos de whisky. Algunas veces viene a mi casa. Bebemos, charlamos…


  Oliver vivía en una pequeña casa dentro de la propiedad. Grace no había estado en ella, pero había pasado muchas veces por allí.


  —Parece que es una costumbre.


  —Lo es —afirmó el mozo—. Desde que nos conocimos.


  —¿Qué te contó? —preguntó de nuevo.


  —Pues que lo que sentíais y…


  —No me refiero a eso. Hablo del día que le salvaste la vida.


  —No le salvé la vida.


  —Ya sabes lo que quiero decir.


  Oliver se quedó unos segundos pensativo y mirando al camino.


  —No fue algo en concreto, me habló de muchas cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Fueron confidencias, Grace.


  —¿Te lo dijo él? ¿Te pidió expresamente que no lo contaras?


  —Esas cosas no se piden. No entre hombres. Lo sabes y punto. —⁠La miró inquisitivo⁠—. ¿Por qué quieres saberlo? Entonces no te conocía aún.


  —Porque quiero entenderlo. —⁠Se sinceró⁠—. Quiero saber lo que alberga su corazón.


  —Oh, Grace, vamos, ya sabes lo que hay en su corazón. Estás tú.


  —Eso no es cierto —dijo con voz dura.


  Oliver suspiró dándose por vencido.


  —Me habló de su vida. De lo vacío y solo que se sentía. Me dijo que me envidiaba a pesar del calvario que había pasado por lo de Kate. Dijo que era mejor sentir dolor que no sentir nada. Habló de lo que suponía para él vivir una vida supeditada a un título que no quería…


  Grace giró la cara al tiempo que se llevaba la mano a la mejilla. Oliver se inclinó hacia delante y comprendió que estaba llorando. Se maldijo en silencio por haber sacado el tema y por haberse burlado de ella. Estaba claro que Grace estaba sufriendo. Su situación con Maggie era muy difícil, pero la de Grace era totalmente imposible. Henry era el conde de Lockfordshire, estaba prometido y la boda se iba a celebrar en poco más de mes y medio.


  Desde donde estaba podía mirarla sin que ella se percatase. Era una joven encantadora, con una belleza indómita y una personalidad emotiva y valiente. Todo habría sido tan sencillo si se hubiesen enamorado… No habría impedimentos de ninguna clase, podrían tener la granja de caballos que ambos querían y podrían amarse sin mesura. Era cierto lo que le había dicho a su padre: si Maggie no estuviese en su corazón, ella lo habría ocupado sin duda.


  —Será mejor que aceleremos un poco —⁠dijo Grace ya recuperada⁠—. Llegarás tarde a tu cita con la condesa.


  


  —Siéntese, señor Duncan —pidió la condesa.


  Oliver sabía que no se trataba de una conversación amistosa, así que rehusó hacerlo.


  —Como desee. Intentaré ser clara y concisa entonces. ¿Tampoco quiere beber nada? ¿Un whisky?


  —No, gracias. —Volvió a rechazar.


  —Está bien. Pues iré al grano. Voy a pedirle que realice un servicio para mí. Se trata de algo muy delicado y completamente privado que, espero y deseo, no salga de estas cuatro paredes.


  El mozo intuyó el peligro. Lo sentía en la punta de los dedos y en el cabello que se erizó en su nuca. Permaneció inmóvil donde estaba y esperó.


  —He visto que tiene usted un trato extremadamente cercano con la señorita Doughty y he sabido por mi hijo que la considera usted una buena amiga. —⁠Rebecca hizo una pausa antes de continuar, quería que las ideas fueran anudándose en su mente como los hilos de una marioneta⁠—. Esa niña es una joven sensible y muy influenciable, algo poco conveniente dada su situación. Sin un padre que la proteja está expuesta a toda clase de malas actitudes por parte de otros hacia ella. Mi hijo es un hombre honorable, pero hasta el más decente de los hombres puede sucumbir a la tentación.


  Oliver seguía inmóvil y con una mirada penetrante y acerada.


  —Teniendo en cuenta su relación, tanto con mi hijo como con esa muchacha, estoy segura de que conoce los sentimientos que alberga su corazón y comprenderá que son del todo imposibles. —⁠Comenzó a pasear frente a él para no tener que mirarlo⁠—. En vista de estos hechos, y teniendo en cuenta que ambos duermen bajo el mismo techo, temo que esta situación se convierta en algo que debamos lamentar. Mi corazón de madre sufre lo indecible pensando en las terribles consecuencias que un acto irracional del conde podría acarrearles a ambos. Es por eso que, contraviniendo mi propia esencia, he decidido intervenir. Dios sabe que odio influir en los demás, pero a veces parece que él mismo me lo ordene. Como en este caso.


  Detuvo su paseo esperando a que Oliver dijese algo, pero el mozo de cuadras no abrió la boca. Permaneció erguido y grave frente a ella, aparentemente relajado, pero con una mirada imposible de sostener.


  —Necesito su ayuda. Sé que aprecia a mi hijo y me da la impresión de que también le importa esa joven. Ayúdeme a solucionar el problema y yo le recompensaré con creces.


  —¿Cómo se supone que debo «solucionar el problema»?


  La temperatura en el aquel salón había bajado diez grados de golpe.


  —No pretendo llevarlo demasiado lejos. Tan solo me pregunto si cree que sería capaz de… desviar los intereses románticos de la señorita Doughty hacia usted. Al menos hacer lo necesario para que mi hijo así lo crea.


  ¿Aquello en su estómago eran náuseas? Oliver ya lo había sentido antes, pero nunca tan repentinamente.


  —¿Quiere que la seduzca?


  Ni siquiera Rebecca fue capaz de responder en voz alta. Simplemente asintió.


  —¿Y hasta dónde debo llegar, señora condesa?


  Detectaba el desprecio en su voz y no estaba dispuesta a tolerarlo.


  —No se equivoque, señor Duncan, que le haya pedido ayuda no significa que vaya a tolerarle la menor impertinencia. Convendrá conmigo en que es usted el que más interés tiene en no tenerme en su contra.


  —Creía que eso ya era inevitable.


  La condesa se movió de nuevo ocultándole una taimada sonrisa. Ahora lo tenía donde quería.


  —Es cierto que la idea de que mi hija mayor se case con un mozo de cuadras no es de mi agrado. Pero tendría que replanteármelo si dicho joven fuese el que evitase una desgracia mayor.


  —¿Me está diciendo que, si seduzco a Grace, usted permitirá que me case con la señorita Lockford?


  —Tendrá que pasar un tiempo después de que Faith y esa Grace se marchen —⁠dijo, sonriendo amable⁠—. Lo ideal sería que usted regresara a Escocia y después de un tiempo prudencial…


  Hay más mierda bajo sus zapatos que en todas las cuadras de Lockfordshire, pensó Oliver.


  —Si realmente es su amiga, piense en ella. Esa muchacha acabará haciendo algo que no se le perdonará. Imagínese lo que será para ella convertirse en la querida de un conde. Vivir aislada, despreciada. Avergonzar de ese modo a los que la quisieron. Deshonrar la memoria de su padre… A cambio de su ayuda. —⁠Suavizó su voz hasta hacerla de terciopelo⁠—. Yo puedo ser compasiva y permitir que mi hija se case con usted. Después de todo, solo me importa la felicidad de mis hijos.


  Aquella garra le rodeó el corazón y le clavó las uñas huesudas sin compasión. Oliver sintió cómo tiraba de él, quería arrancárselo, no se conformaría con dañarlo. Recordó la última conversación que mantuvo con Nicholas y su respiración se ralentizó.


  «—Mi hija es demasiado frágil. No porque sea débil, sino por ese corazón que tiene que no le cabe en el pecho. Sé que no tengo derecho a pedírtelo, pero no dejes que nada malo le suceda. Si está en tu mano, protégela incluso de ella misma…».


  Rebecca seguía esperando una respuesta. Percibía un ligero cambio en la actitud de Oliver, pero también era consciente de la lucha que se estaba desarrollando en su interior. El hombre tenía conciencia después de todo.


  Es una trampa mortal. Acabarás herido y todo esto se volverá contra ti, pensó Oliver. Maldita sea, esta bruja tiene razón. Has visto su reacción hoy cuando le has hablado de él. Lo ama y acabará sucumbiendo a sus deseos. Henry podría vencer su resistencia, está al borde del abismo. Si lo haces tendrás a la mujer que amas…


  —¿Por qué no habla con su madre? —⁠preguntó en un último intento de salvarse.


  —Porque está muerta.


  La crueldad de su voz y la firmeza de sus ojos le dieron una pequeña muestra de a lo que Grace iba a tener que enfrentarse si caía. Mujeres y hombres como Rebecca Lockford que la despreciarían y humillarían hasta límites insospechados. No era su problema, no tenía por qué involucrarse. «Protégela. Protégela…».


  —No piense que es usted mi única baza —⁠añadió la condesa viendo que no se decidía⁠—. Si rechaza mi oferta encontraré otro modo de acabar con ella. Sea como sea, Grace saldrá de esta casa para no volver a pisarla jamás. Haré todo lo que esté en mi mano, no le quepa duda. Y, en cuanto a usted, olvídese de Maggie para siempre. La enviaré a casa de su tío, al que detesta, y se quedará allí hasta que se case con quien yo ordene.


  —¿Qué le hace pensar que Maggie me perdonará?


  —Yo misma le explicaré sus motivos para prestarse a este teatro. Que lo hizo por el bienestar de esa muchacha para evitar que se convirtiese en una perdida.


  En ese momento se decidió.


  —Lo haré.


  —¿De verdad? —Lo miró con sorprendida alegría⁠—. No se arrepentirá de esto. Acaba usted de convertirse en alguien merecedor de mi aprecio, señor Duncan. No dude que sabré recompensarlo.


  —Si no desea tratar ningún otro asunto, me retiro.


  —Adelante —concedió la mujer.


  Oliver inclinó la cabeza y salió del saloncito cerrando la puerta tras él. Rebecca se frotó las manos complacida.


  —Estúpido —musitó—. Haciéndose el orgulloso. Si llega a tardar un minuto más lo habría echado a patadas. ¿Qué se habrá creído? Y tendré que dejar que se case con mi hija. No podré arriesgarme a que hable con Henry y me delate, mi hijo podría enfadarse mucho conmigo. En fin, después de todo, Maggie no iba a traer nada bueno a esta familia. Si quiere limpiar mierda de caballo, allá ella. No pienso ir a visitarla a semejante sitio.


  Sonrió satisfecha. Sacaría a esa niñata de su casa y Faith tendría que oírle decir que se lo había avisado. Dos pájaros de un tiro.


  Capítulo 17


  La abadía estaba preciosa a esa hora de la tarde. La luz dorada se reflejaba en sus muros y atravesaba las ventanas hasta llegar al suelo. Grace desmontó y caminó junto al señor Rafferty, que no se alejó de su lado hasta llegar al lugar en el que le gustaba pastar.


  —No puedes resistirte, ¿verdad? Imagino que este debe ser el mejor pasto que has comido a juzgar por lo mucho que te gusta.


  El caballo relinchó como respuesta y ella se alejó paseando sin dejar de sonreír. Recorrió las fantasmales ruinas y siguió hasta la pequeña colina desde la que se vislumbraba el paisaje en todo su esplendor. Henry se giró al oírla llegar y sus ojos mostraron una mezcla de sorpresa y alivio un tanto extraña.


  —Lo siento. No esperaba encontrarle aquí —⁠dijo, dándose la vuelta para marcharse rápidamente.


  —No se vaya —pidió, poniéndose de pie enseguida y acercándose despacio como si temiera asustarla⁠—. No se vaya por mí, por favor.


  —No deberíamos estar aquí solos. Alguien podría venir…


  Henry sonrió ligeramente.


  —Nadie viene nunca por aquí.


  Grace lo pensó un instante y finalmente decidió quedarse. Desde que estaba en Lockfordshire jamás había encontrado a nadie en esas ruinas.


  —¿Cómo le va a Dylan con Duende? —⁠preguntó él⁠—. Sé que los acompaña cada tarde que tienen entrenamiento.


  Odiaba tener que mentirle, pero no le quedaba más remedio. No podía decirle que Dylan solo los acompañaba hasta mitad de camino y luego se iba a saber dónde. Seguramente a meterse en algún lío de faldas.


  —Bien.


  Henry asintió ligeramente con la cabeza.


  —¿Quiere que demos un paseo? —⁠Inclinó la cabeza para mirar por encima de su hombro⁠—. El señor Rafferty está disfrutando del pasto. Llevaré a Duende con él, si me espera.


  Lo vio caminar hacia su caballo y un escalofrío se coló por el cuello de su vestido. ¿Cómo era eso posible? ¿Cómo podía sentir tantas cosas solo por tenerlo cerca, sabiendo que allí no había nadie más? Henry regresó y mientras caminaba hacia ella sus ojos no se apartaron de los de Grace un solo instante. La hizo su prisionera solo con mirarla.


  —No deje que mi madre vea esos pantalones que lleva bajo la falda.


  La joven empalideció e instintivamente miró hacia abajo para comprobar que no se le veían. Al mirar de nuevo a Henry vio que sonreía divertido.


  —El señor Rafferty lleva una silla de hombre —⁠sentenció él.


  —¿Y quién dice que he montado? Solo queríamos pasear juntos.


  —No tiene por qué mentirme, la vi montar a horcajadas en Surley. Me conformo con que mi madre siga en el desconocimiento, si no le importa.


  —¿Teme que deje de ser su persona favorita? —⁠Ahora fue ella la que sonrió burlona.


  Henry no respondió a eso y le hizo un gesto para iniciar el paseo.


  —Imagino que mis hermanas le han mostrado el bosque y todos los alrededores de este lugar.


  Grace asintió.


  —¿Y hacia dónde quiere que vayamos?


  —El bosque me parece encantador.


  Henry asintió y hacia allí se dirigieron. Durante unos minutos permanecieron en silencio. Grace sentía un placer especial en tenerlo a su lado y no era necesario decir nada que lo evidenciara. Pero al mirarlo con disimulo percibió la preocupación en su rostro y no pudo evitar mostrar interés.


  —Parece darle vueltas a algún asunto delicado.


  Henry la miró sorprendido y su rostro mostró una turbación poco conveniente.


  —¿Cómo es posible que lea en mí de este modo? —⁠Apartó la mirada y dejó escapar un suspiro⁠—. He tenido que despedirme de la familia Mosley esta mañana.


  —¿Los ha echado? —Grace se detuvo con el rostro desencajado⁠—. Su madre dijo hace dos días que los echaría, pero yo no la creí.


  —¿Mi madre habló de los Mosley con usted? —⁠Apretó los labios para contener su desagrado.


  —Ese hombre está inválido, no podrá encontrar trabajo en otra parte. ¡Tiene hijas, Henry!


  —He acordado con él pagarle una pensión vitalicia y vivirán en una casita que les he alquilado en el pueblo.


  Grace sintió que el rubor teñía sus mejillas y bajó la mirada avergonzada.


  —No los ha echado —musitó.


  —No, no los he echado. No se preocupe, entiendo que creyera que lo había hecho después de escuchar a mi madre. Era lo que ella quería que hiciera. —⁠Siguieron caminando⁠—. No digo que a todos nuestros trabajadores les diésemos el mismo trato, los Mosley son muy especiales. Han trabajado para nosotros durante varias generaciones y son buena gente. Lo cierto es que a Brian Mosley le gusta mucho beber, pero me juró por la salud de sus hijas que no estaba bebido ese día. Y no hay nada que quiera más que a sus hijas.


  —Es cierto —afirmó Grace—. Esas niñas se sienten muy queridas, no hay más que verlas.


  —¿De qué conoce usted a los Mosley?


  —Sus hermanas suelen repartir comida y algunos otros bienes en las granjas de la propiedad. Me han pedido que las acompañe unas cuantas veces desde que estoy aquí.


  —En Lockford Manor se derrocha mucha comida —⁠afirmó Henry⁠—. Espero que cuando mi madre deje de ser la señora las cosas cambien.


  No se dio cuenta de la alusión a su próxima boda hasta que vio la mirada triste que Grace trató de ocultarle.


  —Lo siento, yo… No pretendía…


  —Fue agradable visitar esas granjas. —⁠Se apresuró a cambiar de tema⁠—. Por un momento fue como estar en casa.


  Entraron en el bosque y los sonidos se trasformaron como por arte de magia. Los pájaros con sus cantos, las hojas de los árboles mecidas por el viento con un choque continuo y suave…


  —He invitado a un buen amigo a tomar el té esta tarde. Me gustaría presentárselo —⁠dijo con demasiada firmeza.


  Grace entornó los ojos y lo miró interrogadora.


  —Se trata de un oficial, el capitán Ben Staunton.


  —¿Por qué quiere que lo conozca?


  Henry no respondió, pero su mirada habló por él. Grace sonrió con cinismo y le giró la cara al tiempo que negaba con la cabeza y mascullaba palabras ininteligibles.


  —Le dije que le presentaría a…


  —¡Oh, no termine esa frase, por favor! —⁠Se detuvo en mitad del camino, mirándolo con incredulidad⁠—. Será mejor regresar.


  —No puede salir huyendo cada vez que las cosas no son como espera —⁠advirtió él con severidad.


  —¿Cómo espero? Tan solo pensaba en que diésemos un paseo agradable como dos buenos amigos. Que charlásemos de lo que nos preocupa y después nos separásemos con cordialidad y simpatía. ¿Es tan raro lo que yo espero, señor conde?


  —Deje de llamarme «señor conde» como si fuese un insulto.


  Grace lo miró airada y resoplando por la nariz. Levantó la barbilla y decidió optar por otra estrategia.


  —¿Qué edad tiene el capitán Staunton?


  —La misma que yo, veintiséis años.


  Se paseó frente a él reflexiva como si estuviese evaluando la compra de un ternero.


  —¿Cómo es su aspecto físico?


  Henry frunció el ceño.


  —No soy experto en caballeros, pero si le sirve la opinión de mis hermanas ambas aseguran que es muy atractivo.


  —¿Tiene buena conversación?


  —Doy fe de ello. Además, es afable, divertido y muy leal.


  —¿Tiene pelo? —preguntó, deteniendo su paseo y mirándolo muy seria⁠—. No quiero mostrar sorpresa en caso de toparme con una cabeza desnuda.


  —¿Se está burlando de mí, señorita Doughty? —⁠Entornó los ojos y la miró severo.


  —Es lo menos que merece, señor conde.


  —Grace, por favor, deje de llamarme así cada vez que quiere irritarme. Ahora cuando alguien me llama señor conde siento que trata de hacerme enfadar.


  Grace no pudo evitar una sonrisa burlona.


  —Es un justo castigo por su empecinamiento —⁠sentenció.


  —Staunton es un hombre estupendo, dele una oportunidad. Tan solo le pido que lo conozca. Yo estaré presente en todo momento y no dejaré que la situación sea incómoda.


  Lo miró como si hubiese dicho una estupidez. ¿Cómo no iba a ser incómodo que él estuviese presente?


  —No sé hacer estas cosas. ¿De qué voy a hablar sabiendo que es solo una artimaña? ¿Él está de acuerdo? ¿O será llevado como un cordero al matadero?


  —Le hablé de usted y le mencioné que estaba soltera. Él fue quién me pidió conocerla.


  —¿Y qué le dijo? Supongo que le hablaría de mis dientes, son fuertes y están completamente sanos.


  Henry movió la cabeza al borde del hartazgo.


  —Tiene razón, será mejor que volvamos antes de que diga algo de lo que tenga que arrepentirme.


  —Está bien —aceptó ella pasando por su lado y adelantándolo sin esperar⁠—. Conoceré a ese Staunton y, si me gusta, dejaré que me corteje o lo que sea que tenga que hacer.


  Henry la miró alejarse con el corazón estrujado por su propia mano.


  


  Dylan observaba a su jefe con atención. Llevaba toda la mañana pateando una cosa y otra. Todo parecía interponerse en su camino a juzgar por las imprecaciones y golpes que daba. Le había gritado ya más de diez veces y él ni siquiera respondió por temor a recibir uno de aquellos puntapiés.


  —¿Qué narices le pasa?


  Si las miradas matasen, Dylan habría dejado de sufrir para siempre.


  —Lleva varios días insoportable —⁠siguió el mozo sin amilanarse⁠—. No es que normalmente sea muy simpático, pero lo de ahora ya resulta preocupante.


  —¿No tienes trabajo?


  —¿Qué le pasa, jefe? A mí puede contármelo, sabe que no se lo diré a nadie.


  —¿Cómo no le dijiste a nadie que Doris se había liado con Luck?


  —Eso es distinto. Me rompió el corazón, ¿qué quería que hiciera? ¿Dejar que se fueran de rositas?


  —Anda, ponte a trabajar y métete en tus asuntos.


  —¿Es porque la señorita Doughty no irá esta tarde al entreno? —⁠Frunció el ceño⁠—. ¿O le molesta que tenga la visita de ese capitán amigo del conde?


  Oliver dio un paso hacia él deseando molerlo a palos y el muchacho se apartó rápidamente, pero no dejó de hablar.


  —Pero yo creía que usted a quién quería era a la señorita Maggie.


  —¿Quieres morir hoy, Dylan?


  —¿Qué? ¡Todo el mundo lo sabe! ¿O es que pensaba que era un secreto?


  El mozo lo conocía bien y sabía que no iba a pegarle por mucho que lo irritara, así que lo mejor era que él se marchase de allí para no tener que escucharlo hablar.


  —¿A dónde va ahora? —preguntó Dylan siguiéndolo hasta la puerta y cuando se alejó de allí sin responder se dio la vuelta y miró las cuadras con las manos en los bolsillos y expresión de desagrado⁠—. Debería haberme estado calladito, ahora voy a tener que limpiar yo solo todos los cubículos. Si es que no puedo ser más tonto.


  Maggie lo vio caminar hacia la arboleda desde la ventana de la biblioteca y aprovechando que su madre y los demás estaban ocupados con la visita del capitán Staunton se escabulló por la puerta de atrás para seguirlo.


  Lo encontró apoyado en el tronco de un árbol con un cigarro en la boca y el aspecto de un león enjaulado.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó, asustado al verla.


  Maggie corrió hacia él y lo rodeó con sus brazos apoyando la mejilla en su pecho. Oliver cerró los ojos un instante con las manos lo más alejadas posible de aquel cuerpo que tanto deseaba.


  —¿No vas a abrazarme? —preguntó, dolida, sin moverse de donde estaba.


  Oliver suspiró y finalmente se rindió. Apagó el cigarro contra el tronco del árbol, lo dejó caer al suelo y la abrazó. Inclinó la cabeza y aspiró el aroma de sus cabellos con fruición, como si llevara meses sin respirar y por fin el oxígeno entrase en sus pulmones.


  Maggie apartó la cara de su pecho y lo miró entregada. Sus labios entreabiertos eran una clara invitación y Oliver perdió el mundo de vista. Con una insoportable suavidad la besó provocando que sus corazones latiesen al unísono. Sus besos carecían de exigencia. Giraron como una peonza y ahora era Maggie la que apoyaba su espalda en el tronco del árbol. La dulce fricción de sus labios hizo que ella deseara su lengua más que nada en el mundo, pero él se negó a dársela. Al contrario, se apartó y trazó con sus dedos el dibujo de aquellos labios con los que soñaba cada noche. Maggie gimió desolada y él la miró con una intimidad que la desnudó por completo. Se sentía expuesta y entregada a pesar de ir cubierta por varias capas de ropa. Entonces él volvió a besarla y esta vez su lengua se deslizó imparable hasta el interior de su boca. Sus besos decían «soy tuyo» y ella quería sentir que decían «eres mía». Sabía que se contenía, quería protegerla, pero ella no quería que la protegiese, quería que la tomase en brazos, la subiese a su caballo y se la llevase lejos de allí.


  Se separó de golpe y lo empujó con brusquedad. Oliver la miró confuso.


  —¿Hasta cuándo? —exigió ella.


  El mozo frunció el ceño sin comprender.


  —¿Hasta cuándo vas a esperar para tomar lo que es tuyo?


  Oliver abrió los ojos asombrado.


  —Maggie…


  —¡Te amo, Oliver! Y si esperamos a que mi madre ceda me haré vieja esperando. Debemos hacer que sea irrevocable. Ella no tendrá más remedio que…


  —¿Quieres que te tome para obligar a tu madre a aceptarme? —⁠La miró perplejo⁠—. ¿De verdad estás pidiéndome eso?


  —¿Es que no me deseas? Porque no es eso lo que me dice tu cuerpo cada vez que me besas.


  —¡Claro que te deseo! Me va a estallar la cabeza, y otras cosas que prefiero no nombrar, de lo mucho que te deseo.


  —¿Entonces? Quiero casarme contigo, Oliver, y haré lo que sea necesario…


  —Así no, Maggie —la interrumpió muy serio⁠—. No haremos que tu madre tenga razón.


  —¿Qué más da lo que ella piense? Pase lo que pase no va a ceder.


  —No, no va a ceder —sentenció.


  Maggie lo miró fijamente, los latidos de su corazón se ralentizaron.


  —Has hablado con ella… ¡Oliver, no! —⁠Se llevó las manos a la boca para ahogar un lamento.


  —Me hizo llamar, no podía negarme.


  Se acercó tanto a él que tuvo que levantar la cabeza para mirarlo. Sus ojos se llenaron de agua, aunque no estaba dispuesta a dejarla caer. Oliver respiró hondo por la nariz y se mordió el labio tratando de encontrar la fortaleza para llegar hasta donde debía ir.


  —Tu madre me pidió que sedujese a Grace para alejarla de tu hermano.


  Maggie sintió que su corazón se saltaba algún latido. Su respiración se hizo audible y tenía serias dificultades para contener el pánico que empezaba a extenderse por todo su cuerpo.


  —¿Qué?


  —Si hago lo que me pide, se ha comprometido a dejar que nos casemos.


  Hasta la última gota de sangre abandonó sus mejillas y Oliver tuvo que sujetarla para evitar que cayese. La llevó hasta el árbol en el que hacía solo un instante se besaban y la ayudó a sentarse en el suelo. Se quedó frente a ella con una rodilla en tierra y sin soltarla de los hombros para asegurarse de que lo miraba.


  —Dice que quiere evitar que Grace cometa una locura y se entregue a él.


  Maggie comenzó a llorar y sus sollozos eran tan desgarradores que Oliver sintió que se le partía el corazón.


  —Haré lo que tú me digas, Maggie, pero por Dios, no llores así.


  —No lo entiendes —dijo entre hipos⁠—, no lo entiendes.


  —¿Qué no entiendo?


  —Lo que ha hecho mi madre es espantoso, ¿no lo ves? Si destruimos a Grace podremos estar juntos, pero la culpa no nos dejará ser felices. Es un acto abominable permitir que hagas algo tan ruin y mezquino. Pero si le dices que no, mi madre te convertirá en su mayor enemigo y se vengará de ti a como dé lugar. Jamás permitirá que estemos juntos, jamás, ¿lo entiendes, Oliver? ¿Entiendes lo aberrante que es esa mujer?


  El mozo asintió lentamente.


  —Lo sé. Me di cuenta enseguida. Haga lo que haga me destruirá. Al menos eso es lo que ella cree.


  Maggie abrió mucho los ojos y dejó de sollozar.


  —¿Crees que puedes… impedirlo?


  Oliver sonrió y limpió sus lágrimas con tal delicadeza que ella agarró sus manos y las besó.


  —No me abandones nunca, Oliver —⁠suplicó.


  —Eso es imposible, amor mío.


  


  —¿Y cuántos días estará en Lockfordshire, capitán Staunton? —⁠preguntó Faith con simpatía.


  —Henry me ha invitado a su boda, así que hasta entonces.


  —Maravilloso. —Se alegró Faith—. Así podrá asistir al baile de otoño. Las jovencitas de Lockfordshire se alegrarán de ello.


  Grace apenas pudo disimular su asombro. ¿Aquella era la Faith con la que se había casado su padre?


  —Para mi hija es su primer baile y será agradable contar con algún conocido allí, además de su familia, claro.


  El capitán miró a Grace con una sonrisa pícara.


  —Me encanta ser su único conocido, así podré acapararla sin remordimientos. Señorita Doughty, ¿tendrá la amabilidad de concederme el honor de bailar al menos dos valses conmigo? Ya sé que más de dos se considerarían excesivos, así que deberé conformarme. Si usted acepta, claro.


  —No creo que tenga usted nadie con quien competir —⁠dijo sincera y provocando que la condesa se atragantase con el té⁠—. Tía Rebecca, ¿está usted bien?


  —Perfectamente —respondió muy seria.


  Grace volvió a dirigirse al capitán, que parecía estar disfrutando de la reunión.


  —Sepa, capitán, que no he bailado en mi vida. La única vez que lo hice fue hace unos días en la biblioteca con mi madre. Se empeñó en enseñarme, aunque con poco éxito debo decir.


  La condesa dejó definitivamente la taza de té sobre la mesa por temor a acabar dando un espectáculo poco edificante.


  —Capitán Staunton, entienda a esta jovencita. No está nada acostumbrada a las buenas costumbres de nuestra sociedad. Ha vivido sus diecinueve años en Surley, en la granja de su padre, y está un poquito… asilvestrada.


  El capitán compartió una sonrisa cómplice con Grace.


  —Oh, qué pintoresco, señorita Doughty.


  —Sí, señor Staunton, mucho. Comprenderá que si quiero charlar debo aceptar hacerlo con las ovejas, los bueyes o los caballos. La ventaja es que ellos siempre me dejan hablar sin interrumpirme y aceptan cualquier cosa que les diga. Con las personas es más complicado. Sobre todo, con aquellas que tienen títulos nobiliarios.


  —Estoy totalmente de acuerdo con usted. —⁠Staunton se acercó a ella y le ofreció su brazo⁠—. ¿Querría acompañarme a dar un paseo por los alrededores? Me gustaría tener una conversación de esas que tiene usted con sus animales.


  Grace sonrió poniéndose de pie. Miró a la condesa y después a su hijo.


  —¿Es esto adecuado para alguien como yo? —⁠preguntó.


  —Bueno. —La condesa se vio acorralada⁠—. Pues yo creo que…


  —Puede hacer lo que le plazca, señorita Grace —⁠la interrumpió Henry⁠—. Siempre que no se alejen demasiado.


  —Tranquilo, Henry, seré todo un caballero.


  Los dos abandonaron el salón ante la divertida mirada de Faith y el desconcierto de la condesa.


  El capitán Staunton resultó ser un hombre agradable y divertido y Grace se encontró riendo con sus anécdotas y disfrutando del paseo por los exteriores de Lockford Manor. Henry los observaba desde la ventana del salón mientras la condesa y Faith charlaban sobre los últimos preparativos para el baile.


  El conde no podía apartar la mirada de Grace, parecía estar pasando un buen rato y hablaba con ánimo distendido y relajado. Staunton se rio también varias veces con sus ocurrencias y aquella risa se clavó en el corazón del mudo espectador como un puñal.


  Cerró los ojos un momento, debía reponerse antes de poder girarse para abandonar el salón si no quería que su madre y su tía percibiesen el infierno en el que se había convertido su vida.


  Mientras se recuperaba, y para ayudarse en tan difícil tarea, recordó la escena que se había producido unos días antes en casa de Oliver y que lo llevó directamente a donde estaba ahora.


  
    —¿Crees que Caitlin está en esto también?


    Oliver asintió con firmeza al tiempo que le entregaba su vaso de whisky.


    —Estoy seguro. Esperaba fuera del salón a que yo me marchara y su rostro al mirarme mostraba una expresión muy reveladora.


    —¿Qué clase de expresión? —⁠preguntó el conde con curiosidad.


    —De un odio profundo. Y estoy seguro de que no era hacia mí.


    Henry bebió un largo trago de whisky.


    —Le advertí a mi madre lo que pasaría si hacia algo así —⁠dijo, contenido⁠—. Creí que podría manejarla, pero ya veo que no. Mañana mismo la enviaré a Lacock.


    —No puedes hacer eso tan cerca del baile. Y de la boda.


    —¡Maldita sea! —masculló furioso, poniéndose de pie.


    Se paseó por la habitación como un león enjaulado que necesita una presa.


    —Nunca te he pedido nada. —⁠El escocés se puso de pie también⁠—. Ha llegado el momento de hacerlo.


    Henry apretó los labios consciente de lo que iba a pedirle.


    —He dejado pasar el tiempo. He sido paciente y he intentado ganarme el derecho de tener a la mujer que amo. Pero después de lo que tu madre me ha pedido hoy soy consciente de que eso jamás ocurrirá. He aceptado porque temía que si me negaba buscaría a otro con menos escrúpulos o intentaría algo distinto contra ella. Pero no voy a destruir a Grace para conseguir a Maggie. No podría vivir conmigo mismo si lo hiciese. Tú eres el cabeza de esta familia, eres el conde de Lockfordshire. —⁠Lo miró fijamente a los ojos⁠—. Deja que tu hermana y yo nos casemos.


    El conde tenía un montón de voces en su cabeza y cada una le decía una cosa. Al final comprendió que solo podía hacer caso de una de esas voces: la de su corazón. Asintió dos veces antes de responder.


    —Si mi hermana lo desea, os daré mi aprobación. Pero tendrás que esperar a que todo esto acabe y se haya celebrado la boda.


    —¿Vas a casarte con la señorita Baskeyfield a pesar de…?


    —Di mi palabra —lo cortó.


    —¿Aunque tu futura esposa se haya confabulado con tu madre para destruir a Grace?


    —Solucionaré eso y seguiremos adelante, tal y como marca el compromiso. Caitlin ha actuado por celos. Aunque yo no la ame soy consciente de que sus sentimientos hacia mí son…


    —¿Qué daño le ha hecho Grace? Ella es la que más pierde en todo esto y aun así planea destruirla. ¿Tan poco te importa?


    El dolor en los ojos de Henry fue tal que conmovió al mozo haciéndolo recular.


    —Lo siento, no he debido decirte eso.


    El conde no protestó, tan solo apretó sus puños sujetando la tensión que soportaba.


    —Has hecho bien en decirle a mi madre que lo harás. Debes comportarte frente a ellas como si realmente estuvieses cumpliendo con sus deseos. Mi hermana no debería saber nada, de lo contrario mi madre nos descubrirá, pero lo dejo a tu discreción.


    —Maggie es mucho más inteligente y fuerte de lo que crees. Tu madre cree tenerla dominada y está convencida de que sabe incluso lo que piensa. Pero te aseguro que se equivoca. Te recuerdo que no descubrió nada hasta que ella misma lo contó.


    Henry comprendió que tenía razón y asintió conforme.


    —El capitán Staunton está en Lockfordshire —⁠pensó en voz alta⁠—. Le invitaré al baile y a la boda.


    —¿Vas a meterlo en todo esto?


    —Es un buen amigo y sé que puedo confiar en él. No le daré todos los detalles, tan solo le pediré que nos ayude a distraer a mi madre. Le pediré que flirtee con Grace en el baile. Ella lo pasará bien en su compañía, es un hombre encantador.


    —Tiene fama de ser un conquistador. ¿De verdad eso es lo que quieres? —⁠Su amigo lo miraba con expresión incrédula.


    —No es lo que quiero, pero es lo mejor para todos.

  


  Capítulo 18


  —Señorita Baskeyfield, el conde de Lockfordshire —⁠anunció el mayordomo.


  —¡Henry! Qué sorpresa más agradable —⁠dijo, acudiendo a recibirlo⁠—. No te esperaba esta tarde.


  —Espero no molestarte. —Miró hacia el libro que había dejado sobre el asiento.


  —Desde luego que no. Tu visita es la mejor noticia del día. ¿Cómo están todos en Lockford Manor? Supe que ayer tuvisteis la visita del capitán Staunton.


  Henry no mostró su sorpresa. Estaba claro que las noticias viajaban rápido en aquella dirección.


  —Así es, quería conocer a la señorita Doughty. Ha quedado prendado de ella.


  —¡Oh, qué sorpresa! —exclamó sincera⁠—. Pero ven, siéntate y cuéntame los detalles.


  —Caitlin… —La miró a los ojos con intensidad⁠—. Nos conocemos desde que éramos casi unos niños. Estamos comprometidos desde hace más de diez años.


  —Sí, Henry —admitió, poniéndose seria⁠—. ¿Ocurre algo?


  El conde suavizó el gesto, no quería asustarla, pero quería que comprendiese el mensaje que pretendía darle y que no iba a poder ser directo.


  —Siempre he sido fiel a mi palabra y espero que estos años te hayan demostrado esta certeza.


  —Por supuesto, Henry, no albergo ninguna duda al respecto.


  —Reiteré mi palabra después de pedirte que rompiéramos el compromiso y quiero que sepas que no albergo ningún rencor hacia ti por negarte a ello.


  Los ojos de Caitlin se humedecieron y desvió la mirada muy convenientemente.


  —Dijimos que no volveríamos a hablar de ello.


  —Lo que pretendo es asegurarme de que sabes que no romperé mi promesa. —⁠La sujetó por los brazos, obligándola a mirarlo⁠—. Caitlin, la mujer con la que me case debe respetarme por encima de todo, ¿lo entiendes?


  Ella lo miró asustada.


  —¿Qué ocurre, Henry? ¿Por qué me hablas así? No entiendo nada…


  —Sé que mi madre puede ser muy persuasiva. Que tiene un carácter dominante y está acostumbrada a que todos actúen según su voluntad. Pero no debes olvidar que yo seré tu esposo y es a mí a quién debes total lealtad. ¿Lo entiendes, Caitlin?


  —Por supuesto que lo entiendo, no es necesario que me lo digas. Tú estás por delante de cualquiera.


  —Bien. —La soltó—. Si tienes claro que no me desdiré de mi palabra y que me debes respeto, espero que actúes de acuerdo a esos dos preceptos ineludibles. Confió en haberme expresado con total claridad.


  Ella se acercó hasta que sus manos se apoyaron en el pecho masculino y lo miró con expresión entregada.


  —¿Y ahora tendrá usted a bien darme un beso, señor conde?


  Henry sintió un escalofrío al oírla llamarlo así. De pronto era Grace a quién tenía entre sus brazos y sus labios los que cubrió con deleite. La besó con una pasión desmesurada que la dejó sin aliento. Ella respondió con timidez y sorpresa a aquel arrebato apasionado. Entonces lo comprendió y su cuerpo se tensó como las cuerdas de un arpa. No era a ella a quién estaba besando, era a esa maldita granjera. Quiso gritar como una loca, le habría arrancado los ojos de haber estado en la misma habitación. Pero siguió inmóvil entre sus brazos, dejando que sus lenguas se acariciaran, aunque la suya estaba cargada de veneno.


  


  —¿Qué te ha parecido? —Grace saltó del caballo y se limpió el sudor con los guantes.


  —Impresionante —confesó Oliver sin poder dar crédito⁠—. Grace, vamos a ganar.


  La granjera sonrió satisfecha y después se volvió hacia el caballo y le dio unas palmaditas en el cuello.


  —¿Has oído, Duende? Vamos a ganar.


  —Ya tengo tu uniforme y he pedido una gorra un poquito más grande para que puedas meter toda esa melena.


  —Yo he tejido una malla para que se mantenga en su sitio toda la carrera. Al final las enseñanzas de Larissa han servido para algo —⁠sonrió⁠—. Por cierto, Maggie está muy rara estos días. Su hermana vino a preguntarme ayer si yo sabía lo que le pasaba.


  Oliver no disimuló su preocupación, se suponía que debía actuar como siempre para no despertar sospechas. Caminaron hacia el lugar en el que habían dejado al señor Rafferty.


  —No le gusta nada el baile de otoño y solo faltan dos días —⁠dijo él a modo de excusa.


  —¡Dos días, Oliver! ¡Dos días para la carrera! Apenas puedo dormir pensando en ello. Es tan emocionante…


  —Debes mantenerte centrada y estar muy serena. Una mala decisión puede ser peligrosa para ti. Duende es un caballo impetuoso y no debe excitarse demasiado.


  —Tranquilo. Ya has visto que conmigo se comporta como un corderito.


  —¿Y qué hay del capitán Staunton? Tengo entendido que ha venido varias veces.


  —Así es. Me da la impresión de que no le desagrado.


  —¿Y él a ti?


  —Es muy atractivo —dijo sincera⁠—. Y sorprendentemente divertido para ser un soldado.


  —Vaya, vaya.


  —A mamá le gusta —siguió enumerando sus virtudes⁠—. Y su conversación es muy interesante.


  —¿Cuándo es la boda? —preguntó burlón.


  Grace sonrió abiertamente.


  —Aún no me lo ha pedido —dijo coqueta y se dirigió hacia el lugar en el que había dejado su falda.


  Cuando llegaban a las caballerizas vieron a Larissa correr hacia ellos con el rostro desencajado.


  —Grace, Grace, ven pronto, por favor. Mi hermana ha perdido la cabeza. Ella y Caitlin están discutiendo de un modo…


  —Ve, yo me encargo de los caballos —⁠apremió Oliver al ver que dudaba.


  Las dos jóvenes se cogieron de la mano y apresuraron el paso.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Grace.


  —Mi hermana ha acusado a Caitlin de robarle.


  —¿Qué?


  —Dice que la vio salir de su habitación y que después le faltaba un objeto, pero no ha querido decir qué objeto era y mi madre se ha puesto de parte de Caitlin. Han llamado a Henry y ahora él está tratando de poner paz, pero Maggie no da su brazo a torcer. Ya te dije que estaba muy rara, Grace, a mi hermana le pasa algo.


  Entraron en la casa y la granjera se hizo una clara idea de la tensión al escuchar los gritos desde el hall. Cuando llegaron al salón la escena era preocupante.


  —Eres una víbora —decía Maggie—. ¿Qué pretendías hacer con eso?


  —Ya te he dicho que no sé de qué me hablas. Dios Santo, Maggie, ¿cómo puedes pensar que yo…?


  Grace se acercó y cuando Maggie la vio sus ojos se llenaron de lágrimas sin que pudiera evitarlo.


  —Grace…


  La granjera la cogió de la cintura y la llevó hacia la puerta.


  —Ven, vamos a dar un paseo, necesitas que te dé el aire.


  —¿Adónde te crees que…?


  Henry miró a su madre con una expresión lo bastante elocuente como para que la condesa enmudeciese de repente.


  Cuando estuvieron lo bastante lejos de la casa como para sentirse a salvo, Grace se detuvo y miró a su prima con cariño.


  —¿Qué ha pasado, Maggie?


  —Oh, Grace… —Sollozó—. No puedo hablarte de ello.


  —¿No puedes hablarme de ello? ¿Es que tiene algo que ver conmigo?


  Maggie se apartó gesticulando y le dio la espalda.


  —Maggie…


  —Caitlin es una víbora, mi hermano no puede casarse con ella.


  —¿Otra vez con eso?


  —Tú no lo entiendes. —Se volvió⁠—. No sabes lo que ella y mi madre traman. La vi entrar en mi habitación, pero estoy segura de que no es la única en la que ha entrado a hurtadillas. ¿No has notado que te falte nada?


  Grace se llevó instintivamente la mano al broche y bajó la mirada sorprendida.


  —Mi broche… —dijo pensativa—. Esta mañana cuando fui a ponérmelo no estaba.


  —¿Lo ves? ¡Ha sido ella!


  —No digas tonterías, ¿para qué iba a querer Caitlin un broche tan sencillo? Ella tiene joyas muchísimo más valiosas. Ese broche solo tiene valor sentimental.


  —Te digo que ha sido ella. Traman algo y ese broche es parte de su plan.


  Grace frunció el ceño desconcertada. Maggie se estaba volviendo loca.


  —Te prometo que buscaré el broche y te lo enseñaré para que te quedes tranquila. Ya verás como no es lo que piensas. Si la viste salir de tu cuarto probablemente tenía una explicación.


  —Quería devolverme unos guantes que yo le había prestado, eso me ha dicho.


  —¿Lo ves?


  —¿Tú entrarías en mi habitación para dejarme unos guantes?


  —Yo no voy a casarme con tu hermano. Ella será prácticamente tu hermana. Larissa sí lo haría.


  —Ella no es Larissa. Jamás será mi hermana.


  —Escúchame, Maggie, no sé lo que te ocurre, pero sea lo que sea tienes que pararlo. Todos los ojos están puestos en ti y eso no puede ser bueno. Tu madre puede retomar la idea de enviarte con tu tío. Debes calmarte.


  Maggie empalideció consciente de que, no solo eso que decía Grace era cierto, además estaba poniendo en peligro a Oliver. Si su madre se daba cuenta de que ella lo sabía todo, ¿quién sabe lo que sería capaz de hacer?


  —Grace… —Se acercó a su amiga y la tomó de las manos mirándola a los ojos⁠—. Sabes que te quiero, ¿verdad? Tú sí eres como una hermana para mí. Nunca dejaré que te hagan daño, no lo permitiré, pero tú tienes que creer en mí. Pase lo que pase, debes creer en mí.


  Grace no pudo evitar un estremecimiento. Aquellas palabras eran muy sentidas y habían conseguido turbarla.


  —Claro que creo en ti, no es necesario que me lo pidas.


  Maggie sonrió con tristeza.


  —Te recordaré esta conversación y verás que sí era necesario. —⁠La cogió del brazo⁠—. Volvamos a casa, ya estoy bien. Ha sido una locura transitoria, pero no volverá a ocurrir, te lo prometo.


  Grace no dijo nada, pero en ese momento era ella la que sentía su ánimo completamente agitado.


  


  El día de la carrera llegó y también el del baile de otoño. En la casa los preparativos llevaban a los criados de un lado a otro sin parar. Durante toda la semana se habían dedicado a limpiar las lámparas, los adornos, a abrillantar los suelos y los cristales de los grandes ventanales. Esa mañana le tocó el turno a la plata y la larga mesa del comedor estaba repleta de cubiertos, bandejas y otros utensilios que requerían la atención de los dos lacayos elegidos para dicha labor.


  Ese ajetreo fue una bendición para Grace. Nadie se percató de su presencia y pudo salir de la casa sin tener que dar explicaciones a nadie más que a su madre. Faith no sabía que ella iba a ser la que montase a Duende, de ningún modo lo habría permitido, pero aceptó que quisiera acompañar a Oliver y Dylan para animarlos y ayudarlos en lo que fuese necesario.


  Lo que más temía era toparse con Henry o con alguna de sus hermanas. Estaba segura de que Maggie podría leer en su cara lo que ocultaba. Por suerte eso no sucedió y salió de Lockford Manor con total impunidad.


  Cuando entró en las caballerizas se encontró a Dylan vestido con su traje de jockey y a Oliver colocando la silla de Duende. Grace no pudo evitar una sonrisa emocionada al pensar en la experiencia que iba a vivir.


  —Os cambiaréis a mitad de camino —⁠dijo Oliver, que parecía nervioso⁠—. Hay una cabaña abandonada y ayer dejé allí lo que podía hacernos falta.


  —¿Este traje no le irá un poco grande, señorita Doughty? Usted es más bajita que yo y pesa menos.


  —No importa. De hecho, es mejor que no me vaya demasiado ajustado.


  —Tenemos poco tiempo —apremió Oliver⁠—. Dejad la cháchara para después de la carrera.


  —Voy a ensillar al señor Rafferty.


  —¿Adónde va?


  Grace quedó petrificada al escuchar la voz de Henry a su espalda. Con los ojos muy abiertos su cerebro pensó velozmente una explicación, pero Oliver se le adelantó.


  —Dylan está muy nervioso —dijo con voz tranquila⁠—. Grace es buena conversadora y le he pedido que nos acompañe para mantenerlo distraído.


  Ella continuó hasta la cuadra de su caballo y se dispuso a ensillarlo sin mirar al conde.


  —Cuando empiece la carrera reúnase con nosotros, tenemos un lugar en…


  —Tranquilo —dijo Oliver—. Yo la llevaré.


  Henry miró a su amigo con atención y Oliver comprendió que sospechaba algo, aunque estaba seguro de que no era nada cercano a la verdad. De ser así, Grace ya habría salido de las caballerizas y no habría ninguna carrera para Duende.


  —Señor conde, no estamos para charlas ahora mismo. Si nos lo permite, tenemos prisa.


  Henry levantó una ceja sin dejar su escrutinio, pero finalmente asintió.


  —Que tengas suerte, Dylan —⁠dijo, mirando al mozo que realmente parecía nervioso⁠—. Todo saldrá bien.


  —Gracias, señor.


  Henry se despidió y los dejó solos. Ninguno de los tres fue capaz de emitir una palabra más hasta que estuvieron lejos de Lockford Manor.


  Grace se miró en el espejo que Oliver había llevado hasta la cabaña. La malla que había tejido para sus cabellos los sujetaba firmemente después de atar los cabos. Se colocó la gorra encima y se alejó un poco para ver lo más posible de su atuendo. Sonrió satisfecha. A cierta distancia parecía un muchacho. Muy joven y demasiado guapo, pero daría el pego.


  Salió de la cabaña y los dos hombres la miraron de arriba abajo. Después se miraron el uno al otro.


  —Estamos perdidos —dijeron al unísono.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Qué estáis diciendo? Parezco un chico.


  —De eso nada —negó Dylan—. Se ve a la legua que es una chica.


  Grace bajó la cabeza y posó sus ojos en las evidentes protuberancias que se adivinaban bajo la camisa. Se mordió el labio y volvió a entrar en la cabaña. Se quitó la parte de arriba del traje de jockey y se contempló en el espejo. Después de darle vueltas durante unos minutos fue hasta su vestido y levantó la falda buscando las enaguas. Rasgó la tela con los dientes y la rajó hasta conseguir un pedazo rectangular lo bastante largo para enrollárselo alrededor del cuerpo.


  —Necesito tu ayuda, Oliver. —⁠Abrió un poco la puerta sin salir.


  —¿Quieres que entre ahí? —preguntó él sorprendido.


  —Mejor eso a que salga yo.


  El mozo miró a Dylan un poco incómodo, pero obedeció. Cuando vio que estaba en ropa interior desvió rápidamente la mirada hacia la pared.


  —Necesitaré que me mires para poder ayudarme —⁠dijo ella con timidez.


  —Pero… estás prácticamente…


  —Imaginemos que soy un chico, ¿vale?


  —No tengo tanta imaginación, lo siento.


  —Pues haz como si la tuvieras. Necesito que enrolles esta tela alrededor de mis… —⁠Se ruborizó sin poder decirlo⁠—. De mi cuerpo.


  —¿Crees que puedes hacerlas desaparecer? Eso no es posible, Grace. —⁠Tenía la suficiente experiencia en el tema como para saberlo.


  —No será necesario. Bastará con que queden ocultas por la tela. Funcionará, ya lo verás. Tú coge este extremo de la tela y yo giraré al tiempo que la sujeto en su sitio. Es el único modo de que pueda tensarla lo bastante.


  Oliver obedeció y Grace comenzó a girar despacio. Cuando quedaba tan poca tela que las manos del mozo se encontraron demasiado cerca de aquella sensible zona oculta, ella se la quitó y la enganchó para que no pudiera moverse.


  —¿Puedes respirar? —dijo asombrado.


  Grace soltó el aire de golpe de sus pulmones. Los había llenado lo bastante para que después no se viese en serios problemas.


  —Sal —ordenó y Oliver no se hizo de rogar.


  Dylan lo miró con curiosidad.


  —No he visto nada, si es lo que quieres saber —⁠le espetó su jefe, malhumorado.


  Grace salió de la cabaña de nuevo y los dos hombres asintieron.


  —Ahora sí —dijo Dylan.


  —Venga, apresurémonos o llegaremos tarde —⁠apremió Oliver⁠—. Tú, Dylan, no te dejes ver hasta después de la carrera. Mantente escondido donde te dije. Grace irá allí y os volveréis a cambiar.


  —¿Seguro que nadie utiliza esas cuadras? —⁠El muchacho no parecía muy convencido.


  —Seguro. Desde que inauguraron las nuevas ese edificio solo se utiliza para guardar trastos. Lo comprobé y me aseguré preguntando al organizador. Hace meses que nadie va por allí. Es el único lugar lo bastante cerca para que podáis cambiar a tiempo. Excusaré a Grace diciendo que necesita orinar y entretendré a los organizadores hasta que tú acudas en su lugar.


  —Podría haberme cambiado allí, así tendría mi vestido y mis cosas.


  —Entonces tendría que haber justificado tu ausencia después. No, es mejor que crean que solo estamos Dylan y yo. Cuando te cambies con él deberás esperar a que todo el mundo se haya ido y saldrás vestida con la ropa y la gorra de Dylan. Cualquiera que te vea pensará que eres un mozo de las cuadras.


  Los tres se miraron con un cúmulo de emociones: nervios, temor, inseguridad… Pero sobre todo se sentían excitados y expectantes. En especial Grace. Lo que iba a hacer era algo grandioso. Iba a correr una carrera con un purasangre y la iba a ganar. Estaba segura. Una mujer iba a ganar a todos aquellos hombres que no la habrían dejado ni acercarse a la salida. Suspiró al tiempo que asentía.


  —Vamos a ganar esa carrera —⁠dijo resuelta.


  Los dos hombres la siguieron obedientes.


  


  Henry guio a las señoras hasta el lugar en el que estaban sus asientos para ver la carrera. Maggie buscaba con la mirada a Oliver, sabía lo mucho que aquella carrera significaba para él y lo nervioso que estaba. Henry también buscaba a alguien, pero no al mozo de cuadras precisamente.


  —¿Grace no debería estar ya aquí? —⁠preguntó Larissa⁠—. La carrera está a punto de empezar.


  —Voy a acercarme —dijo Henry y sin esperar respuesta abandonó la zona de asientos.


  Oliver miraba a su alrededor con preocupación. Hasta el momento todo había salido bien. Nadie parecía haber notado nada extraño en Grace, todo el mundo estaba demasiado concentrado en lo suyo como para analizar al jockey del contrincante. Solo Malcolm Darrell comentó que ese jockey debía pesar menos de cien libras.


  Vio que el conde se acercaba y su corazón se aceleró. Los caballos ya estaban preparados en la salida, pero el encargado del disparo seguía hablando con lord Willmore. ¿Qué narices tenía que decirle precisamente en ese momento? Por suerte Grace parecía concentrada y no había girado la cabeza ni una sola vez.


  Henry sentía una extraña intranquilidad. Desde que había visto a Grace aquella mañana en las cuadras no había podido librarse de aquella sensación. Ahora, al ver a Oliver solo, esa intranquilidad se convirtió en sospecha.


  —¿Dónde está Grace? —preguntó sin saludar.


  —¿No está con vosotros? —El mozo se esforzó demasiado en sonar natural.


  Henry frunció el ceño y miró a su alrededor. ¿Qué pasaba allí? Y entonces giró la cabeza y fijó sus ojos en el jinete de Duende. No habría hecho falta que se girara, conocía su cuerpo como si lo hubiese tallado en piedra con sus propias manos, pero al hacerlo sus ojos se encontraron y el conde empalideció.


  No tuvo tiempo de decir una palabra. El disparo dio la salida y los caballos se lanzaron a la pista azuzados por sus jinetes. Oliver había cerrado los ojos un instante, consciente de que Henry los había descubierto, pero ahora lo único importante era la carrera. Sabía que Grace lo haría bien y no ocurriría nada malo.


  —¿Cómo has podido hacerlo? —⁠Sentía tanta tensión que apenas podía contener la rabia que lo embargaba⁠—. Realmente debes haberte vuelto loco para haber hecho algo así.


  En ese momento Duende se colocó en tercera posición a una cabeza de Silver, el caballo de lord Willmore que iba segundo.


  —Todo saldrá bien —dijo el mozo sin apartar la mirada de Grace.


  —¿Sabes lo que ocurrirá si la descubren? —⁠masculló en el tono más bajo posible⁠—. Si alguien se da cuenta la destrozarán. Dios Santo, Oliver, podría matarte ahora mismo.


  —No lo descubrirán —musitó el otro sintiendo que el sudor empapaba su camisa⁠—. Ella quería hacerlo y es una magnífica jinete. Mírala, Henry, ella no es como las demás.


  El conde no pudo evitar sentir una punzada de orgullo al contemplarla. Acababa de adelantar a Silver y ya estaba a pocos centímetros del caballo que iba en cabeza, que en realidad no era ninguna amenaza porque se agotaría en menos de cien metros. ¿Cómo podía ser tan irresponsable? ¿Tan atrevida? ¿No se daba cuenta de todo lo que se jugaba? Una mujer no podía hacer lo que ella estaba haciendo. Había contravenido todas las normas habidas y por haber. Su carácter intrépido acabaría por destruirla. Y él lo había permitido, había dejado que se comportase con aquella naturalidad, aquella ansia por experimentar… Si algo le ocurría sería por su culpa. Maldita sea, esa mujer había convertido su vida en un infierno.


  Faith la vio pasar y lo supo. Su corazón se ralentizó y miró a su alrededor asustada. El rostro de Rebecca no mostró la menor emoción y Caitlin tampoco parecía haberse dado cuenta. Ni siquiera sus sobrinas vieron lo que ella. Pero no pudo respirar aliviada, no podría hasta que todo acabase y Grace estuviese en casa, sana y salva, y libre de cualquier represalia.


  Mientras tanto Grace se sintió una con Duende. Se dejó llevar por la adrenalina y trasmitió a su montura la misma ansia y emoción que ella sentía. El caballo voló por la pista y no paró hasta dejar atrás a los demás corredores sin que pareciera un esfuerzo. Nunca se había sentido tan viva, una emoción arrolladora la mantenía firme en su propósito y con la mirada fija en la meta. Pensó en su padre y en lo orgulloso que estaría de ella. No necesitó nada más.


  


  Lord Willmore hablaba con el juez de meta, Edward Levenson, visiblemente enfadado. Oliver no había podido acercarse a Grace, mantenían a los corredores apartados de sus entrenadores. El señor Levenson se acercó a Henry con evidente incomodidad.


  —Señor conde, lord Willmore ha hecho unas acusaciones muy graves contra usted. Será mejor que me acompañe para que podamos charlar en privado.


  Oliver sintió que se le congelaba la sangre en las venas cuando Henry asintió y siguió al juez.


  —Podemos arreglar esto de manera privada —⁠dijo lord Willmore⁠—. Estoy seguro de que usted no ha tenido nada que ver y que ha sido su mozo de cuadras el culpable.


  Henry no dijo nada y mantenía su rostro impasible mientras escuchaba. No iba a darle más munición a su adversario.


  —Detecto por su expresión que no sabe de lo que habla lord Willmore —⁠siguió el señor Levenson⁠—. Han encontrado a Dylan Conroy escondido en las viejas cuadras. Como sabrá él era el jockey inscrito para esta carrera.


  Asintió con la cabeza, pero siguió sin decir nada.


  —¿Sabe quién ha corrido en su lugar?


  Henry no movió un músculo.


  —No habríamos dado más importancia al asunto si no fuese por una denuncia que nos ha llegado después de iniciarse la carrera. Al parecer el jockey que su mozo de cuadras ha subido al caballo… es una mujer. —⁠El juez sacó el papel del bolsillo y leyó⁠—. Señorita Grace Doughty.


  Gracias a sus largos años de entrenamiento militar obtuvo ese día su mayor resultado. Lució su estoicismo en todo su esplendor.


  —¿Quién ha hecho dicha denuncia? —⁠preguntó con serenidad⁠—. Es evidente que quien la hiciera conocía de antemano dicho hecho y no lo denunció a sabiendas.


  —Cierto —afirmó el juez—, pero no podemos saber de quién se trata puesto que es anónima.


  —¿Me permite la nota un momento? —⁠pidió el conde.


  —No sé si es lo más adecuado —⁠intervino lord Willmore que hasta ese momento se había mantenido en un segundo plano⁠—. Está usted poniendo el acento en lo menos relevante de este asunto. ¿Una mujer disputando una carrera a lomos de un purasangre? ¡A horcajadas!


  El señor Levenson parecía dudar si darle el papel, pero finalmente accedió. Henry lo estudió con atención. No era la letra de su madre, pero sí le resultaba familiar. La persona se había esforzado en no realizar florituras que podrían traicionarla, pero la «a» mayúscula denotaba el intento de la pluma de deslizarse y la «i» ligeramente deprimida…


  Devolvió el papel y miró al juez con expresión severa.


  —Estoy de acuerdo en que la actitud de mi mozo de cuadras ha sido del todo imperdonable. Daré por ciertas sus acusaciones, ya que no estoy dispuesto a que se haga una comprobación pública que en nada beneficiaría a nadie y que podría perjudicarnos a todos. Creo que la manera más justa de resolver este asunto es que mi caballo se retire de la carrera y el trofeo sea, como siempre, para el caballo de lord Willmore.


  —Pero señor conde, ¿no sería mejor traer al jockey aquí y comprobar que dicha denuncia es cierta? —⁠ofreció el juez, temeroso de ganarse la enemistad de Henry⁠—. Igualmente quedará entre nosotros tres el resultado y podría tratarse de una denuncia falsa.


  Henry lo miró con fijeza.


  —Tengo en alta estima a la señorita que han mencionado y de ningún modo permitiré que su nombre se vea involucrado en un asunto tan poco apropiado. No tengo el menor interés en las carreras de caballos, señores, así que pueden hacer lo que deseen con ese premio. Les agradeceré la mayor discreción en este asunto —⁠dijo, mirándolos a ambos alternativamente con una seriedad que no admitía lugar a dudas.


  —Descuide, señor conde —aseguró el juez⁠—. Mantendremos total hermetismo. Lo mejor es que saquen al caballo de la pista y después haremos el anuncio de su retirada de la competición.


  Henry salió de allí impertérrito y se dirigió al lugar en el que había dejado a Oliver.


  —Recoge a Duende y seguidme discretamente.


  El mozo obedeció.


  Capítulo 19


  Detuvieron los caballos frente a la cabaña en la que Grace había dejado sus ropas y desmontaron. Ninguno había dicho una palabra hasta ese momento.


  —Oliver, ve a Lockford Manor y recoge tus cosas —⁠ordenó Henry muy serio⁠—. Espero que te hayas ido antes de que yo regrese.


  —¡Señor conde! —exclamó Grace aterrada⁠—. ¡No!


  Henry ni siquiera la miró, tenía la vista clavada en su amigo.


  —Lo siento, Henry —dijo Oliver—. No lo pagues con ella, yo soy el único responsable.


  —De eso no me cabe la menor duda. Tenías mi confianza y la has traicionado —⁠sentenció⁠—. Puedes llevarte a Duende ya que es tuyo.


  Oliver mantuvo su mirada durante algunos segundos más y finalmente con un gesto de cabeza se despidió de él y subió a su caballo.


  —Cuídate, Grace —pidió, mirándola con una sonrisa⁠—. Tu padre estaría orgulloso de ti.


  La mandíbula de Henry se marcó bajo sus mejillas y soltó el aire con fuerza por la nariz. Esperó hasta que el mozo puso a Duende al galope y se perdió de vista, entonces se giró a hacia Grace con tal furia en los ojos que ella dio un paso atrás instintivamente.


  —¿Cómo te atreves? —gritó con la voz del trueno.


  Grace nunca lo había visto así y tampoco estaba acostumbrada a que le gritasen, por eso en un primer momento se acobardó y no fue capaz de emitir palabra alguna.


  —Te has vuelto completamente loca. ¿Sabes lo que acaba de suceder? ¿Lo que podría haber pasado? ¡Dios Santo! ¡Por supuesto que no lo sabes! Eres una estúpida inmadura, una niña malcriada que ha hecho siempre lo que le ha dado la gana. —⁠Se acercó a ella hasta amedrentarla con su presencia⁠—. Si no fuese un caballero te daría una buena tanda de azotes. Todos los que no te dio tu padre cuando debería haberlo hecho.


  Se apartó como si ese fuera el único medio de contenerse y Grace sintió las lágrimas deslizándose por sus mejillas.


  —No puedes echarlo… —dijo con voz entrecortada⁠—. Él no tiene la culpa, yo me empeñé…


  Henry la miró de nuevo con aquellos ojos amenazadores.


  —¿De verdad vas a defenderlo? ¡No te atrevas!


  Ella se acercó a él aun sintiendo que no era seguro hacerlo.


  —Henry, por favor, recapacita. No ha pasado nada, Duende se ha portado bien y la carrera ha sido fácil para mí. Oliver solo…


  —¡Basta! —gritó él de nuevo y se llevó las manos a la cabeza⁠—. Alguien más lo sabía y te delató. Hay alguien que sabe lo que has hecho y puede utilizarlo contra ti en cualquier momento. ¿Te das cuenta de lo que te harán todos si se enteran? Ninguna mujer volverá a dirigirte la palabra. No podrás salir de tu maldita granja el resto de tu vida.


  —¿Maldita granja? —Todo el miedo que había sentido se evaporó de repente y ocuparon su lugar el orgullo y la rabia que su desprecio le provocaba⁠—. ¿Cómo te atreves?


  —¿Que cómo me atrevo? Lo que has hecho hoy escapa a toda lógica, no tiene ninguna justificación. Te has puesto tú y nos has puesto a todos en una posición imposible de defender. ¿Has pensado en tu madre? ¿En su amistad con el rey? Si esto se descubriese sería una tacha de incalculables consecuencias.


  —Jamás tendría que haber venido aquí. Nada de esto habría ocurrido si no me hubieses obligado a venir. No pertenezco a tu mundo, deberías haberme dejado en mi maldita granja —⁠escupió y rápidamente subió a su caballo dispuesta a marcharse.


  Henry sujetó las riendas del señor Rafferty e impidió que se moviera.


  —Ni se te ocurra —dijo y acto seguido la agarró del brazo y la obligó a bajar.


  El caballo relinchó y le mostró los dientes. Henry levantó la fusta amenazador.


  —¡No! —gritó Grace tirándose sobre él para impedírselo.


  A punto estuvo de recibir un golpe ella misma, pero el conde detuvo su gesto a tiempo de impedirlo. Grace lo empujó furiosa y lo miró con el rostro anegado en lágrimas.


  —¡Eres un desalmado y un bruto! —⁠le gritó⁠—. Si golpeas a señor Rafferty no te lo perdonaré jamás.


  —Cálmate.


  Grace se acuclilló sin fuerzas ya y se tapó la cara para ahogar los sollozos. Henry se quedó de pie frente a ella luchando con todas sus fuerzas por no sucumbir a sus sentimientos. Verla a sus pies llorando desconsolada, con aquellos desgarradores sollozos taladrándole el cerebro…


  —Grace, ya basta —pidió.


  Pero ella no podía parar, era como si toda la pena, la angustia y la ansiedad que llevaba soportando durante meses aflorase de repente.


  —Grace…


  Después de unos segundos sin obtener respuesta se inclinó para cogerla y la levantó con delicadeza.


  —Tienes que ponerte el vestido —⁠siguió⁠—. Tenemos que regresar a casa. Tu madre estará preocupada.


  Los sollozos no cesaban y temblaba como una hoja. Sin poder contenerse la atrajo hacia su cuerpo y la envolvió con sus brazos sin que ella se quitase las manos de la cara. Acarició sus cabellos, que habían escapado al fin de su encierro y caían sobre su espalda. Le recordó la primera vez que la vio y una pena honda anegó su espíritu.


  —Lo siento, Grace —susurró con la voz rota⁠—. Lo siento tanto…


  Los sollozos remitieron lentamente y separó las manos para poder mirarlo.


  —No pretendía hacerte daño. He pasado tanto miedo —⁠confesó, derrotado⁠—. Cuando esos hombres hablaban yo solo podía pensar en lo que te harían todos si se descubría lo que habías hecho. Eres una adorable inconsciente, vas a matarme de angustia, Grace. No sé si voy a poder protegerte siempre, aunque Dios sabe que daría la mitad de lo que me queda de vida por poder pasar esos años con…


  Se puso de puntillas, agarrándose a las solapas de su chaqueta, y lo besó para callarlo. Henry no tardó en devolverle la caricia con un gemido y Grace se aferró a él como si quisiera retenerlo allí para siempre. En lugar de eso lo arrastró hasta la cabaña y lo hizo entrar tras ella. Henry buscaba en su cerebro la fortaleza necesaria para resistirse, pero hubiera muerto gustoso si antes le permitiesen gozar de ella.


  Dentro de la cabaña Grace se separó de él y se quitó la parte de arriba del uniforme de jockey y dejó a la vista la tela con la que había aprisionado sus pechos.


  —Ayúdame a quitármela —pidió—. Me duele.


  Henry sintió que se le retorcían las entrañas. Sin que tuviera que volver a pedírselo la liberó de aquella herramienta de tortura. Grace se llevó las manos instintivamente a sus senos cuando fueron liberados y Henry adivinó los pezones bajo la fina prenda interior que los cubría. Un instante después sus manos cubrían la delicada piel de los juveniles pechos bajo la camisola.


  Se había terminado el tiempo de pensar. De dudar. De contenerse. Tan solo quería sentir. Sentirla en plenitud. Saborear cada porción de su cuerpo, bebérsela entera. Se inclinó y tomó uno de aquellos botones entre sus labios mientras sus manos se colaron dentro de la prenda masculina que vestía y se agarró a sus nalgas con poderosa fuerza. Grace se quedó sin aliento y gimió como si se le escapase la vida entre los labios. Henry acarició la pronunciada curva de su trasero y Grace le cogió la cara para besarlo, hambrienta.


  Las manos del conde se movieron sigilosas y la desprendieron de aquella prenda tan poco adecuada y que tanto estorbaba a sus fines. Deslizó entonces los dedos entre sus muslos y subió para acariciar el suave triángulo. Grace se quedó inmóvil, con el corazón latiendo desbocado y sin respiración, a la espera de lo que vendría con una mezcla de temor y desesperación.


  Henry se separó de sus labios y la miró con tal ternura y amor que Grace supo que jamás amaría a nadie más.


  —Tienes que decirme que pare —⁠murmuró suplicante⁠—. Pídemelo, Grace, o no podré resistirme.


  Grace hizo que el mundo se detuviera un momento. Sabía lo que iba a pasar si no le hacía caso y también lo que eso supondría para ella. Se imaginó a sí misma, pura y virginal, envejeciendo sola en Surley con el permanente recuerdo de lo que pudo ser y no fue.


  —Quiero ser tuya al menos una vez —⁠dijo, mirándolo a los ojos con simplicidad⁠—. No voy a pedirte nada, Henry. Tan solo una vez. Después del baile de esta noche me iré para siempre y guardaremos este bello recuerdo en nuestros corazones.


  Se separó de él y se quitó la ropa hasta quedar completamente desnuda y expuesta ante él. Henry hizo lo mismo y se desvistió sin dejar de mirarla. Sentía un dolor punzante en el pecho y un ansia insoportable por poseerla. Extendió el vestido y su propia ropa en el suelo y cogiéndola de la mano la hizo tumbarse a su lado.


  Nunca imaginó que pudieran acariciarla así. Sus dedos se deslizaban sobre su piel dejando una marca indeleble que ella seguiría en tiempos futuros cuando se tumbase a recordarlo. Henry se detuvo en cada detalle, memorizándola entera para poder después recrearla en sus pensamientos. Cuando sus ansias compartidas los llevaron más allá de toda resistencia irrumpió en ella llenándola por completo. Grace lo absorbió con dolor y placer, aferrándose a su espalda con los dedos y a su nombre con los labios.


  Él no recordaba cuándo fue la última vez que lloró, pero debía hacer mucho tiempo si lo había olvidado. Recordaba la última vez que se despertó sin sentir que cargaba el mundo sobre sus hombros. La última vez que corrió sin un destino. La última vez que se sintió feliz por nada. Pero no recordaba la última vez que lloró.


  Ahora sí la recordaría. La recordaría todos los días de su vida y perseguiría aquel dolor inmenso que en ese instante abría un boquete en su pecho. Porque escondida en lo más profundo de ese dolor viviría ella. La dulce e intrépida Grace Doughty. Su único amor.


  


  Faith miraba a su hija con expresión emocionada. Estaba más bella que nunca con aquel vestido color turquesa que hacía resaltar el color rojizo de sus cabellos. Cerró la puerta de su habitación, se acercó a ella y sin decir nada la agarró por los brazos y le dio un beso en la mejilla.


  —Mañana regresaremos a Surley. —⁠Estaba convencida de que le causaría una enorme alegría.


  Pero Grace tan solo sonrió levemente y asintió con la cabeza.


  —¿No te alegras, hija? Desde que llegamos no has dejado de pedir que regresásemos y ahora que por fin ha llegado el momento…


  —Claro que me alegro, mamá. Es solo que ya lo sabía —⁠dijo burlona⁠—, es exactamente lo que decidimos, ¿verdad?


  —Tienes razón, soy una tonta.


  Grace la abrazó con cariño y después se apartó para mirarla.


  —Estás guapísima. Ojalá papá pudiera verte.


  Los ojos de Faith se humedecieron.


  —Mamá, no…


  —Lo siento, hija, llevo así todo el día. No sé qué me pasa hoy. Pero tranquila, estoy bien, no voy a dar un espectáculo. —⁠La miró con fijeza⁠—. ¿Cuándo estemos en casa me lo explicarás?


  Grace desvió la mirada consciente de a qué se refería. Por más que ella no pudiese pensar en otra cosa que lo ocurrido con Henry en la cabaña, su madre hablaba de la carrera.


  —Sí, mamá. —Volvió a mirarla—. Te lo contaré todo.


  —Grace, ¿estás lista? —Maggie entró en la habitación como una exhalación⁠—. Tía Faith, qué guapa estás. ¡Oh, Grace, ese color te favorece muchísimo!


  Su prima sonrió contenta y aliviada. Cuando Henry y ella llegaron Oliver aún no se había marchado y pudieron detenerlo. El mozo aceptó las excusas que le dio el conde para cambiar de opinión, sin preguntar, aunque la expresión de su rostro no fue de alivio precisamente. Grace quería verlo antes del baile, su dura mirada la había dejado muy preocupada. Sospechaba que sabía lo que había pasado entre Henry y ella y temía que terminase por hacer algo que no beneficiaría a nadie.


  —Tú también estás preciosa —⁠dijo sincera. El color rosa realzaba sus generosas formas y las cintas bajo el pecho le daban el toque justo de atrevimiento a su diseño.


  —El capitán Staunton ya ha llegado y pregunta por ti. Henry está con él en el hall esperando para recibir a los invitados. Extrañamente mamá no está allí también. Siempre es ella la que los recibe, le encantan estas cosas. Tía Faith, ¿sabes qué le ocurre a mamá?


  —No, hija. Desde la carrera no la he visto. Ella y Caitlin se quedaron charlando con los Andrews y los padres de Caitlin.


  —A nosotras nos ordenó que nos marcháramos y ella ha regresado tardísimo —⁠explicó Maggie⁠—. ¿De qué creéis que hablaban?


  —De nada bueno a juzgar por las caras que tenían todos —⁠aclaró Faith en tono de burla⁠—. Estaban despellejando a alguien y que se libraran de mí con tan poco tino me dice que yo soy ese alguien.


  —¡Tía Faith! —Se rio Maggie—. Por mucho que mi madre y esa bruja quisieran encontrar algo tuyo que criticar no lo lograrían porque eres perfecta.


  —Ay, sobrina, qué aburrida sería la vida si lo fuese. Doy gracias por todas y cada una de mis imperfecciones.


  Grace había empalidecido mientras las escuchaba.


  —Hija, ¿qué te ocurre? ¿Te encuentras mal?


  «Alguien hizo una denuncia anónima». Las palabras de Henry resonaron en su cabeza. Se lo había contado en la cabaña después de que se entregaran el uno al otro. El recuerdo de aquel momento la estremeció de nuevo con una mezcla de felicidad y tristeza abrumadoras.


  —Estoy bien. Es este corsé, creo que lo hemos apretado demasiado —⁠se excusó.


  —Tía Faith, ¿podrías averiguar qué pasa con mamá, por favor? —⁠pidió Maggie.


  —Claro, hija. Tú ayuda a Grace a aflojar ese corsé —⁠dijo cómplice, consciente de que querían quedarse solas.


  —¿Qué ocurre, Grace?


  La granjera movió la cabeza y se mordió el labio mortificada.


  —Tantas cosas, Maggie…


  Su prima la cogió de las manos y la llevó hasta un diván. Se sentaron la una muy cerca de la otra mirándose a los ojos.


  —Era yo —comenzó—. Quien montaba a Duende era yo.


  —¿Qué? —Maggie la soltó de golpe para taparse la boca con las dos manos.


  —He estado entrenando con Oliver.


  —Pero ¡has ganado!


  Grace asintió.


  —Alguien lo sabía y me denunció. Todo iba bien, creía que lo habíamos conseguido. Habría sido tan bueno para Oliver… Para vuestro futuro juntos.


  —No pienses en eso ahora.


  —Alguien nos denunció y todo se vino abajo. Por suerte tu hermano pudo neutralizar la situación y acordó con lord Willmore renunciar al premio y retirarse a cambio de que nadie se enterara.


  Maggie volvió a taparse la boca siguiendo su línea de pensamiento.


  —¿Qué crees que pasaría si se supiera, Maggie? —⁠preguntó con temor.


  La joven bajó las manos muy despacio y su expresión pensativa la mantuvo unos segundos en silencio.


  —Creo que ya lo saben —musitó con pena⁠—. Los Hennessy han enviado una nota esta tarde avisando de que no podrían asistir al baile. Y hace un momento Henry ha abierto una nota de los Gifford que también rehusaban su presencia. Pensé que era casualidad, pero ahora…


  —Dios mío —musitó Grace.


  —No van a venir. Ya me parecía extraño que no hubiese llegado nadie aún. A estas horas suele estar el vestíbulo repleto de gente.


  Grace se tapó la cara con las manos, pero antes de dejarse arrastrar por la desesperación y las lágrimas levantó la cabeza y respiró hondo.


  —¿Adónde vas? —preguntó su prima poniéndose de pie también.


  —Bajaré y lo afrontaré con ellos —⁠dijo resuelta⁠—. No dejaré que tu hermano y mamá pasen este trago solos.


  —Yo iré contigo. —La cogió del brazo⁠—. Que no vengan si no quieren. Hay que ser muy estúpido para hacer algo tan despreciable por una nimiedad como esta.


  Grace sonrió agradecida de que fingiese que lo que había hecho no tenía importancia. Ella sabía que sí la tenía, había visto la reacción de Henry y eso fue más que suficiente para comprenderlo. Por muy granjera que fuese.


  


  —Señorita Warmisham. —La recibió el conde⁠—. Bienvenida.


  —Señor Lockford, no me perdería su baile por nada. Menos ahora que puedo venir y disfrutar de la velada sin tener que fingir que busco esposo. Señora Doughty, está usted maravillosa con ese vestido, siempre tan elegante y sin artificios.


  —Señorita Warmisham. —La saludó Faith⁠—. Viniendo de alguien con tanto gusto como usted es el mejor halago que podían hacerme esta noche.


  —Querida Grace, estás preciosa. —⁠La tomó de la mano y se la apretó con más firmeza de lo habitual en estos casos⁠—. Nuestra amiga, la señora Balke, ha conseguido el libro del que le habló y creo que se lo traerá esta noche.


  Grace sonrió levemente, aunque sus ojos no acompañaron a su sonrisa.


  —No sabe lo mucho que aprecio su gesto. Usted y la señora Balke son las dos personas que más deseaba ver esta noche.


  —Me ofende usted, señorita Doughty —⁠dijo el capitán Staunton con rostro falsamente disgustado.


  —Capitán, no sea tan vanidoso —⁠lo interpeló la invitada⁠—. La señorita Grace y yo nos conocimos antes, tenga paciencia.


  —Si usted me lo pide, descuide que la tendré. ¿Le apetece un ponche? —⁠Le ofreció su brazo y juntos se dirigieron al salón en el que solo había unos pocos invitados.


  Grace miró a Henry con disimulo. El conde se mantenía erguido y regio en medio de aquel vestíbulo en el que los lacayos esperaban ociosos la llegada de los invitados. Unos invitados que cada minuto que pasaba cabía menos esperar.


  Diez minutos más tarde llegaron los Balke y Grace agradeció a Sophie, amiga de Faith, su consideración.


  —Oh, querida, no tienes nada que agradecerme. Me encanta bailar y a mi edad tenemos pocas oportunidades de hacerlo. Mi hija acapara todas las atenciones, como debe ser —⁠sonrió⁠—. Aunque a veces me gustaría gritarle a todo el mundo que aún no estoy muerta. Toma, querida, te he traído el libro del que te hablé. Tuve que pedir que me lo trajesen de Londres, pero estoy segura de que te encantará.


  Grace mantuvo la mirada baja un momento y Sophie le dio unos golpecitos en la mano para reconfortarla.


  —Ser mujer en esta sociedad no es tarea nimia —⁠susurró⁠—. Lo único que podemos hacer es fortalecernos con cada nueva prueba que nos impongan. Al final solo gana el que sobrevive.


  Media hora más tarde Henry dio por terminada la recepción de invitados y pidió al mayordomo que cerrase la puerta. Grace no podía creer que Caitlin no estuviese allí apoyándole. Tampoco lo entendía de su madre. ¿Cómo podían abandonarlo en un momento así?


  Cuando entraron en el salón se le cayó el alma a los pies. Apenas una treintena de personas se habían dignado a asistir y se miraban unos a otros con incomodidad y preocupación sin saber de qué hablar sin que se les notase. La música empezó a sonar y los invitados suspiraron aliviados de poder distraerse con el baile.


  —Henry, ¿puedo hablarte un momento a solas? —⁠preguntó el capitán Staunton en voz baja.


  —Ya lo sé, Ben.


  —¿Lo sabes? ¿Es cierto? —Miró a Grace sin disimular su sorpresa y acto seguido se echó a reír ante la mirada severa de su amigo⁠—. Disculpa, es que estoy maravillado. ¿Cómo no me di cuenta al verla? Señorita Grace, es usted una mujer impresionante.


  —¿De qué está hablando? —preguntó Faith frunciendo el ceño.


  —De nada, mamá —dijo Grace agarrándose de su brazo⁠—. Vamos a por un poco de ponche, tengo la boca seca.


  —¿Podrías ser un poquito menos superficial? —⁠pidió el conde a su amigo cuando se quedaron solos.


  —Esa muchacha ha ganado una carrera al mismísimo lord Willmore. Es algo extraordinario —⁠insistió el capitán.


  Su amigo lo miró con severidad y su mandíbula se marcó bajo la piel de su rostro.


  —¿Dónde está la futura condesa? —⁠Staunton optó por cambiar de tema.


  —Mi madre no se siente bien y le he pedido que cuide de ella.


  Staunton frunció el ceño. Conocía lo bastante a su amigo para saber que ocultaba algo.


  —Yo opino que en el amor como en la guerra es mejor tener aliados en los que confiar. Y esos aliados se reconocen en las batallas más sangrientas, no en los días felices. —⁠Desvió la mirada hacia Grace, que en ese momento preguntaba a los invitados si necesitaban algo y se interesaba por ellos y sus familias⁠—. A la señorita Doughty parece importarle más tu bienestar que el suyo propio.


  Henry también la miró. Llevaba todo el rato evitando hacerlo porque temía que su corazón se hiciese pedazos en cuanto posara sus ojos en ella. ¿Cómo iba a soportar la vida sin ella? ¿Cómo iba a seguir con sus ocupaciones, obligaciones y deberes sabiendo que no podría acariciarla nunca más?


  Su amigo lo comprendió y suspiró apesadumbrado. Puso una mano en su brazo tratando de reconfortarlo.


  —Henry, solo tenemos una vida y ni siquiera sabemos si acabará mañana. He visto morir a muchos hombres por la tarde que por la mañana habían estado haciendo planes. De nada sirve lo que hacemos si no damos lo mejor de nosotros mismos.


  —Algunos no tenemos elección —⁠musitó Henry.


  —Debemos asegurarnos de que no nos escudamos en nuestras obligaciones por cobardía.


  El conde lo miró desconcertado y ofendido al mismo tiempo. Su amigo no se inmutó y siguió hablando sin tapujos.


  —A veces es más fácil dejarnos llevar que tomar las riendas. Lo primero solo conlleva el riesgo de que se equivoquen otros y para algunas personas es más fácil perdonar los errores ajenos que los propios.


  Henry apretó los dientes sin dejar de mirarlo airado.


  —Eres el conde de Lockfordshire y eso debería valer algo. Y no me refiero a que tengas obligaciones que cumplir y gente de la que cuidar, me refiero a que tienes una responsabilidad contigo mismo y con tus futuros herederos. ¿No es la obligación de un padre traer hijos sanos al mundo y convertirlos en hombres y mujeres dignos y felices? ¿Cómo puede hacer eso alguien que tiene el corazón roto y que ha renunciado a todo lo que amaba o deseaba por un exacerbado sentido de servidumbre?


  —¿Servidumbre? —Su mirada amenazadora debería haberlo detenido. Si no estuvieran en medio de un salón con otras personas en ese mismo momento estarían enzarzados en una tarea mucho menos edificante que un baile.


  —En la academia eras siempre el más dispuesto —⁠siguió el capitán que no parecía proclive a callarse⁠—. Siempre se podía contar contigo para cualquier acción, por muy peligrosa que fuese. Nunca te preocupabas por tu bienestar. Pero luchando en la guerra he aprendido que, a veces, el único modo de traer de vuelta a tus hombres de una pieza es protegiéndote a ti mismo. De nada les sirves muerto en un agujero.


  —No sabes de lo que hablas.


  —Si te refieres a que no sé lo que es ser conde, tienes razón. Afortunadamente mis padres tuvieron la delicadeza de no soltarme encima un título que no deseo y que solo me aportaría sufrimiento a juzgar por lo que he visto que te ha hecho a ti. Pero tú me conoces y sabes que nunca miento. Puedes estar seguro de que si yo fuese el conde de Lockfordshire no cambiaría a la mujer que amo por alguien como…


  —Basta —masculló, mirándolo con ojos amenazadores⁠—. Esta conversación termina aquí.


  Staunton comprendió que había sobrepasado todos los límites y con un gesto de cabeza se alejó de su amigo para no sucumbir a la tentación de decirle lo estúpido que parecía a sus ojos.


  Henry se mantuvo en su lugar durante un tiempo indeterminado observando a las personas que bailaban o deambulaban por el salón hablando entre sí. Su cerebro sufría una vertiginosa actividad en la que todas las opciones se barajaban y mezclaban una y otra vez creando diferentes escenarios.


  —Tía Faith —dijo, llamando su atención⁠—. Tengo que ausentarme unos minutos. ¿Podrías ocupar mi lugar como anfitriona?


  —Por supuesto, Henry, ve tranquilo.


  El conde salió del salón con la mirada de Grace clavada en su espalda.


  


  Rebecca estaba recostada en una butaca y Caitlin permanecía sentada junto a ella. La condesa no conseguía serenarse después de la discusión que había mantenido con su hijo. ¿Cómo se atrevía a obligarla a permanecer encerrada en una noche como aquella? Desde que se casó con el conde de Lockfordshire no había faltado a esa cita, ni siquiera cuando estaba embarazada de sus hijos y le faltaba poco para dar a luz. Era cierto que en alguna ocasión tuvo que retirarse temprano, pero ¿no asistir siquiera?


  Miró a Caitlin que se retorcía las manos con evidente nerviosismo y entornó la mirada con expresión reflexiva. ¿Por qué la había obligado también a ella a permanecer allí? Suspiró con preocupación. Estaba claro que Henry sabía algo… En ese momento el conde entró en la habitación y su madre lo miró ansiosa.


  —¿Has cambiado de opinión, hijo? ¿Vas a dejar que…?


  —Sé que habéis sido vosotras las que habéis enviado la nota a lord Willmore —⁠la cortó, mirando con fijeza a Caitlin⁠—. Concretamente tú.


  La condesa miró a su futura nuera con expresión de fingida sorpresa.


  —¿De qué está hablando? ¿Qué nota has enviado?


  Caitlin comprendió el juego de la condesa y estiró su espalda con rigidez.


  —Tu madre me lo ordenó.


  La condesa se puso de pie mirándola ofendida.


  —¿Cómo te atreves a…?


  —¡Basta, madre! ¿Es que no ve que no hay nada que negar? ¡Lo sé todo! —⁠exclamó al tiempo que sacaba un objeto del bolsillo y se acercaba a Caitlin para enseñárselo.


  La futura condesa de Lockfordshire empalideció con los ojos clavados en el broche de Grace.


  —No sé qué es eso.


  Henry apretó los labios sin apartar su fría mirada de ella.


  —Te dije que podías confiar en mi palabra y aun así has intentado destruirla. Y no solo a Grace, también a Maggie. Creías que lo encontraría Walter, el lacayo al que has estado amenazando, y se lo contaría a todos los demás. Ese era tu plan, ¿verdad?


  Rebecca frunció el ceño, en ese momento sí estaba verdaderamente sorprendida.


  —¿De qué está hablando? —preguntó, mirando a Caitlin.


  —Lo dejaste en mi cama para que todos pensaran que la señorita Doughty había dormido allí —⁠siguió el conde⁠—. Y pensabas hacer lo mismo con Maggie y Oliver.


  —¿Walter? —La condesa pensó en el lacayo y se mostró desconcertada. Ese muchacho llevaba trabajando dos años en Lockford Manor⁠—. ¿Qué tiene que ver en esto?


  —Ella lo amenazó con despedirlo en cuanto nos casáramos y le aseguró que no encontraría trabajo en ninguna parte si no hacía lo que le pedía.


  Caitlin no podía emitir palabra alguna, se sentía acorralada y trataba de encontrar una salida sin éxito.


  —Querías destruirla —afirmó visiblemente enfadado⁠—. ¿Por qué? ¿Qué daño te ha hecho? ¿Qué daño os ha hecho a ninguna de las dos?


  —He visto cómo la miras —sollozó Caitlin⁠—. La amas.


  —¿¡Y qué!? —exclamó él—. ¡Claro que la amo! Te lo dije cuando te pedí que me liberaras del compromiso. Pero estaba dispuesto a sacrificarme, a sacrificarnos a los dos. Y aun así has tratado de destruirla.


  —Ella siempre estaría ahí, al acecho…


  —¿Al acecho? ¿Grace? Es la persona más sincera y auténtica que conocerás jamás. Se acabó. —⁠Había mucho desprecio en sus ojos⁠—. Os lo advierto, si una de las dos vuelve a hacer algo contra ella, juro que no descansaré hasta haceros pagar por ello. ¡Dejadla en paz o sabréis lo que es tenerme como enemigo!


  La condesa sintió un escalofrío. Siempre había sido un hombre paciente y comprensivo al que había podido manejar con mano izquierda. Aquel no era su hijo, era alguien desconocido para ella.


  El conde salió de la habitación y su madre se dejó caer en la butaca, exhausta. Caitlin siguió retorciéndose las manos con gran nerviosismo. No solo la habían descubierto, también tenía a la condesa en su contra.


  —¿Qué pretendías, majadera? —⁠le espetó Rebecca⁠—. ¿Es que no tienes nada en esa cabeza tuya? ¿Cómo se te ocurre involucrar a alguien como Walter?


  Caitlin apartó la mirada y la condesa entornó los ojos mirándola con suma atención.


  —La acusación de Maggie era cierta. —⁠Movió la cabeza con expresión recriminatoria⁠—. Maldita estúpida. ¿Cómo pudiste ser tan torpe para que te pillara? ¿Y ese lacayo? Está claro que se lo ha contado todo a mi hijo. ¿Es que no te he enseñado nada? Ahora veo que me equivoqué al escogerte.


  Los sollozos de Caitlin arreciaron y se tapó la cara con las manos.


  —Llora, llora todo lo que quieras, no te servirá de nada. No creo que mi hijo te perdone nunca. Ahora tendré que pensar en otro plan. Esa mosquita muerta se debe pensar que me ha vencido. —⁠Soltó una carcajada⁠—. No vendrá nadie al baile. Por primera vez desde que se celebró el baile de otoño de Lockford Manor será un completo fracaso. Todo el mundo sabrá ya lo que opino de esa granjera y de sus intentos por seducir a mi hijo. Por no hablar de que ha participado en una carrera de caballos. —⁠Miró a Caitlin y suspiró⁠—. Si me hubieses contado tu plan habría podido funcionar. Sería la guinda del pastel, que los criados hiciesen correr el rumor de que se había acostado con el conde. Qué pena que seas tan lerda, la idea no estaba mal…


  Caitlin se quitó las manos de la cara lentamente.


  —¿Entonces no le parece mal que intentara…?


  —Lo que me parece mal es que hayas estropeado una idea tan buena ejecutándola tan torpemente. —⁠Comenzó a pasearse por la habitación⁠—. Pero no importa, lo hecho, hecho está. Mi plan sí ha funcionado y esa muchacha saldrá mañana mismo de esta casa para no volver jamás. El desprecio que vamos a sufrir por su causa será suficiente incluso para Faith. Esa bruja debe estar con el corazón sangrando al ver el trato que nos dispensan nuestros vecinos y amigos. Así que sécate esas lágrimas y prepárate para arreglar lo que tú misma has estropeado.


  —Pero ¿cómo?


  La condesa se detuvo frente a ella y la miró con una dureza que no admitía discusión.


  —Tienes que entregarte a Henry.


  Caitlin abrió tanto los ojos que sintió que se le salían de las órbitas.


  —Sí, no pongas esa cara de susto. Esto solo puede arreglarse con un acto extraordinario. Debes seducirlo y provocar que te tome. Es más sencillo de lo que crees —⁠sonrió, ladina⁠—. Solo tienes que llevarlo a algún lugar apartado de todos y llorar, llorar mucho. Mi hijo es un blando igual que lo era su padre. Te aseguro que funcionará. Esta misma noche —⁠afirmó⁠—, debes hacerlo hoy mismo, antes de que esa granjera zarrapastrosa se te adelante. Si es que no lo ha hecho ya.


  Caitlin empalideció. Pensar en ellos dos juntos le revolvió las entrañas. Asintió con seguridad y se limpió por completo las lágrimas.


  —Lo haré. Haré cualquier cosa para que Henry no me abandone.


  


  Cuando Henry regresó al salón su aspecto era más relajado y pudo charlar amablemente con sus invitados como solía hacer en esos casos. Una hora después el mayordomo anunció la llegada de nuevos invitados. Los murmullos, que al principio eran contenidos, fueron aumentando según pasaban los minutos y no dejaban de llegar todos aquellos que habían declinado la invitación con alguna peregrina excusa.


  Faith miró a su sobrino desconcertada y este le devolvió la mirada agregándole una sonrisa.


  —Price. —Se dirigió a su mayordomo⁠—. Haga saber a mi madre y a mi prometida que mis invitados las esperan en el salón. Sin excusas.


  La advertencia del conde era tan elocuente que el criado no necesitó más indicaciones al respecto. Subió inmediatamente a las dependencias de la condesa y dio la noticia lo más inexpresivo que pudo. Cuando la puerta se cerró tras él, Rebecca había empalidecido.


  —No es posible —dijo Caitlin horrorizada⁠—. ¿Cómo ha conseguido…?


  —Deja la cháchara y vamos a retocarnos un poco antes de bajar —⁠la interrumpió recuperando la compostura.


  Tres horas después de la hora que marcaba la invitación Lockford Manor era un bullir constante de personas y los bailarines se sucedían en la pista de baile sin cesar. Henry actuaba con naturalidad sin que se notase en su comportamiento el menor resentimiento por el desprecio recibido. Grace lo observaba preguntándose cómo había conseguido que todos aquellos que se habían excusado estuviesen allí.


  Ya no le cabía la menor duda de que ella había sido la causa de dicho desprecio, no tenía más que ver cómo la miraban todos y cuchicheaban dándole la espalda. Por no hablar de los desplantes recibidos cada vez que trató de acercarse a alguna de aquellas jóvenes que la habían recibido en sus casas con tanta cordialidad cuando su madre se empeñó en pasearla por todo Lockfordshire.


  —¿Lo estás pasando bien en tu primer baile en Lockford Manor, querida Grace? —⁠Caitlin estaba resplandeciente. Su vestido tenía unas cuentas que lanzaban destellos brillantes cada vez que se topaban con algo de luz⁠—. No te he visto bailar aún. ¿El capitán no te ha pedido ni una pieza?


  —Estamos esperando al vals —⁠dijo escueta.


  —Oh, por supuesto. Es el baile más romántico que existe. Aunque me sorprende que tengas fuerzas para poder bailar después de lo mucho que te has esforzado esta mañana.


  Su tono de voz era tan odiosamente insultante que Grace sintió deseos de empujarla para verla caer de culo frente a todos sus invitados. Lo único que faltaría en esa escena sería un buen montón de estiércol.


  —Supongo que eres consciente de la enorme vergüenza que has causado a la familia de mi futuro esposo —⁠siguió Caitlin sin dejar de mirar hacia los bailarines.


  Grace se dio cuenta de que todos los que estaban a su alrededor escuchaban atentamente todo lo que decían, así que decidió mantener la boca cerrada.


  —Entiendo que, siendo una simple granjera, tus modales dejen mucho que desear, pero que tengas la desfachatez de quedarte cuando todos los aquí presentes se sienten ofendidos con tu presencia escapa por completo a mi comprensión.


  Grace vio cómo algunas damas asentían y le giraban la cara con desprecio. De haber estado en Surley, en su ambiente, habría sabido muy bien cómo responder a Caitlin y cómo tratar a todos aquellos estirados hipócritas que la miraban con suficiencia creyéndose mejor que ella. Pero no estaba en Surley. Aquella era la casa del conde de Lockford y su madre la miraba desolada desde la otra punta del salón. Grace comprendió que debía haber escuchado alguno de los cuchicheos que se decían sobre ella y que iban desde tildarla de pordiosera hasta acusarla de ser poco menos que una prostituta.


  Llegado ese punto decidió que ya había tenido demasiada tensión por ese día y se dispuso a retirarse.


  —Si me disculpas.


  Caitlin la dejó huir bordeando la pista y su sonrisa de satisfacción no tuvo desperdicio. Los músicos acababan de anunciar el primer vals y era costumbre que lo iniciase el conde con su pareja, por lo que Caitlin esperó en su posición a que Henry fuese a buscarla atravesando la sala.


  Grace tuvo que sortear a los invitados que no hacían nada por facilitarle la salida. Al contrario, parecían incomodarla a propósito haciendo que se sintiese torpe y angustiada. De pronto sintió que alguien la tomaba del brazo y tiraba de ella con suavidad y se vio expuesta en mitad del salón y con la mirada de Henry fija en ella.


  —¿Adónde va con tanta prisa, señorita Doughty? —⁠preguntó en voz lo bastante alta para que lo escucharan un buen número de chismosos⁠—. No puede irse sin bailar al menos un vals con el anfitrión.


  El conde miró a los músicos para que estuvieran atentos. A continuación la llevó hasta el centro de la sala, hizo una reverencia y la música comenzó a sonar. La tomó en sus brazos, ignorando la evidente turbación de Grace y dio comienzo al momento cúspide de la velada.


  El resto de los invitados debían seguirlos, pero todo el mundo estaba tan anonadado que nadie se movió de su sitio. El rostro de Henry era una máscara imperturbable, pero ella sabía que por dentro estaba conteniendo un volcán de emociones. Aquel desprecio al que estaban sometiéndolo era por su culpa y Grace se sintió morir.


  —Henry —musitó sin apenas mover los labios⁠—, por favor, deja que me vaya.


  Él no se inmutó y continuó bailando como si no la hubiese oído suplicar. Entonces el capitán Staunton y Larissa salieron a la pista y a continuación otros invitados, entre los que se encontraban la señorita Warmisham y la señora Balke, se les unieron. Henry clavó su mirada en cada uno de los que se mantenía distante y su expresión no dejaba lugar a dudas. En pocos minutos la pista se llenó de bailarines y los que no pudieron unirse trataron de cambiar su expresión, conscientes de que no les beneficiaría en nada tener al conde en su contra. La nota que habían recibido por su no asistencia no les había dejado margen para la duda:


  «Entenderé como una afrenta personal su ausencia a una cita tan especial para mí, respetando, de hoy en adelante, su determinación de ser excluido de mi lista de amigos. Atentamente, Henry Lockford, conde de Lockfordshire».


  Después de eso solo quedaba vestirse rápidamente y acudir a Lockford Manor a la mayor brevedad posible. Igual que su mirada en ese momento los obligó a unirse al baile sin pensar en nada más.


  Grace relajó la tensión que mantenía sus músculos alerta y se centró en la música, contando cada compás y esperando que el final de la pieza llegase cuanto antes. La mano de Henry en su espalda quemaba como una brasa ardiendo y no podía dejar de pensar en la intimidad que habían compartido aquella mañana.


  —Todo saldrá bien —musitó él con delicadeza.


  Grace asintió despacio.


  —Lo siento —dijo en el mismo tono⁠—. Sé que todo esto ha sido por mi culpa. No habrían actuado así si no fuese por…


  —Cada uno es responsable de sus actos —⁠la cortó.


  Grace entendió aquella frase como un «tú te lo has buscado» y no dijo nada más. Cuando la pieza terminó hizo ademán de soltarse, pero él no se lo permitió.


  —Henry, por favor…


  El conde hizo un gesto a los músicos para que tocasen otro vals. Todo el mundo los miraba sorprendido y también a Caitlin, que estaba blanca como el papel en un extremo de la sala. Aquello era más de lo que cualquiera podría soportar. La condesa se acercó a ella y le susurró algo que hizo que la prometida de Henry la siguiera. Ambas mujeres salieron del salón seguidas por el murmullo de los invitados.


  La crítica velada en las miradas que le lanzaron a Grace no tuvo en cuenta que la joven no había tenido opción, ya que el conde no permitió que se soltase. Henry siguió llevándola por toda la pista, acompañados por los pocos bailarines que se atrevieron a secundarlos en esta segunda pieza.


  Cuando Grace vio las lágrimas en los ojos de su madre no pudo ya contener las suyas propias, pero a pesar de ello Henry no la soltó y continuaron bailando hasta que la música terminó. Esta vez el conde no le impidió apartarse y la joven salió corriendo del salón sin poder contener ya los sollozos.


  Capítulo 20


  Faith la esperaba en el ala oeste y la miró con fijeza y rostro severo.


  —Lo siento muchísimo, mamá, no sabes cuánto lo siento.


  —¿Qué ha pasado ahí, Grace? ¿Qué ha estado pasando todo este día?


  La frialdad que denotaba su voz no la engañaba, sabía que era el sufrimiento lo que la hacía hablarle así.


  —Te lo contaré todo. Todo, mamá, pero por favor, vayámonos a casa. No puedo soportarlo más —⁠suplicó temblorosa.


  —¿Has hecho algo de lo que tenga que avergonzarme?


  No quería decírselo allí, pero no podía mentirle. Se agarró las manos para contener el temblor que las agitaba y asintió muy despacio. Faith tuvo un mareo y Grace corrió a sostenerla, pero no pudo evitar que se desplomara en el suelo.


  —Mamá… —Sollozó—. Lo siento, mamá, lo siento tanto… Perdóname.


  —Tráeme una copita de licor —⁠pidió Faith respirando con dificultad.


  Grace la ayudó a levantarse y la acompañó hasta una butaca antes de ir a buscar la bebida. Faith bebió dos veces antes de poder hablar.


  —Cuéntamelo todo —ordenó.


  Su hija se sentó a sus pies, apoyó la cabeza en sus piernas y comenzó a hablar. No omitió nada en su relato. Habló de la primera vez que vio a Henry en Surley, del primer beso… Le contó cómo supo que estaba prometido. Cómo trató de odiarlo sin conseguirlo. Lo de la carrera y, finalmente, lo que había sucedido en la cabaña del bosque. A mitad de la historia Faith ya acariciaba sus cabellos con la misma ternura de siempre y eso había aliviado enormemente el corazón de la joven, que por un momento temió perder su amor de madre.


  Cuando terminó se puso de rodillas y la miró con timidez.


  —¿Te arrepientes de haberme convertido en tu hija?


  Faith la miraba con tristeza, pero ya no había ni rastro de la fría seriedad con la que se encontró al llegar.


  —Me arrepiento de no haberte protegido como debía. Siento una profunda pena por todo lo que has tenido que pasar y no sé en qué momento pensé que venir aquí era una buena idea. En cuanto amanezca nos marcharemos —⁠sentenció⁠—. Estoy segura de que esa denuncia tan inoportuna vino de la mano de Rebecca y pienso odiarla por ello de por vida.


  —Tú siempre me dices que el odio solo daña al que lo siente. No sabemos si fue ella, pero tampoco importa. Yo me arriesgué a que eso ocurriera y soy la única responsable de todo lo ocurrido. «Cada uno es responsable de sus actos», citó a Henry.


  —Mi dulce niña —dijo su madre acariciándole el rostro con ternura⁠—. Tú no tienes culpa de nada. No tuviste una madre que te preparara para sentir algo tan profundo como el amor por un hombre y no has sabido gestionarlo. Y yo te he fallado, cuando me di cuenta de lo que sentías debí ayudarte a afrontarlo. En lugar de eso me sumergí en mi propio dolor y te obligué a meterte en la boca del lobo.


  —No hagas esto, mamá —suplicó—. Me hace daño que seas tan injusta contigo misma. No hablemos más de ello, regresemos a casa y olvidemos todo esto.


  Faith asintió y se limpió las lágrimas con decisión.


  —Hagamos el equipaje. —Se puso de pie.


  


  Grace tocó a la puerta de la casa del mozo de cuadras y esperó con la lámpara en la mano. Esperaba que Oliver no estuviese durmiendo a pesar de la hora. Los últimos invitados se habían ido hacía menos de quince minutos.


  —Grace… ¿Qué haces aquí? —dijo, frunciendo el ceño, desconcertado.


  —Vengo a despedirme. Mi madre y yo nos marchamos a primera hora y no quería irme sin decirte adiós y desearte mucha suerte.


  —¿Quieres pasar? —preguntó, dubitativo.


  Grace sonrió.


  —¿Entrar en la casa en la que el mozo de cuadras vive solo? Eso pondría un broche perfecto a mi nefasto comportamiento en Lockford Manor. La condesa se sentiría orgullosa de su buen tino al juzgarme.


  El mozo suspiró y cerró la puerta tras él.


  —Demos un paseo. No nos alejaremos de la casa.


  Grace aceptó y caminaron en silencio durante unos cuantos metros.


  —¿Tan mal ha ido? —preguntó al fin.


  —Peor de lo que podría siquiera haber imaginado. Al principio solo acudieron unos pocos invitados. La mayoría se excusó con falsas urgencias e imprevistos.


  —Lo sé, no llegaron carruajes.


  —Después Henry hizo algo y todos llegaron a la vez. Pero me miraban como si fuese un monstruo, Oliver. Ha sido horrible. Y Henry, Henry me ha obligado a bailar con él dos valses dejando a su prometida plantada. Todos me desprecian por ello, creen que soy una…


  —Henry habrá tenido un buen motivo para hacer eso.


  —Supongo que quería castigarme por haber provocado el desastre.


  —¿Estás segura de que ha sido por eso?


  —Él me lo ha dicho. Sus palabras han sido: «Cada uno es responsable de sus actos».


  —¿Qué ocurrió esta mañana cuando me fui? —⁠preguntó de pronto Oliver mirándola con fijeza⁠—. Llevo todo el día dándole vueltas, preguntándome si tengo que arrepentirme de algo.


  —No puedo responder a eso.


  —¿Henry te ha hecho algo? Estaba fuera de sí.


  —Estaba furioso, sí, pero jamás me haría daño.


  Oliver seguía escrutándola.


  —Grace, por favor, dime que no…


  Ella se mordió el labio y apartó la mirada. Un gruñido profundo y desgarrador salió de la garganta del mozo. La imagen de Nicholas se materializó frente a él y su mirada era de tal decepción que se le partió el corazón. Se llevó las manos a la cabeza, tratando de contener la furia que sentía.


  —Se casará contigo —dijo, decidido⁠—. Me importa una mierda que esté comprometido, va a casarse contigo o le romperé el alma a puñetazos.


  —Oliver, no…


  —Ni se te ocurra defenderlo, excusarlo o tratar de detenerme. Voy a ir a buscarlo ahora mismo y cumplirá con su deber como un hombre.


  Grace se interpuso en su camino cuando trató de hacer lo que decía y le puso las manos en el pecho para detenerlo.


  —No me hagas más daño, Oliver, solo quiero que me dejen en paz.


  —Maldito desgraciado. ¿Cómo ha podido? ¿Qué clase de canalla…?


  —Yo lo quise —lo cortó—. Lo ansiaba con todo mi ser. Le dije que no quería morir sola y sin haberlo experimentado al menos una vez en mi vida. No fue culpa suya.


  Oliver la miraba sorprendido.


  —No me desprecies tú también —⁠suplicó con los ojos llenos de lágrimas⁠—. No podría soportarlo.


  El mozo se conmovió a pesar de su enorme enfado.


  —No te desprecio, Grace, pero no puedo entenderte.


  —Jamás querré a ningún otro hombre. Me quedaré sola el resto de mi vida. Quería tener algo a lo que aferrarme, ¿de verdad no puedes entenderlo? Lo amo con toda mi alma, Oliver, pero soy consciente de que jamás podrá ser mío. ¿Por qué no podía tener un momento de felicidad? Una hora que fuese suficiente para que mi vida futura mereciese la pena. No me arrepiento —⁠dijo, limpiándose las lágrimas con fiereza⁠—. No me importa lo que el mundo piense de mí, me da igual. Volvería a hacerlo sin dudarlo. Es lo único que me queda y nadie me lo va a arrebatar. Ni siquiera tú.


  Se dio la vuelta para marcharse, pero Oliver se lo impidió, la atrajo hacia sí y la abrazó con ternura. No dijo nada, tan solo la acunó como a una niña mientras su mano le acariciaba suavemente el pelo. Aquel era el mejor modo de decirle que podía contar con él.


  


  Henry bajó a desayunar muy temprano y no se sorprendió al no ver a nadie en el comedor. La noche había sido muy larga y debían estar todas agotadas. Él no había pegado ojo dándole vueltas a todo lo ocurrido y concentrándose en los pasos que debía dar a partir de entonces.


  Price le sirvió el café mientras él abría el diario para ojearlo sin demasiado interés.


  —¿El señor va a salir esta mañana o piensa trabajar en casa?


  —Voy a salir, tengo algunos asuntos que resolver.


  —Muy bien, señor, avisaré a Oliver de que ensille a su caballo.


  —Tranquilo, se lo pediré yo mismo —⁠dijo sin apartar la mirada de la noticia que leía⁠—. ¿El servicio ha podido descansar algo? No les apriete mucho hoy, Price, deje que se tomen las cosas con calma.


  —Gracias, señor, así lo haré. Por cierto, la señora Faith ha dejado esta nota para usted antes de irse. —⁠Le entregó un sobre cerrado y Henry lo miró sorprendido⁠—. Ella y la señorita Doughty se fueron hace una hora. Creí que lo sabía.


  Henry no dijo nada y tomó el sobre.


  —Puede retirarse.


  El mayordomo lo dejó solo y abrió el sobre impaciente.


  
    
      Querido sobrino,


       


      Como ya te habrás enterado, Grace y yo hemos decidido regresar a Surley. No hemos contravenido tus deseos ya que nos autorizaste a regresar después del baile de otoño y así ha sido.

    


    No tiene sentido que te diga lo mucho que me has decepcionado, tu comportamiento hacia mi hija ha sido del todo injusto y cruel. Y obligarla a bailar frente a todas aquellas personas que volcaron su desprecio hacia ella fue un castigo del todo desproporcionado y más después de lo ocurrido entre vosotros esa misma mañana. Sé que lo que hizo Grace en esa carrera fue algo muy grave, pero tu reacción posterior fue mucho peor. Deberías haber tenido en cuenta el verdadero alcance de tus actos y sus posibles y terribles consecuencias. Espero por su bien que mis temores no se cumplan y ese irresponsable acto no tenga futuras consecuencias.


    Sin nada más que decirte, me despido de ti.


    Faith Lockford.


    P. D.: No hace falta decir que ruego te abstengas de visitar Surley.

  


  Henry dobló el papel con total serenidad y lo metió en el bolsillo de su chaqueta. Después terminó de desayunar.


  


  Maggie y Larissa entraron en el comedor como una exhalación. La condesa levantó la vista de su taza y las miró reprobadoramente.


  —¿A qué vienen esas formas? Está claro que la presencia de esa granjera ha arruinado una educación de años.


  —¿Es cierto que Grace se ha ido, mamá? —⁠preguntó Larissa.


  —Has sido tú, ¿verdad? La has echado. —⁠Maggie miraba a su madre con enorme disgusto.


  —Yo no he hecho nada. Acabo de levantarme. Vuestra tía se marchó en cuanto amaneció.


  —Pero ¿por qué haría eso? —⁠preguntó Larissa⁠—. No se ha despedido de nosotras.


  —No tengo la menor idea —dijo y se llevó la tostada a la boca para darle un mordisco. Aquel desayuno le estaba sabiendo a gloria.


  —¿Henry está en su despacho? —⁠preguntó Maggie dándose la vuelta⁠—. Él sabrá…


  —Vuestro hermano ha salido también. Según Price tenía asuntos de negocios.


  —¿Negocios? —Maggie no daba crédito⁠—. ¿Sabe que Grace se ha ido?


  —Price me dijo que él mismo se lo contó.


  —Entonces habrá ido a buscarlas.


  La condesa dejó escapar unas carcajadas que habrían asustado a un niño.


  —¿A buscarlas? Oh, Maggie, tú siempre tan fantasiosa. Según Price no se inmutó cuando lo supo y siguió desayunando tan tranquilo. Sus asuntos son meramente de negocios. El conde de Lockfordshire no tiene tiempo para perderlo yendo tras su tía. Ya era hora de que se marchara.


  Maggie miró a su madre con inquina y se acercó a ella decidida. Larissa trató de detenerla, pero su hermana se sacudió su mano sin demasiada violencia.


  —Tú lo viste igual que yo, por eso te marchaste del baile y te llevaste a Caitlin.


  La condesa miró a los lacayos y pidió que las dejaran solas. Cuando hubieron salido cogió la servilleta y se limpió los labios con gran delicadeza antes de poner sus ojos en su hija.


  —¿Qué crees que vi?


  —¡Henry la ama!


  —¿Y?


  —¿Es que acaso no le importa lo que sientan sus hijos? —⁠Maggie estaba furiosa.


  —¿Importarme? ¡Claro que me importa! Me demuestra lo débiles que sois y lo blanda que fui con vosotros. Debería haberos tratado con mano dura para que me tuvierais el respeto que se le debe a una madre.


  —Henry ama a Grace y no se casará con Caitlin.


  La condesa sonrió perversa.


  —¿Me estás retando o es que quieres hacerme reír? Tu hermano se casará con quien yo diga por qué para eso lo traje a este mundo. Igual que vosotras. ¿Olvidas que me debéis la vida?


  —Tómela, si quiere —dijo Maggie cogiendo el cuchillo de la mesa y ofreciéndoselo por el mango⁠—. Adelante, madre, cláveme este cuchillo en el corazón y acabe conmigo. Porque yo jamás me casaré con otro hombre que no sea Oliver Duncan y no me importa lo que diga o lo que me haga. Llegará el día en que pueda hacer mi voluntad y entonces le buscaré y seré suya.


  —Eres un monstruo —le espetó su madre con el rostro descompuesto⁠—. ¿Cómo puedes hablarme así?


  Maggie tiró el cuchillo en la mesa.


  —Sepa que si no me he entregado a él no ha sido por mi voluntad. Se lo supliqué, le mostré mi cuerpo para tentarlo, pero él no quiso. No de ese modo…


  La condesa la hizo enmudecer de un bofetón.


  —¡Eres una perdida! —gritó fuera de sí.


  —Si no deja que me case con él, lo seré sin dudarlo.


  Su madre volvió a golpearla, pero Maggie volvía a mirarla con la misma fiereza y dignidad y eso la enfurecía cada vez más. Siguió pegándole un golpe tras otro sin conseguir doblegarla.


  —¡Basta! —gritó Larissa llorando desconsolada⁠—. Deja de pegarle, por favor.


  Pero su madre no hizo caso y cuando Maggie cayó al suelo utilizó los pies para no tener que agacharse. Larissa trató de pararla, pero su madre la empujó y perdió el equilibrio golpeándose en la nuca con los útiles de la chimenea. Se desplomó sin conocimiento y Maggie corrió hacia ella gritando desesperada.


  Lento pero imparable, la sangre abandonaba su cuerpo formando un charco en el suelo. Maggie la tomó en sus brazos sin dejar de llamarla y sujetó su cabeza sobre la falda mientras le acariciaba el rostro tiñéndolo de rojo.


  —Larissa, háblame, abre los ojos. Larissa, por Dios, no me dejes —⁠suplicaba entre sollozos⁠—. No me dejes, hermana, por favor, abre los ojos. ¡Abre los ojos!


  La condesa se desplomó sobre la silla. No había podido moverse. Como si un rayo la partiese en dos fue consciente de lo que acababa de pasar y por primera vez tuvo una ligera percepción de lo que debía ser el amor de madre. Pero enseguida su instinto de supervivencia se sobrepuso a todo lo demás y la aleccionó convenientemente. Ella no había tenido la culpa, Larissa la atacó y ella solo trató de librarse de ella apartándola. Que tropezase y su cabeza se golpease fue solo culpa suya. Suya y de nadie más. Todos lo entenderían. ¿Quién podría pensar otra cosa?


  


  El padre de Caitlin miraba a Henry con expresión seria.


  —¿Has venido a mi casa a esta hora de la mañana para faltarme al respeto? ¿Es que no te queda un ápice de honorabilidad, Henry? El compromiso se hizo entre caballeros.


  —Lo sé y por eso he tratado de cumplir con la palabra dada por mi padre, pero no puedo hacerlo, señor. Que no amo a su hija ella lo sabe desde siempre y, aun así, estaba dispuesto a casarme con ella y formar una familia lo más cordial posible. Pero los últimos acontecimientos…


  —¿Te refieres a la intromisión de esa… esa… furcia?


  Henry apretó los dientes y su expresión cambió por completo.


  —Le advierto que no consentiré que insulte a la mujer que amo.


  —¿Me adviertes? Pero ¿quién te has creído que eres, muchacho? Cuando tú naciste yo ya era hombre, me debes respeto.


  —Y porque se lo tengo no me he dado la vuelta y me he ido de su casa, señor. No olvide que no está hablando con un inferior, soy el conde de Lockfordshire y también a mí me debe un respeto.


  Adam Baskeyfield miró al que debería ser su yerno con desagrado.


  —Has hecho alusión a tu título, bien. ¿Crees que harás honor a él casándote con una granjera? ¿Una joven que ha tenido la poca vergüenza de poner sus ojos en un hombre comprometido? ¿Qué clase de esposa crees que va a ser?


  —No tengo por qué darle explicaciones, pero lo haré por respeto a la relación que tuvo con mi padre. Grace Doughty se enamoró sin saber que yo estaba comprometido y desde el momento en que lo supo se esforzó lo indecible por mantenerse alejada de mí. Yo fui el que insistió en traerla a Lockfordshire y, aunque no espero que me crea, no lo hice con segundas intenciones. Lo cierto es que los dos estábamos dispuestos a sacrificarnos, pero su hija y mi madre decidieron ir a por ella. Tramaron planes para destruirla cuando Grace lo único que hacía era comportarse como una buena persona.


  Adam Baskeyfield conocía bien el carácter de su hija y también sabía lo perversa que podía ser Rebecca Lockford.


  —Sé que es su padre y debe tomar partido por ella y no pretendo otra cosa, pero le pido… le suplico que no derive su odio por mí hacia Grace porque ella no lo merece. Ni siquiera sabe que estoy aquí, mi tía y ella se marcharon a primera hora dispuestas a no verme jamás.


  El padre de Caitlin vio ahí una oportunidad. Se acercó a él y puso una mano en su hombro con excesiva cercanía.


  —Muchacho, déjame que me olvide un momento de que eres el conde de Lockfordshire y te trate como a un hijo. Tu padre y yo éramos grandes amigos. Recapacita, esa joven ha hecho lo correcto. Seguro que se ha dado cuenta de que no quiere vivir en un mundo al que no pertenece. Con unas personas que no la aceptarán y harán su vida muy difícil. Déjala vivir en paz, no es bueno para las personas tratar de ser lo que no son.


  Henry se apartó con delicadeza pero con una expresión que no dejaba lugar a dudas.


  —Debo hablar con su hija antes de marcharme. Me esperan unas cuantas horas de viaje hasta Surley —⁠sentenció⁠—. Tal y como se desarrollaron las cosas ayer, estoy seguro de que nadie en Lockfordshire culpará a Caitlin de nada. Eso sí, le advierto de que no deben levantar falsos testimonios sobre mi futura esposa. De ser así me encargaré personalmente de que todo el mundo sepa las cosas que ha hecho su hija y su familia y la mía no volverán a tener el menor trato.


  El señor Baskeyfield apretó los labios con evidente enfado, pero no dijo una palabra. Con una inclinación de cabeza salió del salón para ir a avisar a su hija. Caitlin se presentó ante su prometido con una pose tímida y expresión vulnerable.


  —Antes de que digas nada —empezó ella⁠—, quiero que sepas que yo no soy así. Mi comportamiento de los últimos meses me parece repugnante y no quiero echar la culpa a otras personas, pero tú mejor que nadie sabes lo manipuladora que puede llegar a ser tu…


  —Caitlin —la cortó—, no sigas. Lo siento, he tratado de mantener mi palabra aun sabiendo que esa decisión nos auguraba a ambos una vida de infelicidad.


  —Henry, no… —Corrió hacia él y se echó en sus brazos⁠—. Yo te amo, no puedo ser feliz si no es a tu lado.


  —No, Caitlin, tú no me amas. —⁠La apartó despacio y le dedicó una mirada dura⁠—. Cuando amas a alguien no lo manipulas ni lo engañas. Jamás actuarías contra esa persona como tú has tratado de hacer conmigo.


  —Estaba desesperada —dijo furiosa⁠—. Sabía lo que ella estaba haciendo.


  —Grace no ha hecho nada.


  —¿Que no? Ya lo creo que sí. Yo iba a poner ese broche en tu cama, pero ¿tú puedes negarme que eso haya sucedido? ¡Vamos, niégalo! Júrame aquí mismo por la memoria de tu padre que no habéis…


  —¡Basta! —gritó él con severidad⁠—. Si te atreves a mancillar su nombre ante nadie te juro por Dios que convertiré tu vida en un infierno.


  —Yo puedo darte lo que ella te da —⁠suplicó al comprender que estaba siendo derrotada⁠—. Haré lo que quieras. Todo lo que quieras.


  Volvió a echarse en sus brazos, tratando de besarlo, pero el conde la apartó en esa ocasión con un poco más de vehemencia.


  —Nuestro compromiso está roto, Caitlin, ya se lo he notificado a tu padre. Trataré de proteger tu imagen, no pienso hablar con nadie de todo lo que ha sucedido. Si dejas pasar un tiempo prudencial para dejarte ver estoy seguro de que encontrarás…


  —Maldito seas —sollozó, apartándose de él⁠—. Maldito, maldito mil veces. Es injusto. Nadie querrá casarse conmigo después de que el conde de Lockfordshire haya roto su compromiso poco antes de la boda. ¿Cómo puedes ser tan cruel?


  —No voy a decirte que lo siento porque tú te lo has buscado —⁠dijo él con dureza⁠—. No te compadeciste de mí cuando te abrí mi corazón y te pedí que me dejases libre. Y mantuve mi palabra a pesar del sufrimiento que eso me causaba. Esto lo has provocado tú y no vas a conseguir que te tenga lástima.


  Caminó hacia la puerta, pero antes de abrirla se giró a mirarla una vez más.


  —Mi madre es la mayor manipuladora de Lockfordshire, Caitlin, todavía no estás a su altura. Deja esa pose dramática, estoy seguro de que ya tienes un plan para sustituirme.


  La joven dejó de llorar inmediatamente y lo miró con desprecio.


  —¿Te crees que eres el único hombre sobre la tierra? —⁠dijo, levantando una ceja.


  Henry sonrió abiertamente, satisfecho.


  —Que tengas mucha suerte.


  Saludó con un gesto de cabeza y salió de allí con la sensación de haberse desprendido de un gran peso. Cuando estuvo en la calle respiró hondo y sus pulmones agradecieron el descanso que tanta tensión les había provocado. Miró el cielo despejado y se preguntó si siempre había sido tan hermoso. Caminó hasta Duende y montó con agilidad y ligereza, se sentía tan lleno de vida y tan ilusionado que resultó una experiencia desconocida para él.


  Sonrió al pensar en Oliver y en la expresión de su cara cuando le había pedido que ensillara a Duende porque tenía que ir a Surley a buscar a la mujer que amaba. El mozo lo había mirado con una mezcla de alivio y asombro que le resultó muy graciosa. Después supo que se había librado de recibir una buena paliza.


  Avanzó por la propiedad de los Baskeyfield hasta el camino y se detuvo al escuchar los cascos de un caballo que se acercaba a gran velocidad. Frunció el ceño al reconocer a Oliver, le había dicho que primero pasaría a hablar con el padre de Caitlin, pero no entendía qué había ido a hacer allí.


  —Rápido, Henry —lo apremió, deteniéndose a su lado⁠—. Tu hermana ha sufrido un accidente.


  —¿Mi hermana? —preguntó, asustado.


  —Larissa. El médico está con ella. Tienes que venir ya.


  Los dos hombres azuzaron a sus caballos y se alejaron al galope.


  Capítulo 21


  Larissa abrió los ojos lentamente. Maggie, sentada en la cama a su lado, apretó la mano que sostenía desde hacía horas.


  —Larissa. —La llamó con la voz ronca⁠—. ¿Me oyes, hermana?


  La pequeña de los Lockford cerró los ojos de nuevo, pero asintió levemente con la cabeza. Un gemido de dolor escapó de sus labios.


  —Tienes una buena herida en la cabeza —⁠le advirtió su hermana⁠—, y ha dicho el doctor Hillegass que debes moverte con cuidado.


  —Tengo sed —musitó.


  Maggie mojó un paño en un vaso con agua y se lo puso en los labios.


  —Chúpalo un poco —le indicó—. Es lo único que podemos darte de momento.


  —¿Qué ha pasado? Recuerdo que mamá te estaba golpeando en el suelo. ¿Traté de detenerla? —⁠preguntó, sorprendida de sí misma⁠—. Nunca me había atrevido.


  Henry apretó los dientes y los tendones de su cuello se tensaron. Dio un paso y se puso en un lugar en el que su hermana pequeña pudiese verla.


  —Te vas a poner bien —afirmó.


  Larissa sonrió ligeramente.


  —Debéis haberos llevado un buen susto para estar los dos aquí.


  Sus hermanos se miraron y la expresión de sus ojos mostró el terror profundo que habían vivido durante horas.


  —¿Cuánto he dormido?


  —Tres días —respondió Maggie.


  —¿En serio? Me siento como si todo acabase de ocurrir.


  —Me has dado un susto de muerte —⁠dijo su hermana sin contener las lágrimas ya⁠—. Cuando te pongas bien voy a estar un mes sin hablarte. ¿Por qué tuviste que meterte? Mamá se habría cansado de pegarme, como siempre.


  —¿No viste su cara? Parecía haberse vuelto loca. Me dio miedo que te matara.


  Maggie se llevó la mano de su hermana a la mejilla y lloró desconsolada. La tensión acumulada desde lo ocurrido la había dejado agotada y necesitaba desahogarse.


  —Henry —pidió Larissa sonriendo⁠—, abrázala tú que yo no puedo. Mira cómo se ha puesto, desde que está enamorada es una melindrosa insoportable.


  Él hizo lo que le pedía y consoló a su hermana, aunque él también se reconfortó con aquel abrazo.


  —Será mejor avisar al doctor de que ha despertado —⁠dijo el conde cuando los ánimos se calmaron⁠—. ¿Te quedas con ella?


  —Por supuesto —afirmó Maggie—. No pienso moverme de aquí hasta que le quiten esa horrible venda de la cabeza.


  Henry salió de la habitación y las dos hermanas se quedaron solas.


  —¿Has dormido aquí?


  Maggie asintió aún con lágrimas en los ojos.


  —Larissa, no imaginas lo mucho que me asusté. Empapaste mi vestido de sangre. Creí que estabas muerta.


  Su hermana pequeña la cogió de la mano y la miró emocionada.


  —Lo siento, Maggie, debió ser terrible. Yo me habría muerto del susto si te hubiese pasado a ti. ¿Qué pasó?


  —Mamá te empujó y caíste sobre el atizador de la chimenea. El médico dice que fue una suerte que la sangre pudiera salir, que si se hubiese quedado dentro de tu cabeza habrías muerto. Pero perdiste mucha y no sabíamos si conseguirías sobrevivir.


  Larissa apretó de nuevo la mano de su hermana tratando de reconfortarla. No podía imaginar lo que habría sido que las cosas hubieran sucedido a la inversa.


  —Henry parecía muy enfadado.


  —No sabes la discusión tan terrible que tuvieron mamá y él. Tengo muchas cosas que contarte, pero deberías descansar.


  —¿Descansar? ¿No dices que he estado tres días durmiendo? Cuéntamelo todo ahora mismo.


  —De acuerdo. Oliver tuvo que ir a buscar a Henry. ¿Te acuerdas que esa mañana mamá nos dijo que había salido por negocios? Pues no era cierto, había ido a casa de Caitlin para romper el compromiso.


  Larissa abrió mucho los ojos y la boca y después gimió a causa del dolor de su cabeza.


  —Si quieres que te lo cuente tienes que estarte muy quietecita —⁠le advirtió su hermana mirándola muy seria.


  —No moveré ni un músculo, pero tú no seas demasiado imaginativa, limítate a los hechos, que te conozco.


  Maggie sonrió y siguió con su historia.


  Cuando Henry entró en Lockford Manor el médico ya había llegado. Habían puesto a Larissa sobre la mesa del comedor y el doctor Hillegass vendaba la herida de la cabeza. Los ojos de Henry se fueron directos al enorme charco de sangre que había en el suelo y después al vestido de Maggie, también manchado de rojo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, sintiendo el cuerpo helado⁠—. ¿Qué ha ocurrido aquí?


  —Mamá la empujó… —gritó Maggie con el rostro desencajado.


  —¡Eso es mentira! —la contradijo la condesa⁠—. Larissa me atacó y yo solo me defendí.


  —Mi hermana quería que dejaras de pegarme y tú la empujaste. ¡La has matado! —⁠Los sollozos de Maggie eran desgarradores.


  —¿Cómo puedes decir algo así? Eres una mentirosa y una…


  —¡Basta! —La voz de Henry sonó atronadora en aquella habitación.


  El conde trató de serenar su ánimo y se acercó al médico.


  —¿Cómo está, doctor? Dígame qué necesita y se lo traeré.


  —Su hermana ha perdido mucha sangre. Por suerte la herida en la cabeza está abierta y eso ha impedido que la hemorragia fuese interna, lo que habría podido ser fatal. Pero esto es a su vez algo peligroso, ya que la posibilidad de una infección aumenta considerablemente. Lo importante ahora es que su cuerpo recupere la sangre que ha perdido. Veremos lo que ocurre cuando despierte.


  —¿Lo que ocurre?


  El médico lo miró muy serio.


  —Estamos en el terreno de la suposición, señor conde. Su hermana ha sufrido un severo traumatismo en la parte posterior del cráneo. Ha perdido mucha sangre, ya lo ve —⁠dijo, señalando el suelo⁠—. Su pulso es muy débil. Y, además, no sabremos si el golpe ha producido daños irreparables hasta que despierte.


  Henry se estremeció, pero mantuvo una expresión serena para no asustar a los demás. Miró a su hermana pequeña y le conmovió verla tan pálida e inerte.


  —¿Podemos trasladarla a su habitación de algún modo? —⁠preguntó con la voz ronca.


  —Si me traen una tabla de su tamaño y algunas sábanas les explicaré cómo moverla.


  Durante los tres días que Larissa estuvo inconsciente Maggie no se movió de su lado y Henry se pasó la mayor parte del tiempo con ellas. Tan solo salía para realizar alguna tarea ineludible o cuando alguien del servicio lo reclamaba. El conde envió una carta a Surley, estaba seguro de que tanto Grace como su madre querrían saber lo que estaba ocurriendo.


  Larissa miraba a su hermana esforzándose en sonreír.


  —Vaya historia —dijo, turbada—. Habría sido una muerte muy absurda.


  —Oh, Larissa, no bromees con esto. Nunca en mi vida había pasado tanto miedo.


  —Perdona —se disculpó—. Tan solo quería rebajar la tensión emocional. No has dejado de llorar desde que he abierto los ojos.


  Maggie se limpió las lágrimas y forzó una sonrisa.


  —¿Así está mejor?


  —Sí —respondió—. Mucho mejor.


  Faith emprendió el viaje de vuelta a Lockfordshire en cuanto llegó la noticia del accidente de Larissa. Y de pie frente a su cuñada, después de haber hablado con Maggie y conocer todos los detalles de lo ocurrido, apenas podía contener las imprecaciones que pugnaban por salir de su boca.


  —¿Qué clase de madre eres tú? —⁠preguntó, mordiendo las palabras⁠—. ¿Es que no hay un ápice de bondad en ti?


  La condesa la miró con expresión orgullosa y altiva.


  —Lo que te ha contado Maggie no es cierto —⁠negó con firmeza⁠—. Larissa trató de atacarme, yo solo me la quité de encima.


  —¡Podrías haberla matado! De hecho, aún está en peligro. ¿Es que no te conmueve nada? Cualquier madre estaría arrodillada al lado de la cama de su hija pidiendo perdón por lo ocurrido. En cambio, tú te empeñas en culpar a la víctima que yace herida gravemente.


  —No sabes cómo se pusieron las dos contra mí, Faith —⁠gimoteó⁠—. Parecía que se hubiesen vuelto locas las dos. Maggie dijo cosas horribles, me amenazó con entregarse a ese maldito mozo de cuadras y deshonrar a la familia. ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué habláis hecho tú?


  —No trates de arrastrarme contigo. Yo jamás haría nada que causase dolor a mi hija. Has convertido sus vidas en un infierno igual que hiciste con la de mi hermano.


  —Tu hermano me quería.


  —¡Jamás te quiso y lo sabes! —⁠le espetó con desprecio⁠—. Lo intentó. Me consta que quiso ser un buen marido para ti, pero no pudo porque no se lo permitiste. Fuiste odiosa, arrogante, despreciativa y nada compasiva con los que tenían peor suerte que tú. Siempre pensando en el qué dirán y obligándolo a hacer cosas que no deseaba.


  —¡Con lo que tuve que soportar! —⁠Sollozó la condesa que se encontró muy cómoda en su papel de víctima⁠—. Tu hermano era un hombre sin carácter, de no haber sido por mí…


  —De no haber sido por ti podría haber sido feliz. Incluso solo lo habría sido. Pero nunca se arrepintió de haberse casado contigo, ¿sabes? Me lo dijo la última vez que nos vimos. Por sus hijos. Eso era lo único que tenía que agradecerte y por eso te soportó todos esos años. Podría haberte engañado…


  —¡Dios Santo!


  —No creas que le faltaron oportunidades, era un hombre atractivo y muchas damas lo consideraban admirable. Pero él jamás traicionó la palabra que te dio y te fue fiel hasta el final. —⁠Faith se mordió el labio al sentir las lágrimas que caían de sus ojos⁠—. Tú crees que me marché por tus artimañas, pero te equivocas. Lo hice porque me volvía loca ver cómo lo ibas destruyendo poco a poco. Minando su autoestima, quitándole la alegría de vivir. No todos los hombres son rudos y fuertes. Él era un hombre sensible y no mereció tenerte como mujer. Debería haber conocido alguien sensible, capaz de…


  —¡Siempre estuviste enamorada de él! —⁠El rostro de Rebecca se contrajo en una mueca perversa y se acercó a su cuñada señalándola con el dedo⁠—. Tú, sí, no pongas esa cara de susto. Lo amabas y él te amaba a ti. ¡Qué abominación más espantosa! ¡Hermanos!


  —Estás enferma —musitó Faith.


  —Siempre eras mejor que cualquiera para él. ¡Mejor que su esposa! ¿Hasta dónde llegasteis? ¡Confiesa! ¿Fornicabais a escondidas?


  —¡Madre! —Henry la miraba con tal perplejidad que la condesa enmudeció mientras la sangre abandonaba su rostro en estampida.


  Faith se sentó en una butaca, le temblaban las piernas y se le nubló la vista. ¿Qué clase de monstruo era aquel? ¿Cómo podía haber pensado algo tan horrible?


  —Hijo —sollozó, volviendo a su papel de víctima⁠—. Tú no sabes el infierno que ha sido mi vida. Lo que digo es verdad, es verdad. Ellos se amaban. Siempre hablando de sus cosas y riéndose…


  Faith negaba con la cabeza y se mordía el labio abrumada.


  —Tía Faith, por favor —pidió su sobrino⁠—, déjanos solos.


  Su tía se levantó y sin decir palabra salió del salón. Rebecca se sentó en el sofá y se tapó la cara llorando desconsolada. Henry esperó hasta que se cansó y cuando al fin dejó el llanto se acercó al mueble de bebidas y sirvió una copita de jerez para ella y un whisky para él.


  —Tome, le sentará bien —dijo, ofreciéndole el jerez.


  Él bebió un largo sorbo para templar sus nervios y después se sentó en la butaca que había ocupado su tía.


  —Mañana partirá hacia Lacock. Ya lo he arreglado todo. Además del ama de llaves tendrá una cocinera y dejaré que se lleve a su doncella para que siga atendiéndola como hasta ahora. La casa no es muy grande, pero será suficiente para una mujer sola.


  —No puedes…


  —No saldrá de la casa más que para pasear y hacer un poco de ejercicio. No puede visitar a nuestros amigos. A nadie.


  —Hijo, por favor, escucha…


  —Esta es la primera opción que le doy. La otra es internarla en un sanatorio. He hablado con el doctor Hillegass y me ha recomendado una residencia en el campo con muy buenas atenciones.


  Las lágrimas de Rebecca ahora sí eran auténticas. Su mirada aterrada también.


  —No me encierres, hijo. Ten compasión de mí, soy tu madre…


  —¿Escoge Lacock, entonces?


  La condesa asintió despacio sin dejar de llorar.


  —Bien. El ama de llaves se llama Kate y el jardinero es su esposo. Son mis personas de confianza. Al menor aviso por su parte de que no está cumpliendo con mis indicaciones la trasladaré al sanatorio. He pedido al doctor Hillegass que hable con ellos para que le guarden una plaza por un módico precio.


  La condesa se limpió las lágrimas y lo miró con dureza.


  —Soy la condesa de Lockfordshire, ¿de verdad te atreverías a encerrarme como a una vulgar loca?


  —No. La internaría en un sanatorio para que la tratasen de una enfermedad que ha llevado a mi hermana al borde de la muerte. He sido muy paciente, madre. La primera vez que golpeó a Maggie acepté sus excusas para protegerla y creí su promesa de que jamás volvería a suceder. Ahora sé que siguió golpeándola a menudo, algo que demuestra claramente que no está en sus cabales. Si no actúo podría llegar a ser peligrosa para sí misma y para los demás. El doctor Hillegass así lo certificará cuando se lo pida.


  Su madre sonrió con desprecio.


  —¿Te crees que no sé por qué haces todo esto? Quieres meter a esa mujerzuela en nuestra casa y sabes que yo jamás lo permitiría. Por eso te has inventado esta excusa y quieres encerrarme y tirar la llave.


  Henry se puso de pie y le cogió la copa de las manos. La estaba apretando demasiado y podría romperse con facilidad. La depositó sobre una mesita junto a su vaso y volvió a mirarla muy serio.


  —Siempre acusó a mi padre de ser un hombre sin carácter. Lo ridiculizaba a menudo por ese hecho. Yo no soy mi padre —⁠sentenció⁠—. Porque es mi madre la dejaré vivir tranquila y cómoda en Lacock. Pero no me provoque, madre, o cumpliré mi promesa.


  Salió del salón sin mirar atrás, aliviado y seguro de lo que hacía. La condesa se quedó mirando aquella puerta durante mucho rato. El reloj sobre la chimenea marcaba el ritmo del tiempo y su tic tac se metió en su cerebro como un martillo golpeando un clavo.


  —No pasa nada —dijo en voz alta⁠—. Soy la condesa de Lockfordshire, nadie puede tocarme. Mis amigos me echarán de menos. Mis súbditos preguntarán por mí. Hasta el rey se extrañará de mi retiro. Enviarán a alguien a rescatarme, estoy segura. Estos desagradecidos no pueden echarme de mi hogar. No debería haberlos dejado nacer. Tendría que haberlos ahogado cuando solo eran unas insignificantes criaturas.


  


  Era una mañana fría de noviembre, el cielo amenazaba lluvia y el aire olía a tormenta. Aun así, era sábado y Grace nunca faltaba a su cita. Dejó a la señorita Sami y al señor Whaley a resguardo y se puso el gabán de su padre y su sombrero. Los truenos se escuchaban retumbar a lo lejos, pero no le importó.


  Mientras recorría el camino que tan bien conocía pensó en Larissa y rogó por tener noticias pronto. Cada día se arrepentía de no haber acompañado a su madre y cada día volvía a convencerse de que había sido lo mejor. Lo último que necesitaban en aquella casa era más complicaciones y eso es lo que ella era, una complicación innecesaria.


  Avanzó por el camino del río y el agua imparable la acompañó durante un buen trecho hasta que cruzó el puente para llegar a la colina. Desde allí pudo ver el bosque y el paraje de las hadas y se estremeció temerosa de ver a la de alas negras revolotear a lo lejos. No, Larissa estaría bien, la vida no podía ser tan injusta.


  La lluvia llegó mucho antes de que ella pisara las nuevas tierras del conde de Lockfordshire. Siempre que paseaba por allí pensaba en él. Sonrió con tristeza. Siempre pensaba en él. Cuando ordeñaba las vacas, cuando montaba al señor Rafferty a horcajadas. Cuando respiraba.


  El gabán no la protegía lo suficiente para llegar hasta el paraje y resguardarse en la cueva, así que optó por regresar. Cuando llegaba a la granja lo vio parado frente a la puerta como si no se atreviese a llamar. La lluvia caía torrencialmente y Grace corrió para abrirle la puerta.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó cuando estuvieron en el interior⁠—. ¿Ha ocurrido algo? ¿Larissa está bien?


  Tenía el cabello empapado y el agua goteaba incesante sobre su gabán. En unos segundos se hizo un charco en el suelo alrededor de los dos.


  —Larissa está bien —aclaró—, pero me encantaría quitarme este gabán y acercarme a un fuego, si te parece bien.


  Grace se apresuró a quitarse el suyo y le indicó dónde dejarlo. Pasaron al salón y ella corrió hasta la chimenea para encenderla.


  —Lo siento —se disculpó, poniéndose de pie y restregando las manos en su falda con nerviosismo⁠—. No esperaba a nadie. De hecho…


  Henry esperó a que continuara, pero ella no fue capaz de mencionar que estaban solos. El conde se apartó el pelo para que dejara de gotearle en la cara.


  —Oh, disculpe, le traeré una toalla para que se seque.


  Desapareció casi al mismo tiempo que lo decía y regresó con el paño. Henry se secó el cabello, el rostro y las manos.


  —¿Llevaba mucho ahí fuera?


  —¿Dónde estabas? —preguntó él sin responder⁠—. No creí que hubieses salido con la que está cayendo. Toqué varias veces a la puerta y nadie me abrió.


  —Dorothy… está… —No tenía sentido ocultárselo⁠—. Se marchó ayer a ver a sus padres. No volverá hasta dentro de tres días.


  —¿Estás aquí sola? —Se mostró sorprendido.


  Grace asintió.


  —¿Y has salido con este día? ¿Cómo se te ocurre? Podía haberte pasado algo y nadie se daría cuenta hasta… No sé hasta cuándo.


  —Los Long trabajan en la granja y viven cerca, ya lo sabe —⁠dijo, sonriendo burlona⁠—. Sabrían que no estoy.


  —Pero ¿cuánto tardarían? Si te ocurriera algo…


  —¿Algo como qué? ¿Que me moje? ¿Que meta un pie en un charco? Creo que podría sacarlo sin ayuda.


  —Grace…


  La joven dejó las bromas consciente de que no estaba para risas.


  —Prepararé un té. —Caminó hacia la cocina⁠—. Siéntese cerca del fuego.


  Él la siguió hasta allí y se quedó apoyado en el marco de la puerta.


  —Deberías tutearme —dijo, cruzándose de brazos⁠—. Es más propio, ¿no crees?


  Grace se sonrojó sin poder evitarlo.


  —¿Por qué no vuelves a la sala?


  —Estoy bien aquí.


  Ella trató de ignorarlo mientras preparaba la infusión, pero sentía su mirada clavada en la espalda y le resultaba insoportable. Se apresuró a hacerlo todo lo más rápido posible, colocó todos los utensilios en una bandeja y pasó por su lado para llevarla al salón. Una vez sentados, echó un terrón de azúcar en la taza del conde y otro en la suya.


  —Incluso el té nos gusta igual —⁠sonrió como un bobo.


  Grace tomó un sorbo y esperó a que hablase.


  —Larissa se recupera perfectamente —⁠explicó Henry, consciente de que querría saberlo.


  —Me alegro muchísimo —dijo sincera⁠—. No sabes las ganas que tenía de tener noticias.


  El conde bebió otro sorbo y miró a su alrededor asintiendo.


  —Tendremos que esperar a mañana. Me temo que la tormenta durará todo el día.


  Grace frunció el ceño.


  —No pensarás quedarte aquí…


  Henry se levantó de su silla y Grace hizo lo propio caminando hacia atrás al ver que se acercaba a ella con una mirada muy elocuente.


  —No pretenderás dejarme a la intemperie con la que está cayendo —⁠dijo, sonriendo irónico⁠—. No sería nada bondadoso por tu parte. Podría coger una pulmonía y morirme esta noche mismo.


  —Henry… para.


  —¿Me tienes miedo, Grace? —⁠La acorraló contra una consola⁠—. ¿Qué crees que quiero hacerte?


  —Henry… Me estás ofendiendo.


  —¿Ofendiéndote?


  —Sí. No sé qué te has pensado, pero deberías marcharte ahora mismo —⁠afirmó con dureza⁠—. No hay nadie aquí para defenderme.


  —¿Crees que necesitas defenderte de mí?


  La joven se aferró al mueble contra el que había chocado en su huida y asintió con la cabeza.


  —¿De verdad quieres que me marche con lo que llueve?


  Grace volvió a asentir temerosa de no poder mostrarse firme si seguía mirándola con aquellos ojos.


  —Está bien, me iré —dijo, levantando las palmas de las manos en señal de rendición⁠—. Si es lo que quieres…


  Grace sentía su corazón latiendo desbocado, pero lo dejó marchar sin moverse, con los nudillos blancos de tanto apretar el mueble. Escuchó la puerta cerrarse de un portazo y corrió a asegurarse de que verdaderamente se había ido. Volvió al salón para mirar por la ventana y al entrar vio el gabán colgado en una silla frente a la chimenea y se tapó la boca al darse cuenta de que no llevaba nada para protegerse.


  —Grace Doughty. —Lo escuchó gritar bajo la lluvia⁠—. ¿Me harías el honor de casarte conmigo?


  La granjera sintió que una oleada de calor y furia la arrollaba. ¿Qué se había creído? Apresuró sus pasos que la llevaron fuera de la casa y se plantó delante de él sin importarle la lluvia que caía sobre ellos. Colocó las palmas de sus manos en el pecho de Henry y lo empujó con toda la fuerza de la que fue capaz. El conde quiso ser considerado y no se resistió.


  —¿Cómo te atreves a venir aquí para burlarte de mí, aprovechando que mi madre no está?


  —Tía Faith está de acuerdo.


  —¿De acuerdo en qué?


  —En que nos casemos cuanto antes.


  —¿De qué estás hablando? —le espetó a punto de perder los nervios.


  —¿Es que no me has oído? Está bien, lo gritaré más fuerte. ¡Grace Doughty, ¿me harías…?!


  Ella le tapó la boca con su mano y él aprovechó para rodearle la cintura con sus brazos.


  —No me has dejado acabar —dijo, arrugando la nariz con pesar.


  —¿Te parece divertido?


  —Un poco, sí. Y lo cierto es que no estoy muy acostumbrado a divertirme, como tú bien sabes.


  —Márchate —pidió sin saber cómo reaccionar a lo que estaba pasando.


  —¿Ahora? —Miró hacia arriba y la lluvia lo golpeó inclemente⁠—. Está diluviando, Grace.


  —No me importa. Tienes que irte.


  —¿Por qué? Vamos a casarnos, no importa que estemos solos. No haremos nada que tú no quieras. Nada que no hayamos hecho ya —⁠susurró.


  —¡Oh, basta! —Trató de soltarse, sin éxito⁠—. Deja de hablar así.


  —¿Así cómo?


  —Así. Como si tú y yo…


  —Tú y yo, ¿qué?


  —Como si fuésemos…


  —Dilo de una vez para que podamos pasar a la siguiente fase.


  Grace gruñó enfadada y trató de librarse de él para volver a la casa, pero Henry la pegó a su cuerpo con firmeza.


  —De eso nada, gatita, tú no vas a ninguna parte hasta que me hayas respondido.


  —¿Respondido a qué?


  —A mi proposición. —Apartó el mechón que se había pegado a su cara por la lluvia.


  —¿Hablas en serio?


  El conde sonrió al tiempo que asentía.


  —He roto mi compromiso con Caitlin y mi madre vivirá en Lacock a partir de ahora.


  Grace lo apartó con firmeza y esta vez Henry no se lo impidió. Sin decir nada se dio la vuelta y se dirigió hacia la casa. Esperaba que él la siguiese, pero cuando llegó al salón y se giró comprobó que Henry se había quedado fuera. Regresó.


  —¿No vas a entrar? —preguntó desde la puerta.


  El conde asintió y corrió a guarecerse. El agua formó un charco considerable en la entrada y Grace se quedó mirándolo embobada.


  —Lo limpiaré —se ofreció él.


  —¿Tú vas a limpiar el charco?


  Henry la miró con expresión ofendida.


  —¿Crees que no sabré hacerlo? Te recuerdo que pasé muchos años en una academia militar. No sabes las cosas que me hacían limpiar allí.


  Grace negó con la cabeza y se fue en busca de paños para secar el suelo y para secarse ellos. Los dos estaban empapados.


  Cuando acabaron la tarea volvieron al salón y Grace se acercó a la chimenea mientras seguía secándose el pelo.


  —¿Piensas responder a mi pregunta? —⁠preguntó Henry desde una prudencial distancia⁠—. Mi corazón ha sufrido muchos sobresaltos en los últimos días y temo que no pueda soportar la espera.


  —¿Lo dices en serio?


  —Nunca he dicho nada más en serio en mi vida. Quiero que seas mi esposa y me romperás el corazón si me rechazas, Grace Doughty.


  La granjera se puso las manos en la cintura y se mordió el labio pensativa. Tenía la ropa tan mojada que pesaba demasiado. Querría ir a cambiarse, pero le parecía mal dejarlo allí empapado mientras ella se ponía algo seco y agradable.


  —Podría dejarte algo de ropa de mi padre —⁠dijo reflexiva.


  Henry frunció el ceño y también se puso las manos en la cintura.


  —¿De verdad estás pensando en eso en lugar de darme una respuesta?


  —Sí.


  —¿Sí estás pensando en eso o sí te casarás conmigo?


  —Sí las dos cosas —dijo sin ocultar una enorme sonrisa.


  Henry se acercó en dos pasos.


  —¿Ahora ya puedo besarte? No estoy muy acostumbrado a estos trámites. La otra vez todo lo decidieron mis padres.


  Grace soltó el aire de sus pulmones de golpe y subió los brazos para rodearle el cuello.


  —Yo tampoco sé cómo suele hacerse, es la primera vez que me lo piden, pero puedes besarme de una vez.


  Henry se inclinó para obedecerla, pero se detuvo a dos centímetros.


  —Espera, no me habrás dicho que sí solo para que te bese. De verdad vas a casarte conmigo, ¿verdad?


  Los labios de Grace rozaron los suyos y toda la hilaridad desapareció del ánimo del conde. Le devolvió el beso y saboreó su boca sin la culpa ni la lucha que batallaron en su interior las otras veces. Ella lo acarició con su lengua, había sido su maestro, el único que había tenido, y era justo mostrarle lo bien que había aprendido. Olía a tormenta y a cenizas y percibía la tensión de su cuerpo, la dureza de sus músculos cada vez que ella capturaba su lengua.


  Henry gimió y Grace lo guio hasta el suelo, frente a la chimenea. Los troncos crepitaban y la luz de las llamas provocaban reflejos en sus cabellos rojizos.


  —Estamos empapados —murmuró él cuando fue capaz de separarse.


  Se colocó sobre ella. Entrelazó sus dedos y llevó sus manos por encima de su cabeza. Él sentía la dureza de sus pechos y ella otra más poderosa un poco más abajo.


  —Creí que podría resistirme —⁠musitó, mirándola con ternura⁠—. Te amo tanto y he ansiado tanto volver a tenerte así…


  —Tómame —dijo ella sin temor—. Soy tuya, Henry. No importa lo que ocurra. Te amo y deseo sentirte dentro de mí.


  Él bajó el hombro de su vestido y sus labios hicieron el camino hasta su pecho. Y a partir de ese momento todo se precipitó imparable hasta el lugar en el que serían uno.


  Se liberaron de las ropas mojadas y miraron el cuerpo del otro con deleite. No había prisa ni miedos ni dudas, tan solo el cuerpo entregado de la persona amada. Se acariciaron descubriendo sensaciones que no dejaban de sorprenderlos por desconocidas y por intensas.


  Henry se tumbó sobre ella y trazó círculos con su lengua alrededor de uno de sus pezones hasta que lo sintió duro y escuchó un gemido salir de su boca. Grace se arqueó hacia él ansiosa y anhelante. El conde la acarició con un dedo bajando desde su pecho hasta el interior de sus muslos. Y de pronto se deslizó todo él hasta que su boca encontró el punto que buscaba entre sus piernas.


  Grace gimió más aún y casi suplicó que la saciase y en lugar de complacerla Henry subió de nuevo hasta su pecho y lo cubrió con su boca para continuar con la tortura que empezaba a ser demasiado para ella.


  —Necesito… —murmuró, poniendo los ojos en blanco⁠—. Lo necesito.


  —¿Qué necesitas, amor mío? —⁠preguntó él rozando su boca⁠—. Dime lo que necesitas y te lo daré.


  ¿Por qué tenía que torturarla de ese modo? ¿Por qué no podía darle lo que ansiaba sin obligarla a decirlo? Le clavó las uñas en la espalda, quería hacerle daño, obligarlo a complacerla. Pero él no paró y siguió acariciándola con sus labios, con su lengua y con sus dedos.


  Y entonces ella se rebeló, agotada y al borde de la desesperación, se las ingenió para montarse sobre él y como una poderosa diosa se empaló a voluntad y lo obligó a someterse a sus deseos. Henry se agarró a sus nalgas y sus cuerpos comenzaron a fundirse en uno. Lo besó sin dejar de moverse y cuando se irguió de nuevo él hundió la cara entre sus pechos. Gimió atormentado, como si no pudiese entrar lo bastante adentro para sentir que era suya por completo. La volteó de nuevo y la embistió sin mesura, como si quisiera llenarla de vida.


  Grace sintió un intenso temblor que crecía como una ola y explotaba en el centro de su cuerpo y de su cerebro al mismo tiempo. Vibró como una tensa cuerda, obligándolo derramarse por completo.


  Henry cayó junto a ella agotado y jadeante.


  —Te amo —susurró—. Y te amaré mientras viva.


  Grace se recostó en su pecho y lo miró sonriente. Lo sentía dentro de ella aún, muy cerca de su corazón.


  Epílogo


  Grace miraba a través de sus prismáticos sin perder de vista al señor Fearnley, que iba en segunda posición. El llanto de un niño a su lado la distrajo y apartó los ojos de la carrera para mirar a Maggie.


  —Jamie tiene hambre —dijo su prima con cara de aburrimiento⁠—. Ya debería haber comido, pero no puedo darle el pecho aquí en medio. ¿Cuánto falta?


  —Quinientos metros —respondió Grace volviendo a usar los prismáticos.


  —¿Vamos a ganar? —preguntó Maggie sin demasiado interés.


  Buscó a Oliver en la distancia y no le sorprendió verlo subido en la valla. A pesar de que ese era su cuarto año en la carrera de Baskeyfield seguía tan nervioso como la primera vez, aunque en aquella ocasión tuviese motivos para estarlo. Miró a Grace con severidad al recordar la locura que cometió participando en aquella carrera. Desvió un poco la mirada y la posó en Henry, que entretenía al pequeño Robert para que no molestase a su madre.


  —Henry, recuérdame por qué venimos con ellos —⁠pidió⁠—. ¿No sería mejor para todos que nosotros nos quedásemos en casa con los niños?


  Su hermano la miró sonriendo.


  —La gente hablaría —dijo paciente.


  —La gente siempre habla —respondió su hermana⁠—. Yo no vengo más. La próxima vez me quedo con los niños en casa de tía Faith, como hace Larissa.


  —Sabes que les encanta estar con su tía abuela —⁠dijo Henry⁠—. Es su día especial.


  —Claro que les encanta, les deja hacer lo que quieren. Casi envidio a Larissa, gracias a estar de siete meses se ha librado de tener que venir.


  —¡Ganamos! —exclamó Grace y se puso de pie para saludar a Oliver que movía los brazos entusiasmado⁠—. Duende estará orgulloso de su hijo.


  —De sus hijos, querrás decir —⁠afirmó Maggie poniéndose de pie.


  —Este es especial.


  —Claro que sí, porque es tuyo. —⁠Se rio su cuñada⁠—. Anda, ve con Oliver mientras Henry y yo conseguimos un trozo de pan para que Jamie lo chupe.


  Grace no se hizo de rogar y se dirigió hacia el escocés.


  —¿Qué te ha parecido? —preguntó él en cuanto estuvo a su lado.


  —Ha estado magnífico. Me ha recordado mucho a Duende.


  Oliver asintió sin dejar de mirar al animal.


  —Fue un acierto ponerle ese nombre —⁠dijo, sonriendo⁠—. El señor Fearnley tiene mucha clase.


  —Estoy de acuerdo —afirmó ella.


  —Lord Willmore quiere hablar contigo.


  —¿Va a comprarnos otro caballo?


  Oliver asintió con expresión orgullosa.


  —Pronto no habrá quién pueda competir con nosotros —⁠aseguró satisfecho⁠—. ¿Te das cuenta, Grace? Somos muy afortunados. Lo conseguimos.


  Ella se giró para mirar a Maggie y a Henry, que jugaban con los pequeños de la familia. Mientras Faith se ocupaba de los dos mayores: Nicholas, futuro conde de Lockfordshire, y su primita Emma, a la que su padre auguraba un gran futuro como jinete. Solo faltaba que naciese el hijo de Larissa para que la familia estuviese completa.


  Al final la pequeña de los Lockford no se casó con Ryan Donlevy, como había predicho su hermana, ya que el capitán Staunton fue mucho más eficaz y rápido en conquistarla.


  Henry la miró con aquella dulzura que lo caracterizaba y una cálida sensación envolvió su corazón.


  —Somos muy afortunados —musitó.


  Agradecimientos


  Querid@ lector@,


  ¡Ufff! Menuda tormenta han pasado estos dos personajes, ¿verdad? La lluvia ha sido una compañera en su historia de amor y, por mucho que Henry lo niegue, el hada de alas blancas hizo su trabajo cuando fue el momento. Espero que te haya gustado tanto como a mí me gustó escribirla.


  Besos y abrazos,


  Jana Westwood
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    JANA WESTWOOD (Tarragona, España, 1992). Empezó a escribir cuando era una niña, aunque hasta ahora no se había atrevido a dar el salto de publicar.


    Es una apasionada de la novela romántica, a la que no considera un género menor.


    Actualmente, vive en un pueblecito de la costa catalana donde trabaja en su siguiente novela.
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